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			Despertó que casi era de noche, hacía mucho tiempo que no podía conciliar el sueño. Había probado todos los medios habidos y por haber: tomarse una tila, leer un libro para lograr que el sueño lograra conquistarle, tomar algún que otro preparado...Pero nada servía, nada funcionaba, nada era eficaz para dar por finiquitados esos meses, esos días y esas horas de insomnio. 

			Luis se levantó de la cama y se acercó a la ventana. El paisaje que vislumbraba a lo lejos le hacía presagiar un pronto amanecer. - Bueno, por lo menos mi problema me deja ver lo bello que puede ser lo que nos regala la madre naturaleza-pensó. Y es que los amaneceres en las afueras de este maravilloso lugar eran espectaculares. 

			Tenía que tomar una decisión, no podía seguir así por más tiempo. Sabía que ningún artilugio natural o artificial acabaría con esas noches en vela. Si quería volver a conquistar a Morfeo el único camino a seguir era luchar contra sus demonios, pelear contra sus fantasmas, sacar pecho y mirar de frente.

			Mirar de frente, no volver la vista atrás y olvidar. Total, lo único bueno que le había dado el pasado eran su esposa Amelia y sus hijos Sandro y Nerea, con los cuales vivía un presente y esperaba tener un futuro maravillosos. Muchas veces por la diferencia de edad le daba la impresión de ser más el abuelo de sus hijos que su propio padre. Sin ir más lejos Nerea solo tenía ocho años. 

			Notó que una mano suave le acariciaba el hombro y que el ambiente se llenaba de olor a canela y a jazmín, el perfume preferido de su amada esposa a la cual le debía tanto. 

			- Que amanecer más bello- no me extraña que estés aquí embobado.

			- Bueno, a decir verdad, no tan hermoso como tú- y la abrazó con fuerza.

			- Tú siempre tan zalamero. Te noto preocupado cariño, y debo decirte que no es desde hoy. Ya llevas un tiempo con ese semblante, ¿qué te sucede? Bien, sea lo que sea, te rogaría que delante de los críos disimules un poco. ¿Puedes ir a despertarlos mientras preparo el desayuno?

			Luis se dirigió al cuarto de su hijo. Éste ya estaba despierto, sentado sobre su cama y sosteniendo una espada tallada en madera la observaba y blandía con enérgica pasión.

			- Buenos días Sandro, veo que te has levantado peleón esta mañana-dijo su padre sacando la mejor de sus sonrisas aunque le resultara difícil. Pero como Amelia comentó, había que disimular.-Anda, haz el favor de vestirte que vamos a desayunar, yo iré a llamar a tu hermana.

			Una vez vio que su hijo procedía a obedecer sus órdenes se encaminó a la otra habitación, la que estaba justo enfrente. A diferencia de su hermano, Nerea seguía tumbada en la cama, con los ojos cerrados y sosteniendo a su muñeca de trapo.

			Observó embelesado a su hija durante unos instantes, tenía la misma cabellera azabache de su madre y su pequeña nariz. De él había heredado sus ojos y, según su esposa, su genio cuando se enfadaba. Él no lo veía así, para él Sandro era más similar a él que Nerea.

			Le costó un mundo despertarla, pero al final lo consiguió. La envidiaba, ojalá él pudiera dormir a pierna suelta como lo hacía su pequeña. Claro que con ocho años no se tenían preocupaciones de ningún tipo, a los ocho años él no recordaba tenerlas. 

			Un cuarto de hora después estaban los cuatro sentados a la mesa de la cocina degustando un buen chocolate y un bizcocho con pasas, el desayuno especial de los domingos. Los otros días el desayuno discurría por otros derroteros, entre la marcha a la escuela de los pequeños y las obligaciones laborales. Cuando acabaron, los niños pidieron si podían ir al río y ni uno ni otro pusieron objeción. Al principio no sabían si darles permiso, en esos parajes se hallaban senderos algo peligroso y proclive a caídas muy dolorosas e incluso algo peor.

			Se quedaron solos y Luis intuyó que se avecinaba tormenta, como así fue. Amelia estaba dispuesta a sacar toda su artillería pesada convertida en un interrogatorio del que no tendría escapatoria. Conociendo a su mujer, tendría que armarse de valor, no solo por las preguntas, sino por su capacidad de captar la mentira. 

			- Y ahora que estamos solos Luis Riemba, me vas a contar punto por punto qué te preocupa desde hace ya mucho y, por favor, no te dejes ni una coma. Ahórrate el esfuerzo de decirme que no te pasa nada y mírame a los ojos cuando me hables, ¿estamos?

			- No es tan fácil, ni siquiera yo tengo las ideas claras de lo que me sucede Amelia, ¿cómo te lo voy a contar a ti?

			- Una buena solución es empezar por el principio. Venga, inténtalo, yo en lo que pueda te ayudaré.

			- Se trata de la empresa Amelia, las cosas no van tan bien últimamente. Es más, no van bien desde hace mucho. A veces pienso que hay alguien detrás dispuesto a hacerme caer. La cosa empezó tan bien, y poco a poco, ha empezado a tambalearse como un castillo de naipes, como si ese rey que logró ser el negocio se hubiera quedado sin corona.

			 - Pero a ver, que te he dicho empieces por el principio- Hay menos ventas, ¿es eso?

			- Si solo fuera eso, al igual tendría solución poniendo en marcha otra estrategia comercial para salvar las mismas. Se trata de las ventas, se trata de los proveedores, que poco a poco se van marchando y eso que el trato dispensado tanto a unos como otros sigue siendo el mismo. No sé si entiendes lo que esto significa Amelia, si esto sigue como hasta ahora, no quedará más remedio que cerrar. Cerrar con el único sostén para esta familia y para la familia de los veinte hombres que están a mis órdenes. 

			- Lo que no logro alcanzar a comprender es porque piensas que puede haber alguien detrás intentando hacerte daño. Todas las personas que podrían en algún momento quedaron atrás en el tiempo hace mucho y en nuestro círculo de amigos no veo a nadie capaz de hacerte daño alguno Luis.

			- Quizás no a la persona, mi vida, pero sí al empresario. No hace mucho la venta de nuestros vinos era la envidia de toda la comarca y, de repente, sin comerlo ni beberlo, está cayendo en un pozo sin fondo.

			- ¿Y no te has parado a pensar que solo es una mala temporada y que las cosas volverán a su cauce?

			- En un principio barajé esa posibilidad, pero no. Si ese fuera el motivo, nos iría mal a todos y no es eso. 

			- A ver, ¿a alguna de esas empresas competidoras le iban mal las cosas y de repente le van de maravilla? Porque igual es ese el problema.

			- Ahora que lo dices...No, más o menos funcionan pero ninguna de ellas es para lanzar campanas al vuelo y poder ponerlas en una lista de sospechosas de complot para que nuestro negocio fracase. Pero el hecho es que lo está haciendo y no se me ocurre nada para salvar la situación. 

			En ese momento llamaron a la puerta. De afuera se oían gritos: -Don Luis, soy Francisco, vengo con el resto de la plantilla. Ha ocurrido una desgracia señor.

			Francisco era el encargado de los viñedos. En multitud de ocasiones se preguntaba quién era verdaderamente el amo de todo eso. Al fin y al cabo él solo había puesto el dinero y su buena vista para los negocios, la cual por cierto empezaba a necesitar gafas. Pero las verdaderas decisiones, esas de peso, eran tomadas por Francisco, siempre había confiado en su buen criterio y este jamás había fallado. 

			Y ahora, escuchaba su potente voz mencionando la palabra “desgracia”. ¿Otra más? Miró a su esposa, y su mujer le miró. De buen seguro, de haberlo habido, un espejo reflejaría el rostro sorprendido de los dos.

			Se levantó y fue a abrir. En efecto, allí estaba Francisco y el resto de sus hombres: Cosme, Pablo, Ernesto, Ramón...no faltaba ni uno. Todos con aire consternado, con la cabeza gacha y semblante entristecido.

			- Francisco, ¿qué desgracia es esa de la que me hablas?- Las palabras de Luis fueron seguidas por la aparición de Amelia, la cual se postró a su espalda. 

			- Será mejor que nos acompañe y lo vea con sus propios ojos jefe. Una desgracia, una calamidad.

			- Espera un momento entonces, iré a ponerme algo de abrigo.

			- Os acompaño- respondió Amelia a las palabras que su amado esposo había dicho a su mano derecha.

			- No Amelia, sabré arreglármelas. Además, los niños tendrán que encontrar a alguien en casa si regresan. No sea que se asusten si no ven ni a uno ni a otro aquí.

			Amelia obedeció, bien pensado Luis tenía razón, los críos se asustarían si veían la casa vacía. Sobretodo Nerea, que era muy sensible. Sandro era distinto, siempre lo había sido, por lo menos desde que nació su hermana. Eso de tener colgada la etiqueta de “hermano mayor”, el estandarte de “cuida de ella”...le servían de armadura y de escudo ante cualquier eventualidad. Aunque allí estuviera, él hacía de tripas corazón para no verla o por lo menos para disimular ante los demás. 

			Francisco se puso a la vera de Luis y los dos juntos pusieron camino hacia los viñedos. El resto de hombres le seguían a pocos pasos. Cuando llegaron, también Francisco dio un paso atrás, para que su jefe contemplara con relativa soledad lo que allí había: una plantación de uva destrozada, aniquilada, devastada...

			Todos guardaron silencio, esperando la reacción del su patrón, pero esta no llegaba. Ni un grito...nada. Miraba hacia el frente, hacia la izquierda, hacia la derecha...Estuvo como unos cinco minutos así, que al resto se les hicieron eternos. Cosme, el más veterano después de Francisco hizo acopio de acercarse, pero desistió ante la mirada fulminante de éste último. 

			Pasados esos cinco minutos, se dio la vuelta y miró a sus hombres de frente, dejando atrás una tragedia y observando de frente la tragedia. Veinte hombres sin oficio ni beneficio a partir de ahora. Era consciente que si el problema solo fuera lo que había contemplado tenía solución, volver a plantar. Pero sabía que no era así, no era así en absoluto. Alguien, no sabía quién ni entendía por qué, quería hacerle daño, hundirle, hacerle pisar el fango. El problema era que lo estaba consiguiendo.

			Sus hombres contemplaron sus ojos vidriosos, contemplaron esas lágrimas que estaban a punto de brotar y que no tardaron en aparecer. Luis se dirigió a sus hombres y les dijo:

			- Lo siento mucho de verdad, lo siento. Os he fallado, no he sabido estar a la altura, ruego que me perdonéis.

			- Nosotros no tenemos que perdonarle nada, ni que hubiera sido usted el artífice de todo esto. Esta vez era Ramón quién hablaba acompañando sus palabras con gestos de las manos señalando la plantación. Además, el hombre del que me hablaron (y esta vez señaló a Francisco) no se rendiría ante nada ni nadie. 

			- Eso es-habló ahora Cosme- usted es un luchador Don Luis, siempre lo ha sido y lo seguirá siendo aunque ahora sienta que le fallan las fuerzas. No está solo ante esta batalla, nos tiene a nosotros y tiene a una mujer maravillosa y a unos hijos estupendos. Entre unos y otros no dejaremos que se hunda, no permitiremos que desfallezca. Así que haga el favor de cambiar ese semblante. Si en verdad alguien quiere hacerle daño, créame que no sabe a quién se lo está haciendo.

			Miró al resto de hombres y vio que todos asentían a las palabras de su compañero y no pudo por menos que volver a emocionarse. Agradeció tanto apoyo y tanta solidaridad, y les refirió que en cuanto las cosas fueran mejor si ese día llegaba serían recompensados con creces.

			En ese momento llegó Amelia acompañada por los niños, al ver los viñedos no dieron crédito. Miraron una a su marido, los otros a su padre.

			- ¿Qué ha pasado papá?- dijo Sandro- ¿Por qué están las uvas destrozadas?

			Luis no sabía qué referirle a su hijo, porque el hecho radicaba en que ni él mismo conocía la respuesta a esa pregunta.

			- Bueno cariño, creo que esto ya pasa de castaño oscuro. Lo primero que hay que hacer es ir al cuartelillo y ponerlo en conocimiento de las fuerzas del orden.

			En efecto, había que denunciar tal atrocidad, no había caído en la cuenta de ello hasta que no se lo dijo Amelia. Quizás porque estaba tan atontado, aturdido, consternado...por la situación que no alcanzaba a razonar con fluidez. 

			- Si quiere le acompañamos- dijo solícito Francisco- sabe que no nos cuesta nada, ¿verdad?-dirigiéndose al resto.

			- Lo sé, pero no. Iremos mi esposa y yo. Y vosotros niños, haced el favor de volver a casa y nos os mováis de allí, esperamos no tardar mucho.

			La cuadrilla uno a uno se despidieron y pusieron rumbo a sus hogares, aunque antes Ramón que era quién vivía más cerca acompañó a Sandro y Nerea hasta la puerta de su casa y así asegurarse que llegaban bien. Hizo recordarle la promesa hecha a su padre y se marchó.

			Mientras tanto, Amelia y Luis se dirigieron a hablar con la Guardia Civil.

			Luis y Amelia se encaminaron hacia el cuartelillo para poner en conocimiento de las autoridades competentes la atrocidad sucedida. Al llegar encontraron la puerta entreabierta por lo que sin dignarse a llamar entraron. La Capitana Blanca Mirar se hallaba detrás de su mesa, sentada en una silla que había tenido tiempos mejores. Estaba mirando con cara de concentración unos papeles y ni se había percatado del matrimonio.

			- Buenos días-dijo Amelia-Venimos a poner una denuncia.

			Seguía sin responder, como si le fuera la vida en los documentos que estaba analizando con tanto detenimiento.

			- Blanca-esta vez fue Luis-¿nos escuchas?

			Levantó la cabeza de los papeles como un resorte, cual robot que le hacen ejecutar esa acción.

			- Capitana Mirar,  y de usted si es tan amable. ¿Qué quieren? Espero no me hagan perder mucho tiempo, como pueden ver tengo cosas pendientes.

			- Ya se lo ha referido mi esposa justo al entrar, estamos aquí para poner una denuncia. Nos han destrozado los viñedos.

			- Bien, tomen asiento. Acérquense ustedes mismos esas dos sillas que hay al lado de esa mesa de allí. Pobres, se mueven más que el precio del pescado. Es que solo tenemos esas dos para los visitantes ¿saben? Inconvenientes de lo que se denomina falta de presupuesto y falta de ayudas. 

			Luis fue a por las sillas. No quiso decir nada referente a lo antes mencionado por Blanca, pero en su interior sí se acordó de los enormes impuestos anuales que él pagaba puntual y religiosamente y se dijo que los mismos bien merecían que el cuartelillo estuviera en mejores condiciones. Había poco mobiliario por lo que parecía y poco personal, eso lo sabía él desde hacía ya bastante tiempo. El Sargento Pérez y el Sargento Zabaleta junto a la Capitana Mirar eran la única nómina de ese cuartel, se rumoreaba incluso que podía darse la circunstancia de que cerrara y que sus competencias se unificaran con el pueblo de al lado.

			Acercó las sillas y junto a su mujer tomaron asiento. Su interlocutora apartó los papeles a un lado y les dijo.

			- A ver, así que les han destrozado la plantación y vienen a denunciarlo, ¿quién?

			- No lo sabemos-refirió Amelia-hemos tenido aviso de Francisco a primera hora. Con el resto de la plantilla de mi marido hemos ido hasta allí y nos hemos encontrado...bueno, lo que nos hemos encontrado.

			- Vaya, pues si que empezamos bien- dijo Blanca- ¿Sospechan de alguien por lo menos?

			- En realidad no-comentó Luis- y sí.

			Le explicó a modo de resumen lo que habían sido los últimos meses en el negocio y que aunque él no creyera que nadie le estaba saboteando el mismo, a la vista estaba que se equivocaba.

			- ¿Han parado a pensar en una simple chiquillada?

			- Eso de simple no tiene nada, si para a pensar un momento en las dimensiones de nuestros campos-habló Amelia- No, definitivamente, como bien dice mi marido, aquí hay algo más y queremos que lo averigüen, que detengan al o los culpables y les den un buen escarmiento. 

			A la izquierda de la mesa de la Capitana había un corto pasillo que daba a los calabozos. Proveniente de allí empezaron a oírse unos gritos.

			- ¡Dios!- profirió Blanca-¿qué hecho yo para merecer esto? Dispensen un momento. ¡Santiago, deja de dar esas voces! No te creas que te haremos más caso del que te mereces, ¿ha quedado claro? Perdonen la interrupción, ¿por dónde íbamos?

			Tanto uno como otro pusieron cara de sorprendidos, a lo que les contestaron.

			- Sí, otra vez, y con esta ya es la décima. Desde luego, Doña Loreto se ha ganado el cielo a base de bien. ¡Qué cruz de hijo!

			- ¿Qué ha sido esta vez, si puede saberse?

			- Sí, claro, Sr Riemba, no es un secreto de estado. Robó en la cantina con las pertinentes amenazas navaja en mano con la cual hirió a uno de los clientes.

			- Vaya- dijo Amelia- pues sí que ha ido lejos esta vez. No recuerdo haber oído heridos en sus anteriores fechorías. 

			- En efecto, esta es la primera vez, con lo que les puedo asegurar que su estancia en el penitenciario será bastante más larga. Anda, igual no hay mal que por bien no venga. Doña Loreto vivirá en paz. Pero bien, no estamos aquí para platicar sobre Santiago, ¿verdad? Me lo imaginaba. Bien, y ahora intenten profundizar un poco lo que me han contado antes si son tan amables.

			Tanto Luis como Amelia narraron lo sucedido, aunque según manifestaron, tampoco podían contar mucho. Que se encontraban sentados en la mesa de la cocina después de desayunar, que él estaba comunicando a su esposa el mal momento que atravesaba el negocio y que en ese justo momento aparecieron Francisco y el resto de sus hombres para decirle que había sucedido una desgracia. Él se había dignado a acompañarles, mientras ella se quedaba en casa. Luis hizo una pequeña descripción de lo que se encontró, corroborada por Amelia la cual declaró haberse acercado con los niños por ansias de saber lo que estaba pasando.

			- De momento por lo que me han contado, les seré franca, esto no hay por donde cogerlo. De todas formas, haremos las pesquisas que correspondan y pondré a trabajar a todo mi arsenal de hombres-dijo a modo de guasa-pero espero comprendan que no puedo prometerles nada. Diré a Pérez que se persone esta tarde en sus viñedos, ¿a las siete le va bien?

			- A la hora que usted diga, siempre me va bien y más si es para hacer las indagaciones que se precien para saber quién o quienes hay detrás de tal barbarie. 

			- De acuerdo. Entonces... ¿eso es todo no?- Señalando los papeles que obraban en la mesa e invitándoles a salir.

			Con lo que los esposos una vez firmada su declaración se fueron por donde habían venido, camino de su casa. Esperaban que los niños no hubieran cometido ninguna fechoría. Pero no, tenían unos hijos muy responsables.

			- Que derroche de simpatía, ¿verdad cariño?- dijo Amelia refiriéndose a la mujer que les había atendido.

			- ¿Hablas de Blanca? Sí, desde luego, es idéntica a sus padres...

			- Hace mucho tiempo que no les veo por cierto, a ver si un día cuando el mar esté más calmado nos damos una vuelta por el pueblo. Si a ti te apetece, claro.

			- A mi me da igual Luis, ¿pero estás seguro de querer regresar al pueblo que te dio tantos sinsabores?

			- Bueno, también muchas cosas dulces. Quedémonos con eso, ¿no?

			- Si tú lo dices.

			Camino a casa, se encontraron con Luiso, el cartero. Éste les hizo señas y tanto Luis como Amelia se acercaron para ver qué quería el zagal.

			- Señor Riemba, ¡qué desastre! Acabo de pasar por sus viñedos y he tenido que abrir y volver a cerrar los ojos para cerciorarme de que era verdad lo que estaba viendo. Muy fuerte, de verdad, muy fuerte.

			- En efecto, Luiso, ahora mismo venimos del cuartelillo a ponerlo en manos de las autoridades. ¿Y tú qué tal? ¿Todo bien?

			- Sí, no me quejo. Por cierto, ¿saben que mi hermano Mario ya se ha licenciado? Ya es oficialmente maestro de escuela. 

			- Nos alegramos mucho por él-dijo Amelia-y vemos que tú también. ¿Y tú hermana Carlota qué tal está? ¿Sigue en Burgo de Osma todavía?

			- Sí, allí sigue, aunque en la última carta nos comunicó que le habían ofrecido trabajo en otro sitio y que se lo estaba pensando. Menos horas y mejor remunerado. 

			- Que bien, ¿allí mismo?- se interesó Luis.

			- La verdad es que no sé exactamente el emplazamiento-respondió Luiso- creo que en las afueras, sería de cocinera en la mansión de Doña Adelfa Sorolla, no sé si han oído hablar de ella.

			- ¿De la Sra. Sorolla? Pues claro, es una gran clienta nuestra. Tiene muy buen gusto para los vinos y muy buen criterio.

			- Sí, mi hermana me dijo que es una señora de los pies a la cabeza. De esas de las que ya no quedan, eso puso en la misiva que nos mandó.

			- Pues nada, nos alegramos por Mario y le deseamos toda la suerte del mundo a Carlota. Si nos disculpas, ahora nos tenemos que marchar. Y tú cuídate y ándate con ojo con la bicicleta Luiso, que te hemos visto llevarla como un loco. Ah, y da recuerdos a tu madre.

			- Eso-dijo Amelia- da recuerdos a Doña Maribel- a ver si un día me paso por tu casa y le pido la receta esa del pollo relleno.

			- Uff, anda que no la va a tener que camelar, que yo sepa no da sus recetas a nadie.

			- Bueno...seguro que conmigo hará una excepción, ya lo verás. Hasta más ver Luiso y haz caso a mi esposo, cuidado con esa bicicleta...

			- Tranquilícense, son muchos años ya y uno ya lleva práctica, adiós y que terminen de pasar un buen día.

			Y después de despedirse del cartero, se cogieron de la mano y fueron hacia su casa. En efecto, como esperaban Sandro y Nerea se habían comportado de manera adulta y responsable.  Amelia se dirigió a la cocina y encontró una olla la cual no reconocía.

			- ¿Qué es esta olla que hay sobre la mesa de la cocina niños? ¿Lo sabéis?

			- Anda, sí, es que ha venido la mujer de Cosme, Alejandra. Es caldo de pescado, lo ha traído por si os demorabais mucho para que no tuvieras que preparar nada a la vuelta.

			Qué amable Alejandra, la verdad es que era un sol de mujer. En ese aspecto, Cosme era el más rico y afortunado de los hombres.

			Se dispusieron a poner mesa y saborear ese seguro sabroso caldo, Luis necesitaba coger fuerzas y descansar luego un rato antes de encontrarse con el Sargento Pérez, pero para ello faltaban aún unas horas.

			Y mientras la familia Riemba se hallaban en la mesa degustando el caldo de pescado gentileza de Alejandra, Sandra, la esposa de Carlos dialogaba con éste delante de un guiso de carne con patatas y alcachofas sobre lo sucedido.

			Carlos era otro de los hombres que trabajaba con Luis. No hacía mucho que había entrado en los viñedos, pero había aprendido rápido y, en poco tiempo, se había convertido en indispensable para Francisco.

			- Y ahora, ¿se puede saber qué haremos? Tus ingresos son los únicos que entraban en esta casa y ahora...A eso hay que añadirle mi embarazo, a ver cómo nos las arreglamos.

			- Cariño, ¿he dicho yo algo de quedarme sin trabajo?, porque si es así, dispénsame, pero no lo recuerdo.

			- Pero si está claro, poco trabajo, este desastre...le sobra personal mi vida y tú fuiste de los últimos en llegar, junto a Fernando y Miguel Ángel. Vamos, que seréis los primeros en salir. Te diré más, si las cosas siguen como están, allí quedarán Francisco, quizás Cosme y, cómo no, Don Luis. A estas alturas no necesita tener veinte hombres en plantilla, se busca la ruina. 

			- Bueno, no seas tan agorera mujer. Y ahora, saboreemos este guiso que huele tan bien y que de buen seguro sabe mejor.

			Por otro lado, Francisco se hallaba postrado en la barra de la cantina con la única compañía de un vaso de vino tinto, una ración de patatas y huevos fritos y otra de calamares a la romana. Vamos, lo que se dice comida sana. Aunque ese día no llevaba el hambre de otras veces, y es que Francisco era de los que devoraban, el comer no entraba en su vocabulario.

			Francisco era un lobo solitario, al que jamás se le había reconocido pareja alguna. Comía y cenaba todos los días en la cantina, la cual ya le hacía precio. Andrea, la camarera, se le acercó visto el estado en el que se encontraba su vaso y le preguntó.

			- ¿Más vino Francisco?

			- No, no, gracias. ¿Me puedes decir qué te debo?

			- Pero si no has tocado los calamares, ¿sucede algo?

			- Nada, tranquila, solo que hoy no tengo tanta hambre.

			Con lo que después de esa respuesta, Andrea le comunicó a cuánto ascendía la deuda, Francisco la abonó y salió de la cantina, camino hacia su solitario hogar donde la única compañía que le esperaba era la de él mismo. 

			 Las horas pasaron y Luis se disponía ya a ir a los viñedos donde le esperaría el Sargento Pérez. Cogió su abrigo, su sombrero, se puso un pañuelo en el cuello puesto que llevaba un tiempo algo delicado y marchó despidiéndose de su mujer y sus hijos.

			Al llegar allí, no había ni rastro de Pérez. Vamos, ni de él ni de nadie. Miró su reloj de oro, regalo de Amelia por su quinto aniversario, marcaba las siete y diez. Que falta de consideración, pensó. Pero de repente, a lo lejos, oyó unos gritos.

			- ¡Sr. Riemba, estoy aquí! 

			- Hombre, me encanta su sentido del deber. A la vista está-le dijo, señalándole la esfera del reloj.

			- Disculpe, otro asunto nos ha mantenido ocupados hasta ahora, el traslado de Santiago a prisión se ha enredado más de la cuenta entre unas cosas y otras. Ya sabe, burocracia.

			- Entiendo, entiendo, no se preocupe. ¿Y le caerá mucho esta vez?

			- Bien, habrá que esperar a la vista, pero a tenor de que esta vez hubo un herido y que éste ha presentado la pertinente denuncia, más que las otras veces, seguro. Pero vayamos al asunto que hemos venido a tratar, ¿no le parece Don Luis? Madre del amor hermoso, como está esto. Desde luego, se la han jugado pero bien.

			Como no puede ser de otra manera, con “esto” se refería a los campos, totalmente destrozados. El Sargento procedió a ponerse unos guantes de plástico y fue analizando trozo a trozo, porción a porción todas las hectáreas asoladas. Luis pensó que probablemente buscando algo como alguna huella, algún fragmento de un objeto...Lo que fuera para servir de auxilio en las pesquisas.

			- ¿Algo de interés Sargento?- preguntó.

			- De momento no Sr Riemba, esperemos encontrar algo más pronto que tarde. Aunque las dimensiones de lo aquí sucedido no facilitan eso precisamente. 

			- Me hago cargo.

			El Sargento Pérez se incorporó y sacando una pequeña libreta de notas y un lápiz se la entregó a Luis y le dijo.

			- Si es usted tan amable, intente hacer memoria y anóteme todos los datos referentes a clientes, proveedores, amistades (a veces pensamos que lo son y nos llevamos el chasco), enemigos...todo. 

			- Como quiera. Así que los datos de clientes, proveedores y... ¿amigos que crea usted puedan hacerme daño? Como son amigos no tengo idea, pero bien, los anoto. Y, enemigos...no recuerdo tenerlos, como no sea en la competencia. No me ha dicho que anote otras empresas, se las pondré.

			- Sí, gracias, seguro que será de interés. Desde el cuartel también se están intentando hacer averiguaciones. Zabaleta está intentando saber si han ocurrido otros hechos similares, nunca se sabe.

			Volvió a agacharse, tocando la tierra, mirando, mientras Luis procedía a anotar nombres, direcciones y teléfonos. A los cinco minutos, el Sargento se incorporó y le fue entregada la libreta. Se la guardó en el bolsillo del pantalón y puso camino hacia otra hectárea con el fin de examinarla. Tampoco halló nada en ella, se levantó y fue hacia una tercera, acompañado por Luis en todo ese proceso.

			Mientras, Amelia y los niños aguardaban en casa el regreso de su padre una leyendo un libro y los otros jugando a las cartas. Una podía pasarse horas leyendo y  otros horas con las cartas en la mano, uno de sus juegos preferidos. Menos mal que en algo coincidían y podían entretenerse juntos. Aunque a Amelia ese día la lectura no le estaba resultando todo lo placentera que cabía esperar. La espera se le hacía insostenible, el no saber. Los niños eran otra cosa, al fin y al cabo eran solo eso, niños y no entendían la magnitud de las cosas.

			Oyó que llamaban a la puerta y fue a abrir, era Alejandra.

			- ¿Puedo pasar?

			- Sí, claro, faltaría más. Gracias por el caldo, no tenías que haberte molestado.

			- No ha sido molestia alguna, mujer. Si no, ¿para qué estamos? Y bien, ¿cómo están las cosas?

			- Lo ignoro, Luis marchó hace unas horas hacia los viñedos. Había quedado con el Sargento Pérez, así que hasta que no vuelva y me puede contar lo que allí ha sucedido. ¿Te apetece tomar algo? Un café, un te...Tengo galletas para acompañar.

			- Un café estará bien, gracias. Veo que están la mar de entretenidos- dijo, señalando a los niños.

			- Sí, la verdad es que es darles la baraja de cartas y parecer que no hay nadie en la casa. Te aseguro que a veces se agradece.

			- De todas formas, te envidio. A ver si el destino se digna a portarse bien y...

			- Seguro, no desesperes. Voy a por el café.

			Cinco minutos después servía a Alejandra su café, mientras para ella se había hecho te con leche. Estuvieron cotilleando un poco de aquí y allá y acto seguido se procedió a la correspondiente despedida. Amelia le entregó la ya limpia olla del caldo a Alejandra y le deseó lo mejor, haciendo promesas mutuas de prontas visitas. 

			Alejandra salió del hogar de los Riemba con la decepción reflejada en su rostro, esperaba conseguir más de aquella visita. Y es que al igual que Sandra, la esposa de Carlos, ella también estaba preocupada por el devenir del negocio después de lo acaecido. Como lo más seguro, se dijo, muchos de sus trabajadores.

			Pensó que lo mejor era ir a casa de Carlos, para saber ellos qué opinaban al respecto. Igual se estaba alarmando antes de hora. Pero lo que sí sabía, con independencia de lo sucedido el día anterior es que su marido acababa dos horas antes la jornada laboral y que desde hacía un tiempo los sábados ya no se trabajaban. Por no decir que las horas extras hacía tiempo que habían quedado atrás.

			Una vez allí, encontró a Carlos en la puerta, a punto de entrar. 

			- Hola Carlos, espero no venir en mala hora. Venía a preguntaros...Bien, en realidad a ti que al final eres quién...

			- Trabaja para Luis Riemba, ¿no es eso?

			- Veo que te gusta ir al grano.

			- La verdad es que sí, Alejandra. Mi mujer muerta de los nervios, y yo pues como aún no sabemos nada, no quiero adelantarme a los acontecimientos. Así que procuro no pensar y mantener la cordura. Tú me da que igual que mi mujer, ¿me equivoco?

			- No, no te equivocas. Pero, ¿qué quieres? Si Cosme se queda sin empleo, sería el acabose, no sabe hacer nada más. No lo contratarían en ningún otro sitio.

			- Vaya, veo que tienes una gran fe en tu marido, seguro que está orgullosísimo de ti.

			- No me malinterpretes Carlos. ¿Se encuentra Sandra en casa?

			- Sí, sí, en la cocina la he dejado, preparando la cena.

			- Estupendo, pues voy a saludarla.

			Y con esas se adentró en la casa...

			Alejandra se dirigió a la cocina mientras Carlos lo hacía hacia el salón. Al llegar allí encontró a Sandra buscando cosa en la alacena.

			- Hola Sandra, ¿cómo va lo tuyo?

			- Hola Alejandra, qué alegría verte. Por lo mío imagino te refieres a mi estado de buena esperanza, ¿no? Pues ahora que han pasado los primeros meses, bastante mejor. Y, ¿qué te trae por aquí?

			- Pues imagínate, ahora acabo de hablar con tu esposo de lo sucedido...

			- Te refieres a lo de los viñedos.

			- En efecto, me ha referido que estás preocupada, he de decirte que yo también. Aunque por lo visto, según tu marido, no hay motivos de momento y que estamos sacando las cosas de quicio.

			- Sí, eso me ha dicho a mí también. Mira, no sé qué pensar. Bueno sí, a veces pienso que...

			- ¿Qué? ¿Qué piensas?

			- Que ha sido intencionado, eso es lo que se me viene a la sesera.

			- ¿Perdona? Madre mía, Sandra, eso debe ser una especie de antojo del embarazo o algo similar, porque vamos. ¿Me estás diciendo que Luis Riemba ha destrozado todo su imperio a propósito? Increíble hasta dónde puede llegar tu imaginación, de verdad.

			- Piénsalo bien, el negocio le va mal desde hace meses y la cosa es que cada vez va a peor, ¿qué mejor que un “accidente”, cobrar del seguro y si te he visto no me acuerdo?

			Alejandra se quedó unos segundos meditando.

			- Ah...ahora no te parece tan descabellado, ¿no? Ni que decir tiene que no le he referido nada aún a Carlos, pero lo haré a la hora de la cena. 

			- Mira, yo estoy igual que tú, pero espera un tiempo a ver cómo se desarrollan las cosas. Luego ya le explicarás a tu marido todo lo que me has referido a mí. Bien, ahora debo irme, se ha hecho tarde.

			Eran casi las diez cuando Luis llegó, los niños ya llevaban un buen rato acostados y Amelia aguardaba presa de los nervios.

			- ¡Por fin llegas cariño!, empecé a pensar que te había sucedido algo.

			- No, nada de eso, tranquila. Siento mucho la tardanza, pero entre unas cosas y otras...

			- Bueno, ahora ya estás aquí. ¿Qué te ha dicho el sargento? ¿Se ha podido sacar algo en claro?

			- No, mujer, aún es pronto. De momento, ha analizado todas las hectáreas, ha cogido y ha puesto en bolsitas tierra y uva para su estudio, me ha hecho varias preguntas, pedido que anote lista de clientes, proveedores...y cuatro banalidades más. Asimismo me ha referido que desde el cuartelillo Zabaleta se está encargando de investigar si ha habido más hechos como este.

			- ¿Creen que ha podido ser alguien que se dedica a estas atrocidades?

			- Literalmente me ha dicho que hay que hay que sopesar todas las posibilidades. Y ahora cambiando de tema, me muero de hambre y de sueño. Voy a ver si ceno algo y me acuesto. Mañana será un día largo, he de reunirme con los trabajadores, seguro que se encuentran preocupados por la situación. Supongo no hará falta que te diga mi amada esposa que mientras duren las pesquisas los campos no pueden tocarse, por lo que solo habrá faena en las bodegas. No puedo tener a veinte hombres allí dentro, así que tendré que prescindir de los que trabajan en el campo mientras tanto. No será tarea fácil referírselo, temerán por sus jornales.

			- Sí, desde luego no me gustaría estar en tu pellejo. Procura que decidas lo que decidas les perjudique lo menos posible, ¿de acuerdo? Bueno, mientras tú comes algo yo me voy ya a la cama, no tardes.

			- Tranquila, enseguida estaré contigo.

			Y pocos minutos después, y a pesar de todo lo ocurrido, muestras de amor hicieron una noche más placentera.

			Al día siguiente, a primera hora, Ramón se encontraba en su taller de calzado poniendo tapas a unos zapatos que pertenecían a Leonor, la boticaria del pueblo. Tendría que darse prisa, puesto que vendría a buscarlos en nada. Aunque, pensó Ramón, si los necesitaba con tanta presteza, me los hubiera traído antes. La mujer, al parecer, marchaba unos días de viaje y esos eran los únicos zapatos cómodos con los que contaba.

			Un cuarto de hora después, ya tenía el calzado listo y brillante, a la espera de que fueran en su busca. Dejó el mismo en la estantería de “acabados” como él la denominó y se dirigió hacia la otra, la de “pendientes”, cogió otros zapatos y continuó con su labor.

			Tan enfrascado estaba que casi ni oyó que la boticaria había entrado en su zapatería. Iba tan elegante como siempre. Desde luego, esa mujer, a pesar de su dedicación, bien podía pasar por alguien de alto rango.

			- Buenos días Ramón, ¿está listo lo que te encargué?

			- Por supuesto, enseguida se lo traigo. Y, soltando las botas con las que en ese momento estaba ocupado, se incorporó y fue hacia la estantería. Mientras tanto...

			- ¿Qué opinas de la tragedia sucedida en los viñedos de Luis Riemba, Ramón? Porque desde luego, menuda tragedia.

			- No opino nada Leonor. En efecto, ha sido desolador. Imagino que tanto Luis como Amelia deben estar desolados, por no decir todos los hombres que están a su cargo. Esto puede hacer peligrar mucho tanto los viñedos destrozados como por añadidura las bodegas. 

			- Totalmente de acuerdo Ramón. 

			- Sí, un desastre se mire por donde se mire. Como lo es también que usted marche, ahora tendré que ir más lejos si necesito algún medicamento.

			- ¿Es que tiene pensado ponerse malo en mi ausencia? Ande, que tiene usted una salud de hierro, si no tenemos en cuenta esa vista que me atrevería a asegurar que no es la misma. Teniendo en cuenta a lo que se dedica, le aconsejaría se lo hiciera mirar Ramón. Y por la botica, estese tranquilo, que está todo arreglado. Mientras yo estoy fuera, vendrá mi sobrino Alex que se hará cargo de ella.

			- Veo que lo tiene todo bajo control, me alegro por ello.

			- No irá a pensar que porque me quiera ganar unos días de asueto, quiera perderme ingresos por ello. Bueno, ¿qué le debo por el arreglo?

			- Serán veinte pesetas.

			- Agradecida Ramón, y lo dicho, pide visita con el Doctor Zarra y hazte mirar esos ojos, ¿estamos?

			- Eso haré, y tú disfruta.

			- Dalo por hecho, adiós.

			En el cuartelillo, el sargento Zabaleta se encontraba hablando por teléfono, mientras el sargento Pérez estaba leyendo unos papeles relacionados con la detención de Santiago y que tendrían que presentarse en la fecha de juicio. Ya se había encargado de mandar el paquete con las muestras de tierra de los viñedos del Sr. Mesía. Al poco, Blanca Mirar se les acercó.

			- Zabaleta, ¿está listo lo de Santiago? El Juez me está presionando y Jonás, el pobre que fue herido también me ha preguntado al respecto.

			- Capitana, es el Sargento Pérez que se está encargando en estos momentos de ese particular. Yo estaba realizando gestiones telefónicas encaminadas a saber si en algún otro lugar han sucedido hechos similares a lo de Luis Riemba.

			- Y, ¿algo que contar?

			- De momento no, pero aún tengo que realizar varias llamadas más.

			- De acuerdo. Y tú Pérez, ¿tienes la documentación lista de Santiago?

			- Sí, si quiere usted echarle un vistazo por si faltara algo.

			- Déjamelo sobre la mesa, ahora debo irme. Tengo reunión con el alcalde.

			Y, dicho eso, se marchó.

			En la cantina, Francisco se encontraba en la barra cuando entraron Cosme, Carlos y Pablo. Habían quedado allí para ir  juntos hacia las bodegas ya que su patrón les había citado. De todas formas, todos estuvieron de acuerdo que tenían el tiempo suficiente para desayunar algo antes.

			- Mi mujer está de los nervios-les refirió Cosme a sus compañeros-Yo la estoy intentando tranquilizar, en su estado no es bueno que se altere. Pero, si he de ser sincero con vosotros, yo estoy igual que ella. A saber donde nos llevará todo esto. 

			- No tardaremos mucho en saber la respuesta-les dijo Francisco-Venga, paguemos esto y vayámonos, a ver si ahora llegamos tarde.

			Cuando llegaron a las puertas de la bodega vieron que ya habían llegado el resto de sus compañeros, a pesar de faltar aún quince minutos para la hora convenida por su amo.

			Éste no tardó en llegar, les dio la bienvenida y les agradeció a todos su presencia.

			- Bien-les dijo dirigiéndose a todos ellos.-no me voy a andar por las ramas. Como podéis ver la situación es seria, pero saldremos de esta, os lo prometo. Por el momento, hoy solo he venido a deciros que por ordenes de la autoridad, y mientras duran las investigaciones, ningún palmo de tierra puede ser tocado, así que los hombres que sois de campo no podréis estar allí.

			- Pero en ese caso, ¿qué será de nosotros?- dijo Pablo.

			Tenía motivos para alarmarse, él y el resto de la plantilla. Cobraban semanalmente, con el sobre de rigor y por el trabajo realizado. Si este no se llevaba a cabo...adiós sobre.

			- Escuchadme todos, ¿queréis? Soy consciente de lo que me dices Pablo y entiendo tu angustia. Pero hete aquí que mientras desayunábamos, mi hijo Sandro me ha dado una idea a pesar de su corta edad. Eso sí, tenéis que estar todos de acuerdo.

			- Bien, díganos, qué nos propone-habló Cosme.

			- Para que nadie mientras la Guardia Civil hace su trabajo se quede sin faena, los trabajadores del campo estaríais en la bodega. Eso sí, solo la mitad de las horas y se os abonaría la mitad de lo que ganáis ahora, mejor eso que nada. El resto de la jornada la harían los que ya están en la bodega y, cobrando también la mitad. Siento no haber hallado otra salida, pero la única solución está en la solidaridad de vuestros compañeros-refiriéndose a los trabajadores de la bodega.-Os dejaré media hora con el fin de que lo habléis entre vosotros, creo que será tiempo suficiente para que lo meditéis. Luego volveré y, por favor, quiero una respuesta clara.

			Dio media vuelta y se fue a su despacho, dejando a sus trabajadores, ahí de pie mudos y blancos como las paredes de la estancia. El primero el romper el hielo fue Pablo

			- Bueno, así que por lo que se ve estamos en vuestras manos-dijo dirigiéndose a Cosme, uno de los que faenaban en la bodega-Pues bien, vosotros diréis.

			Los bodegueros se miraron unos a otros y, Cosme con un gesto les invitó a apartarse de los hombres del campo para poder entablar una conversación con más tranquilidad.

			- Amigos, sé que es duro, la paga que tenemos en estos momentos siendo entera es deprimente como para ahora verla reducida a la mitad. Pero tampoco veo justo que tanto la de Pablo que al parecer es el más afectado como el resto de nuestros compañeros se vea mermada en su totalidad. Recordad que no somos nadie los unos sin los otros, la bodega no funciona si los hombres del campo no han hecho antes su labor. Vosotros no se qué postura tomaréis, la mía creo que la he dejado clara.

			- Como el agua pura y cristalina-dijo Carlos-pero creo que el ejemplo de Pablo no es el más adecuado, todos sabemos lo que sabemos.

			Pablo era adicto al juego desde hacía bastante tiempo y, por muchos sermones, por muchos “esta es la última” por su parte, por muchos disgustos...volvía a caer. Era superior a sus fuerzas, el haber ganado con tan suma facilidad la primera vez fue el detonante para que se confiara, para que pensara que todas las veces iba a ser igual, para que cayera en las fauces del lobo.

			El mismo Pablo fue quién se acercó a sus compañeros y les dijo:

			- Perdón la interrupción, pero mis compañeros y yo estamos ansiosos y deseosos de saber noticias, puesto que de vuestra decisión depende nuestro futuro.

			- Y el futuro de tus deudas, claro-pensó Carlos-aunque no en voz alta.

			- Tranquilízate Pablo- dijo Cosme- enseguida estamos con vosotros. Total, no podemos tardar mucho, Don Luis estará a punto de volver.

			Y es que ya había pasado casi la media hora sin comerlo ni beberlo. Los bodegueros intercambiaron impresiones unos minutos más y dieron por zanjada la conversación. Francisco era ajeno tanto a una parte como a otra, puesto que como responsable de las dos áreas no se vería afectado.

			Cosme llamó a sus compañeros y volvieron a reunirse todos.

			- Bien, ya tenemos la decisión tomada, os parecerá igual un poco extraña nuestra forma de proceder, puesto que todos estamos de acuerdo de ver menguado nuestro salario. Ahora, eso sí, con una condición. Pablo, por favor, quiero hablar contigo.

			- ¿Aquí? ¿Delante de todo el mundo?

			- Es que tiene que ser aquí y delante de todo el mundo- respondió Cosme.

			- Tú dirás.

			- Pues bien, todos sabemos cuáles son tus aficiones y los problemas que te acarrean las mismas (Pablo hizo ademán de querer hablar). No me interrumpas ni intentes callar mis palabras, que no es un secreto de estado, más bien un secreto a voces. Bien, nosotros reduciremos nuestra paga mientras dure todo esto, siempre y cuando tú te olvides de esas aficiones. Que ni mis compañeros de bodega, ni tus compañeros de campo nos enteremos que te juegas otro céntimo, otra peseta, otro duro más. Porque lo mandarás todo al traste, así que si tienes una pizca de dignidad y solidaridad hacia la gente que te rodea, ya lo sabes. El jornal de tus compañeros está en tus manos y te aseguro que seremos tu sombra.

			- Pero no puedes cargarme a mí con todo el peso de...

			- Sí, sí que podemos- habló Carlos- y lo estamos haciendo, así que tú verás. Con esto creo que queda ya zanjada la conversación, ¿no?, dijo dirigiéndose a los demás trabajadores a lo que éstos hicieron un gesto asintiendo.

			- Pues nada- dijo Francisco hablando por primera vez desde que habían llegado- a esperar que el Sr. Riemba se digne a aparecer.

			Éste no tardó en hacerlo y, una vez preguntando al respecto, le expusieron el acuerdo al que habían llegado diciéndole estar de acuerdo con su decisión. Obviando, claro, las condiciones con las que se había llegado al mismo aunque Don Luis fuera también conocedor de las andanzas de Pablo. 

			Mientras, Alex había llegado al pueblo para hacerse cargo de la botica. Hacía unos cinco años que no pisaba el empedrado de esas calles que le devolvían a su niñez y le hacían recordar tiempos mejores. Ahora era todo tan distinto...No es que tuviera queja de su vida, Lucia era una esposa estupenda, tenía un trabajo bien remunerado... ¿pero por qué será que siempre queremos más? Tenía un mes de vacaciones, por eso había podido hacerle el favor a su tía. Su mujer se reuniría con él al día siguiente, puesto que tenía que realizar unas gestiones por su cuenta. En el pueblo nadie la conocía ya que había contraído nupcias el año pasado, a ver qué impresión causaba. Él estaba seguro que la mejor y, sin pérdida de tiempo, se dirigió a la botica.

			Eran la una pasada cuando Luis regresó a casa. Amelia se encontraba en la cocina preparando un guiso de lentejas y una tortilla con patatas, cebolla y berenjenas. Al oír la puerta, con ese sonido característico que avisaba de la llegada de su marido, aminoró el fuego y fue hacia la entrada.

			- ¿Cómo ha ido querido?

			- Bien, han estado todos de acuerdo, durante el tiempo que duren las investigaciones asumirán la mitad de la jornada y, por añadidura, la mitad del jornal.

			- Tengamos suerte y que no duren mucho, pienso en gente como Sandra en su estado y que el único sustento que entra es el de su marido y...

			- Me hago cargo cariño, pero no puedo hacer nada. Estamos en manos de Mirar, Pérez y Zabaleta. Sabes que el cuartelillo no se caracteriza por el gran número de personal, por no decir por lo que he podido saber que también andan enfrascados preparando el material para el próximo juicio de Santiago.

			- Es verdad, aunque me parece que el pobre está más que sentenciado. Pobre Doña Loreto, con la buena educación que le dio y mira.

			- A veces eso no tiene nada que ver Amelia. 

			- Lo sé Luis, lo sé. Ahora si me disculpas voy a seguir preparando la comida, no sea que se peguen las lentejas. Además, los niños no tardarán en volver.

			Y, dándole un beso en los labios a su amado esposo se dirigió de nuevo a la cocina.

			Alex llegó a la botica, había decidido esperar a la mañana para abrir. Esa tarde la dedicaría a colocar el equipaje en su sitio, dar una vuelta por el pueblo y descansar. Tenía pensado ir a la cantina, ¿la seguirían llevando los mismos? Esperaba que sí. Hacía mucho tiempo que no veía a Pedro y a Iván y le apetecía saludarles.

			Mientras, en la cantina Francisco había hecho acto de presencia. Se sentó en su mesa y procedió a ojear el periódico mientras esperaba que Cristina, la camarera, se acercara para decirle en qué consistía el menú de hoy. Solían tener dos primeros y dos segundos, postre que consistía normalmente en una fruta, flan, yogur o helado, bebida y café. 

			Estaba tan concentrado en las reseñas deportivas que ni se percató que Cristina ya estaba allí, en pie, dispuesta para servirle.

			- Debe ser muy interesante-le espetó con una voz un poco más alta de lo habitual.

			- No hace falta chillar muchacha. Hablan del próximo juicio a Santiago, desde luego estos de la prensa lo que pueden llegar a inventar.

			- Sí, algo he leído. Bueno, hoy tenemos coliflor rebozada o caldo de pollo y de segundo costillas al horno con patatas o lenguado a la plancha con guarnición, ¿qué decides?

			- Los dos primeros tienen muy buena pinta, la coliflor me encanta y el caldo para entrar en calor iría muy bien, no sé... ¿Sería posible una ración de los dos primeros prescindiendo de los segundos?

			- Anda, pues no sé, es la primera vez que se me pide. Lo consultaré con Pedro y te digo, aunque no creo que ponga ninguna pega. Aun así, me aseguraré.

			Cristina se dirigió a la barra donde su jefe se hallaba cortando unos tacos de queso, le hizo la consulta y volvió a la mesa de Francisco.

			- Sin problema, enseguida te lo traigo. De beber, lo mismo de siempre, ¿verdad?

			- Sí, en eso soy hombre de costumbres.

			- De acuerdo pues.

			Y, una vez la comanda estaba hecha se dirigió hacia la cocina. En ese momento hizo su entrada Alex y, cuando Pedro le vio soltó el cuchillo y salió de la barra.

			- ¡Alex!, ¿eres tú? No puedo creerlo, ¿pero qué te trae por aquí so granuja? Ya era hora que te dignaras a hacernos una visita después de tantos años.

			- Sí, tienes razón, no tengo perdón. He venido a hacerme cargo de la botica mientras mi tía se encuentra de viaje. Me alegra saber que este antro lo seguís llevando los mismos, si he de ser sincero temía encontrarme gente extraña.

			- Bueno, Iván se fue a vivir a la capital y me vendió la mitad del negocio, pero eso es una larga historia y suficiente tiempo habrá para contártela. Como puedes ver, ahora es mal momento, señalándole con un gesto la cantidad de parroquianos que había.

			- Tranquilo, no te preocupes. 

			- Tu tía me comentó algo de su viaje, lo que no me dijo es que tuvieras que venir a suplirla. 

			- Pues ya ves, aquí estoy. Este queso tiene muy buena pinta, ¿me sirves un poco con un vaso de vino?

			- Encantado, ¿no quieres comer nada? Tenemos esa coliflor que tanto te gustaba.

			- ¿La rebozada? Me gustaba y me sigue gustando. No veas mi mujer como la prepara, es sentirse en el séptimo cielo.

			- Perdona, ¿tú qué?

			- Ja ja ja, mi mujer. Me casé el año pasado, ¡sorpresa! Viene mañana, ya la conocerás.

			- Vaya, vaya...han conseguido cazar al soltero de oro...

			- Menos guasa y córtame ese queso anda.

			- A sus órdenes amigo.

			- ¿Ese de ahí es Francisco? Es que no le distingo muy bien desde aquí.

			- Sí, en efecto, es él.

			- Luego iré a saludarle entonces. ¿Sigue en los viñedos de Luis Riemba?

			- Sí, allí sigue. Por cierto, ¿te has enterado de la desgracia ocurrida?

			- Acabo de llegar como quién dice, pero cuenta.

			Y, mientras le cortaba esos tacos de queso, le hizo un pequeño resumen de lo sucedido.

			- Aunque cuando vayas a saludar a Francisco, él podrá explicártelo con más lujo de detalles.

			- Esperaré un poco a que de buena cuenta de su comida. Y, si no te sabe mal, ¿puedes pedirme ese plato de coliflor?, desde aquí veo que tiene muy buena pinta.

			Así que mientras Alex observaba a Francisco, Pedro se dirigió a la cocina. 

			Una vez saciada su hambre y visto que Francisco había saciado la suya también se acercó a su mesa.

			- Un placer volver a verte Francisco.

			- ¿Alex? ¡Qué alegría! Me comentó algo tu tía de que vendrías el otro día cuando fui a buscar un jarabe pero no terminaba de creerlo. ¿Y qué te cuentas? Siéntate por favor.

			Alex se acomodó en la silla que estaba frente a Francisco.

			- Pues la verdad no tengo mucho que narrar, sigo trabajando en el mismo sitio, mis aficiones siguen siendo las mismas...Bueno sí, como le he dicho antes a Pedro, algo sí ha cambiado sí. 

			- No me digas, cuenta cuenta-solto Francisco.

			Alex no pronunció palabra, se limitó a poner cara de felicidad y enseñar el dedo anular donde llevaba su alianza.

			- Creo que eso te vale como respuesta-le dijo-mañana la conocerás y la conoceréis todos claro. Pero me da que quién tiene cosas interesantes que contarme eres tú, ¿no? ¿Qué le ha sucedido a Luis Riemba?

			- Alguien, aún no se sabe quién, ha destrozado todos sus viñedos. Y, cuando digo destrozado digo destrozado. Para mí que ahí hay trabajo para años si se quiere que todo vuelva a su lugar.

			- ¿Alguna pista de quién ha podido ser?

			- Que va, nada de nada. Mirar, Pérez y Zabaleta están haciendo lo que pueden, pero estos días también andan enfrascados con lo de Santiago, el hijo de Doña Loreto. No sé si te habrás enterado, pero volvió a liarla y esta vez a base de bien. 

			- Ese muchacho ya era una bala perdida cuando marché y por lo visto lo sigue siendo. Por cierto, ¿me ha parecido que has dicho Mirar? 

			- Así es, “tu Blanquita” es la Capitana de la Guardia Civil desde hace dos años y medio.

			- Muy gracioso... ¿y García?

			- Jorge tuvo la gran suerte de que le dieran un cargo en la Gobernación y marchó del pueblo. Me pregunto cómo reaccionará Blanca al saberte casado, ya sabes que suspiraba por tus huesos...

			- Bueno, ella siempre supo mi opinión al respecto. Y ahora siento mucho tener que dejarte, pero mañana ya he de abrir y tengo que terminar de colocar mi equipaje. Ya quedaremos otro día y me cuentas más cosas y me vas informando sobre lo que me has referido.

			- Claro, claro, eso está hecho. Una alegría volver a verte.

			Alex se despidió de Francisco y después de Pedro y salió de la cantina. Francisco lo hizo escasos minutos después.

			Había pasado una semana, al día siguiente se celebraba la vista de Santiago. Luis se alegraba por ello, puesto que así las fuerzas del orden tendrían más tiempo para encargarse de su caso. En cierta manera, sentía lástima por ese muchacho, pero por otra parte él se había buscado todo lo que le estaba sucediendo.

			- ¿En qué piensas?-le dijo Amelia- estás como ido.

			- Pensaba en Santiago, mañana es el juicio, ¿no te acuerdas?

			- Sí, claro, como no. De todas formas creo que la cosa está bien clara.

			- Yo también lo creo, esta vez creo que se tirará una larga temporada sin ver la luz del sol. 

			- Y bien merecido lo tiene Luis, bien merecido. 

			En efecto, una vez celebrada la vista, el Juez dictó Sentencia rápidamente, puesto que no había mucho que pensar. Las pruebas del caso unido a los antecedentes estaban ahí.  Dos años de prisión sin fianza, una multa de dos cientos euros, aparte de una indemnización de quinientos para el parroquiano herido en la cantina. De todos era sabido que no podría pagar ese dinero y que Doña Loreto tampoco, por lo que de buen seguro esos dos años se convertirían en tres.

			A la mañana siguiente Luis dirigió sus pasos hacia la Guardia Civil, dispuesto a que lo acontecido no quedara en el olvido ni para Mirar ni para sus hombres. Cuando entró se alegró de comprobar sin tener que mediar palabra alguna que eso no era así, puesto que Pérez se encontraba en su mesa con un saquito de tierra en sus manos. Algo era algo.

			- Buenos días, supongo que imaginas porque estoy aquí, ¿no es así?

			- Sí, me hago a la idea y debo decirte que, de momento, no hay nada en claro. Como sabrás lo de Santiago nos mantuvo entretenidos, pero esperamos ahora que todo ha vuelto a su cauce poder estar al cien por cien con tu caso. Por cierto, ¿te ha parecido justa la sentencia?

			- No soy quién para opinar, la verdad. Pero bien, no me esperaba que el fallo fuera tan elevado. No se...un año máximo, pero dos. Veo que miras con sumo detenimiento “mis tierras”.

			- Sí, de momento no hay nada más por hacer. Estamos esperando que en breve lleguen los resultados de los análisis realizados al resto de material que cogí. Mirar consideró que no era necesario mandarlo todo, ¡menudo rapapolvo me soltó!

			Luis recordó entre hectárea y hectárea la cantidad de saquitos y racimos de uva con los que se había agenciado Pérez el día que fue a los viñedos. Entendía a la perfección a la Capitana Mirar. Aunque, por otro lado...

			- Espero que las pruebas no estén en lo que no se ha enviado.

			- Mirar cree que todo es obra de una misma persona, así que...

			- Ya. Bien, solo venía para asegurarme que no os olvidáis de mí, así que como veo que no es así marcho. Gracias por todo.

			- Claro que no nos olvidamos, en cuanto lleguen esos resultados de los que te he hablado te lo haré saber de inmediato.

			- Te lo agradecería.

			Y, dicho esto, se despidieron. Pérez siguió con su trabajo y Luis fue a la Bodega. A los hombres de campo les estaba costando un poco habituarse a ella, con lo que el trabajo iba más lento. Pero bueno, dadas las circunstancias, tampoco importaba mucho.

			Al llegar allí vio a sus hombres en la entrada parados, era la hora del desayuno. Se acercó a ellos y les deseó unos muy buenos días. Iba a dirigirse a su oficina, cuando Miguel Ángel le llamó.

			- Don Luis, suponemos que se ha enterado de la desgracia, ¿verdad?

			- ¿Otra? No iréis a decirme ahora que también han asolado las bodegas...

			- No, no, nada de eso, no tiene nada que ver con todo esto. Se trata de Doña Loreto, la han encontrado muerta esta misma mañana a primera hora. Suicidio. Luis se quedó de piedra, pobre Doña Loreto. No había tenido una vida muy agradable que digamos. A saber, igual los caminos de la muerte eran más comprensivos con ella y podía al fin descansar.

			Una vez intercambiadas opiniones entre unos trabajadores y otros, y habiéndole explicado un poco lo sucedido (ingesta de pastillas, al parecer) marchó, dejando a sus hombres para que acabaran sus desayunos y se pusieran de nuevo a la faena.

			Mientras todo esto sucedía, todo el pueblo estaba consternado. Doña Loreto era una mujer muy querida por todos. Que tuviera el hijo que tenía no tenía nada que ver, aunque todos sabían que había sido el detonante que había motivado la tragedia. 

			Casi todos los parroquianos se hallaban en casa de la difunta, velándola. No tenía más familia cercana que su hijo. Los vecinos se preguntaban si se le daría el permiso penitenciario para la ocasión. De buen seguro, la respuesta sería afirmativa, aunque también lo sería que vendría custodiado. 

			Todos los negocios, la cantina, la botica, la panadería...se hallaban cerrados así como el taller de calzado en señal de duelo. Sandra, Alejandra y Amelia estaban en un rincón, de riguroso negro como estipulaban los cánones mientras sus maridos se encontraban al otro lado de la estancia con su traje de los domingos. 

			Alejandra hizo una señal con disimulo a Sandra, dándole a entender que tenía que hablar con ella.

			- No creo que este sea momento ni lugar- le contestó ésta por lo bajo- si te parece quedamos mañana por la mañana cuando nuestros maridos hayan marchado. Porque imagino que lo que quieres contarme es algo relacionado con ellos y con todo lo demás, ¿no?

			Le bastó una señal de Alejandra para entender que eso era así. Las dos mujeres quedaron en verse al día siguiente a las once en casa de Sandra, allí podrían hablar con más tranquilidad. 

			Y, estando allí, unos hablando con los otros fue cuando de repente oyeron aporrear a la puerta. Ramón, el zapatero se ofreció en ir a ver quién se atrevía a llamar de esos modos en la casa donde había un velatorio. Abrió y no vio a otra que a Mirar y otro señor uniformado al que no conocía.

			- Hola Ramón, este es Jose, trabaja en el presidio, traemos a Santiago para que pueda darle el último adiós a su madre. 

			- Pasen, pues-dijo el zapatero.

			Cuando cruzaron el umbral, las miradas de sus convecinos lo decían todo. A partir de ese momento nadie se sintió cómodo en el lugar. Tampoco se sentían antes, claro, nadie se siente así estando cerca de un cadáver. La gente se apartó y dejaron que Mirar y Jose llevaran a Santiago junto al cuerpo de su madre. 

			Mientras, en otro emplazamiento del lugar Alex se hallaba junto a Pedro y Cristina. 

			- No sé si esas lágrimas son de tristeza, de culpa o de las dos cosas juntas-dijo Pedro señalando a Santiago. A buenas horas.

			- No puedo estar más de acuerdo- contestó Cristina- Desde luego Doña Loreto llevaba una vida de espirales de disgusto tras disgusto tras disgusto culpa de ese sinvergüenza. Y encima tendremos que aproximarnos y darle el pésame, si es que manda narices.

			- Veo que muchos ya se han acercado a hacerlo- dijo Alex- yo haré un pensamiento al respecto, Lucía está a punto de llegar. Por cierto, ¿qué tal si quedamos esta tarde en mi casa y así os la presento? Se lo comentaré a Francisco también. Tú, por descontado Cristina, estás invitada.

			- Pues mira, acepto tu invitación-dijo Pedro- al fin y al cabo con tener la cantina cerrada tampoco tenía muchos planes. 

			- ¿Y tu Cristina? Seguro que harás muy buenas migas con mi mujer.

			- No lo pongo en duda, pero tengo planes para esta tarde, lo siento. En otra ocasión, porque habrá más ocasiones, ¿no es así?

			- Por descontado, mi tía Leonor estará dos semanas fuera, así que ya ves. Aunque claro, ni que decir tiene que tenemos que restar las horas que tanto Pedro, tú como un servidor estaremos a cargo de nuestros respectivos negocios. Bien, en mi caso, negocio de prestado.

			- Bueno, bueno, seguro que encontramos algún hueco-refirió Pedro.

			- Claro, claro-contestó Alex- y ahora si no os importa, voy a darle mis condolencias a ese fantoche y me voy a buscar a mi mujer. 

			Y, dicho esto se despidió, así como poco a poco y después de darle palabras de aliento a Santiago lo fueron haciendo todos los demás para volver a sus casas y a sus vidas.

			Al día siguiente y, como habían convenido, Sandra y Alejandra se hallaban juntas en casa de la primera. 

			- Bien, tú dirás qué querías decirme ayer con tanta presteza.

			- No, nada. Bueno sí, esto... ¿sigues pensando lo mismo en relación a Luis Riemba? 

			- Con lo mismo imagino que te refieres si sigo teniendo en mi mente la intencionalidad del asunto, ¿no es así? Pues la respuesta es sí, lo sigo pensando. De momento estoy siguiendo tu consejo y no le he planteado la cuestión a mi esposo, pero te aseguro que no tardaré en hacerlo. 

			- No te precipites Sandra, hazme caso. Si he de ser sincera, desde que me comentaste eso también he estado dándole vueltas y...

			- Y al final te has dado cuenta que no ando tan descaminada, ¿no es así?

			- No sé qué decir Sandra, de verdad. En algunos momentos pienso que has perdido la chaveta y en otros que podrías tener más razón que un santo. De todas formas, yo dejaría pasar por lo menos tres o cuatro días más, a ver donde llegan las pesquisas. 

			- Esperaré solo ese tiempo Alejandra, ni un minuto más ni menos, después hablaré con Carlos. Tengo que confesar que me viene otra cosa a la sesera, ¿sabes?

			- Dime, miedo me das.

			- No, no, tranquila. Solo me pregunto si en caso de que mis sospechas sean ciertas... ¿estará Amelia al corriente de las mismas?

			Alejandra miró a Sandra con cara de asombro. Eso sí que no podía ser de ninguna de las maneras, pensó para sus adentros. O quizás...Vio como su interlocutora se ponía la mano en el vientre.

			- ¿Va todo bien?

			- Sí, tranquila Alejandra, todo va estupendamente gracias al cielo. Solo ha sido un acto reflejo.

			- Menos mal, por un momento me has asustado. 

			Alejandra miró el reloj de pared que se encontraba a su derecha, se levantó y le dijo a Sandra que había sido un placer conversar con ella, pero que se le había hecho tarde y que aún tenía que terminar de preparar la comida. Con los consejos de no precipitarse en nada y con nada se despidieron las dos.

			En el cuartelillo, mientras tanto, la Capitana Mirar se encontraba leyendo una misiva proveniente de la Gobernación. Tenía gracia, pensó, la firmaba García. Ese que no hacía ni dos telediarios había ocupado su mismo lugar.

			Los Sargentos Zabaleta y Pérez entraron en ese momento y saludaron a su superiora.

			- ¿Todo bien?- argumentó Zabaleta- me parece verla con semblante serio.

			- Y no es para menos. Nos llega carta de Gobernación, quieren un informe detallado de nuestro trabajo en los últimos seis meses.

			- Bueno, no creo que eso suponga problema alguno, tampoco ha sido un volumen excesivo.

			- Por eso mismo Pérez, por eso mismo- refirió Mirar- Como sabéis hace un tiempo os informé de la intención por falta de recursos de cerrar este cuartel y juntar las competencias de dos pueblos con lo cual, si eso sucede, no sé qué será de nosotros. Pero no pensemos en eso ahora, tengo trabajo para vosotros. Una cosa, ¿han llegado los resultados de las tierras de Luis Riemba?

			- No-contestó Zabaleta- pero no pueden tardar mucho ya.

			- Eso espero. Bien quiero que a partir de hoy vigiléis los dominios del Señor Riemba todas las noches, quién sabe si el culpable de todo esto no le da por volver al lugar de sus fechorías. Tú Zabaleta te encargarás de los viñedos. Tranquilo, visto el tiempo como está ya te he procurado que te tengan preparado un buen refugio. Por otro lado Pérez, te posicionarás en la bodega. Me pondré en contacto con Luis para comunicarle tales extremos. Es más, iré ahora mismo, cuanto antes mejor. Ah, os podéis marchar a casa, comer, descansar unas horas y a las ocho os quiero aquí bien frescos para daros las pertinentes instrucciones. Os quiero esta noche más despiertos que un búho.

			Y, dicho esto, se marchó dejando a Pérez y a Zabaleta solos. Se miraron uno al otro y fue Pérez quien rompió el silencio.

			- No ha dicho cuantas noches, ¿verdad?

			- Yo no he escuchado que dijera nada sobre el particular. Y, dándose la vuelta volvió a fijar la vista sobre los papeles que obraban en su mesa.

			Unas horas después, Luis, Amelia, Sandro y Nerea se encontraban saboreando un potaje de garbanzos sentados a la mesa de la cocina. Nerea les estaba explicando a sus padres y a su hermano las cosas que había aprendido ese día en la escuela. 

			- No me estáis haciendo el menor caso- dijo la niña con el rostro compungido.

			- No, hija no, no es eso. 

			“Sí lo es” pensó Sandró. No le prestan atención porque andan preocupados en otras cosas. Se creen que no me doy cuenta, que solo soy un crío.

			- Oye Nerea, ¿qué te parece si después de comer te llevo a dar una vuelta y te enseño esa cueva secreta que te dije que encontré? Pero me tienes que prometer una cosa, tiene que seguir siendo secreta.

			Fue hacer mención a ese lugar que su hermano guardaba con tanto celo para que Nerea mutara su rostro de decepción en alegría. Tanto Luis como Amelia agradecieron con una mirada el gesto de su hijo mayor. 

			- Bien, podéis ir a dar una vuelta si queréis, pero con mucho cuidado de no perderos. De todas formas, Sandro, creo que podéis esperar un poco más tarde de la comida.

			- De acuerdo, mamá, esperaremos. Y ahora, ¿nos podemos marchar a nuestro cuarto a jugar?

			- No Sandro- esta vez fue Luis quién habló- ¿cuántas veces te lo tengo que repetir? Aquí no se levanta nadie de la mesa hasta que todos hayamos terminado. Como puedes ver, no es así, ni siquiera tú por cierto. 

			- Es que no tengo más hambre papá.

			- Come un poco más anda, pero sobretodo ningún ademán de moverte del sitio, ¿estamos? Por cierto querida, Blanca ha venido a las bodegas esta mañana.

			- No me digas, ¿se sabe algo?

			- Que va, si solo ha venido para comunicarme que a partir de hoy tanto Pérez como Zabaleta harán vigilancia nocturna en los viñedos como en la bodega misma.

			- Perdona, y eso con la intención de...

			- Según sus palabras, vigilará el lugar unos días por si al culpable le diera por volver. Me ha referido que una vez realizadas todas las comprobaciones habidas y por haber no hay hechos similares a éste en la comarca. Así que todo apunta a que solo van contra mí. 

			- Pues podrían haber ido contra otro, la verdad y no es que le desee el mal a nadie. Por cierto, me he acercado a la botica esta mañana, como sabrás Leonor marchó hará unos días y ahora está Alex al mando, he podido conocer a su esposa.

			Y así, con la botica de por medio, llevaron la conversación por otros derroteros.

			- ¿Y qué tal es?- preguntó Luis interesándose por la mujer de su ex convecino.

			- Pues muy guapa, elegante, sofisticada y con gran don de gentes y conversación. Para mi gusto no hacen muy buena pareja, la verdad. Bueno, en que los dos tienen muy buena presencia, pero nada más. No se...Alex es más...no sé cómo explicarlo. 

			- Tendrías que haberles invitado, me gustaría conocer a esa por lo que veo estupenda mujer y, de paso, recordar viejos tiempos con Alex.

			Amelia miró a Luis sonriendo pícara, mientras Sandro daba golpecitos con el pie en el suelo. 

			- Tú sigue así y verás cómo ni siquiera sales después de comer- dijo Luis con mirada de enfado a su hijo- te he dicho que hasta que no terminemos todos nadie se levanta de la mesa.

			Sandro cejó en su intento de liberación y su padre volvió a fijar sus ojos en su esposa.

			- ¿A qué viene esa sonrisa querida?

			- Pues que parece ser que has adivinado mis pensamientos. Alex y Lucía ya están invitados, vendrán esta noche a cenar.

			- Estupendo, si es que eres un sol Amelia. De todas formas, yo he quedado con Blanca, Pérez y Zabaleta para que me refieran con detalle el trabajo nocturno que piensan desempeñar. Aunque por lo que me comentó la Capitana no me llevará mucho tiempo. ¿A qué hora les has dicho que vinieran?

			- A las nueve, ¿estarás en casa?

			- Sí, y antes si cabe. He quedado con las fuerzas del orden a las siete, así que si Blanca me ha dicho que no es mucho lo que precisan de mí, creo que a la hora que me dices puedo estar presente.

			- Fantástico.

			Conversaron de cuatro banalidades más mientras comían y después fueron a sentarse un rato al lado de la chimenea mientras los niños iban a sus habitaciones. 

			Al llegar casi la hora convenida, Luis se puso ropa de abrigo, se despidió de Amelia y de los niños que acababan de llegar en ese momento y marchó para el cuartelillo. No sabía con exactitud qué explicaciones iban a darle. Bajo su punto de vista, que le explicaran lo que era vigilar algo o alguien no era muy necesario. Con que le entregara una copia de la llave de la bodega para que pudieran usarla era todo cuanto Pérez y Zabaleta precisaban. Le movía la curiosidad por saber a santo de qué Mirar no lo había considerado así.

			Llegó al cuartel y una vez realizadas las salutaciones pertinentes y obrando con la educación que le caracterizaba, fue directo a lo que le había llevado hasta allí.

			- Bien, Capitana, aquí me tiene y aquí tiene la copia de la llave que me pidió. Y ahora, dígame, ¿cuál es su plan?

			- Digamos que querer comprobar si la persona o personas que hicieron ese acto delictivo contra usted, vuelven.

			- ¿Y para eso me ha hecho venir? Eso ya me lo imaginaba yo sin necesidad que usted me lo dijera. 

			- Antes necesito hacerle unas preguntas- dijo la responsable de la Guardia Civil haciendo caso omiso al comentario del Señor Riemba. La bodega, ¿tiene más accesos aparte de la entrada principal?

			- No, solo esa. Luego está la salida de emergencia claro, pero no se usa para nada. A dios gracias no lo hemos tenido que hacer. Es esa llave roja-dijo señalando el llavero que le había entregado minutos antes.

			- Bien, tendrá que explicarle a mi hombre donde se encuentra, ¿es de fácil acceso desde el exterior?

			- A mi modo de ver no, pero ya sabe que los ladrones se las ingenian de cualquier forma para acceder de cualquier manera en cualquier lado.

			- ¿Qué me va usted a contar? Una de las veces Santiago entró por una ventana que era la mitad de lo que él mide y estrecha a más no poder. Vamos, para haber quedado encallado.

			- No le hubiera estado mal- saltó Zabaleta- si eso hubiera sido así una temporadita atrapado...

			- Jajaja, eso ha tenido gracia- replicó Pérez.

			- ¡Basta!- dijo Mirar con voz autoritaria- Bien Señor Riemba, ahora si es usted tan amable acompañe a mis hombres tanto a los viñedos como a la bodega y, por favor, sea tan amable de mostrarles también esa segunda puerta de la que me habla. 

			- Les enseñaré milímetro a milímetro todo lo que deseen ver por descontado.

			Y, con esas palabras se despidieron, yendo los hombres de Mirar y él hacia su empresa.

			Alex y Lucía estaban en la puerta de la botica, a punto de cerrar e ir para la casa de Luis y Amelia cuando en ese momento pasaron Sandra y Carlos, los cuales al parecer estaban aprovechando ese día de engañoso sol y paseando.

			- Buenas tardes Alex, ¿qué tal todo?- dijo Carlos.

			- Bien, bien- respondió- Dejad que os presente a mi esposa. Lucía, te presento a unos amigos: Carlos y Sandra. No, perdón, grandes amigos. Anda, enhorabuena-comentó mirando el estado de avanzada gestación de Sandra.

			- Encantada de conocerte Lucía-dijo Sandra- y gracias Alex. ¿Y vosotros para cuando?

			- Quita, quita- esta vez fue ella quien habló- no es que descarte la idea de ser madre, pero todavía es pronto. 

			- Sí, yo estoy totalmente de acuerdo con mi mujer. Lo hemos hablado en alguna que otra ocasión y consideramos que, bueno, lo que ella dice, que conviene esperar. 

			- ¿Os apetecería venir a tomar algo a casa?- comentó Sandra.

			- Lo sentimos, de verdad, nada nos haría más ilusión. Pero estamos invitados a cenar en casa de Amelia y Luis, otra vez será. Nos quedan unos días por aquí, tiempo habrá. 

			- Sí, claro- contestó Carlos- Bueno, pues nada, nos ha alegrado haberos visto y ya quedaremos en otra ocasión.

			- Dalo por hecho- dijo Alex

			Y, después de la despedida, continuaron cada pareja por su rumbo. 

			Ramón se encontraba aún en el taller poniéndose una tirita en el dedo. Se había hecho un corte con un clavo cuando estaba intentando poner las tapas de unos zapatos. ¿Sería verdad lo que le había dicho Leonor?, ¿estaría perdiendo vista? “Ve a visitar al Dr. Zarra” le había dicho. Sí, igual no era mala idea, su trabajo dependía de ello.  Así que tomó la determinación de ir a ver al facultativo a la mañana siguiente sin más demora.

			Llegó a la consulta a eso de las nueve, a pesar de que Eduardo Zarra no empezaba a visitar a sus enfermos hasta las nueve y media. Pero así esperaba ser el primero, puesto que debido a que su decisión había sido visto y no visto, no tenía cita previa. El doctor hizo acto de presencia sobre las nueve y cuarto, aún no había nadie esperando salvo Ramón, la primera consulta la había puesto a las diez ya que tenía que poner en orden unas cosas. No se percató de la presencia del zapatero hasta que éste no le llamó la atención.

			- Buenos días doctor, ¿qué tal hemos amanecido?

			- Anda Ramón, no te había visto. ¿Qué se te ha perdido por aquí? No eres muy dado en venir a visitarme.

			- Pues ironías del destino, que me revises la vista, creo que estoy perdiendo un poco de la misma en estos últimos tiempos. Sin ir más lejos, antes de marchar, Leonor me aconsejó que viniera a visitarte. Después de esto (dijo señalándole el dedo) he decidido hacerle caso. Ya sé que no he pedido cita ni nada, pero...

			- Tranquilo, que hasta las diez no empiezo consulta. Anda pasa, miraremos esos ojos a ver como están y ya puestos también esa herida.

			- No, por la herida no te preocupes, ya me la curé bien ayer por la noche.

			- Bueno, bueno, nunca está de más.

			Y, con esas palabras del doctor Zarra entraron los dos en la consulta. El facultativo le volvió a curar las heridas y, acto seguido, sacó una pizarra con letras, números y símbolos. Le dijo a Ramón que se sentara en una silla y sacó los artilugios necesarios para realizar la revisión oftalmológica. Diez minutos más tarde, ésta había finalizado.

			- ¿Y bien?

			- ¿Y me lo preguntas?, ¡pero si te has equivocado la mitad de las veces! Necesitas unos lentes pero ya. Ahora miraremos con exactitud como tienen que ser y procederemos a su encargo de inmediato. Procuraré que debido a tu trabajo, te los tengan lo antes posible. Mientras tanto, te aconsejo realizar tareas lo menos cansadas para la vista posible, sino la cosa irá en aumento. 

			- Esos símbolos son muy raros Eduardo, cualquiera puede equivocarse sin tener que darle la culpa a la vista.

			- Esos símbolos como tú dices no eran más que las letras del abecedario. ¿Ves como llevo razón? Anda, siéntate de nuevo y vamos a lo que vamos.

			Mientras esos hechos sucedían en la consulta del doctor, Pérez y Zabaleta se encontraban en las afueras de la bodega de Luis Riemba. Habían acabado el servicio sin ninguna novedad e iban camino al cuartelillo para dar informe. 

			Dejaron bien cerrada la puerta de entrada de la bodega y emprendieron camino al cuartel. Por el camino se encontraron con Cosme, Pablo y Miguel Ángel que se dirigían a dar comienzo su jornada de trabajo.

			- Buenos días caballeros y todo apunta que es así- comentó el Sargento Pérez mirando hacia el cielo.

			- Sí, esperemos que sea así durante un tiempo porque vamos- respondió Cosme-¿De dónde vienen si puede saberse? Si venían a ver a Don Luis no viene hasta más tarde.

			- No- dijo Zabaleta- no veníamos a ver al Sr. Riemba. Nos dirigíamos hacia el cuartel y se ha dado la casualidad que hemos cogido este camino, nada más.

			- Eso- corroboró Pérez. Bien, que tengáis una buena jornada.

			Y, con esas, se despidieron dejando a los trabajadores ahí, parados, mirando cómo se alejaban. Cuando estuvieron lo suficientemente lejos, Pablo se dirigió a sus compañeros.

			- No se vosotros, pero yo no les he creído ni una palabra. Esto de que “pasaban por aquí”, ¡anda ya!

			- ¿Y qué te hace pensar de ese modo?- le preguntó Miguel Ángel.

			- Vamos a ver, estamos a las afueras del pueblo como quién dice, Zabaleta vive a dos calles del cuartel y Pérez...Bueno, Pérez no lo sé la verdad, pero Zabaleta ¿para qué ese paseo tan largo? No, no, aquí hay algo.

			- Sí, puede que tengas razón, pero no nos corresponde a nosotros pensar en ello. Anda vamos, que llegaremos tarde y así como está el patio es lo único que nos faltaba.

			Pérez y Zabaleta llegaron a la oficina, Mirar no había llegado aún. Miraron la hora. Calcularon que más o menos lo haría en veinte minutos por lo que tenían tiempo de sobra para hacer el informe. Total, el mismo podría ser algo así como...”Llegada bodegas y viñedos: nada que resaltar, salida viñedos y bodegas: sin novedad”.

			- Entre tú y yo, esto es una pérdida de tiempo.

			- Sí, estoy contigo. Pero bueno, sus motivos tendrá Blanca para mandarnos hacer lo que nos manda.

			- Puede, a ver, no sé... ¿tocar las narices por ejemplo?

			- Ja ja, aparte de eso. No te gusta trabajar de noche, ¿verdad?

			- No es eso, sabes que al ser solo nosotros dos (porque a Mirar no la contamos en ese horario, menuda señora es) he hecho más de una noche y de dos. Pero me da que lo que Blanca pretende no dará resultado. Vamos, que según mi opinión, quién le hizo eso al Riemba, se limitó a actuar y huir.

			- ¿Tú crees?

			- Por supuesto Pérez, por supuesto.

			Justo en ese momento sonaron golpes en la puerta y ésta se abrió de par en par. Era Luiso, el cartero con un sobre grande color marrón.

			- A los buenos días, traigo carta para ustedes. Si son tan amables y me firman aquí.

			- Sí, claro- dijo Zabaleta- ¿todo bien Luiso? ¿Qué tal la familia? He oído que tu hermano ya se sacó la carrera.

			- Sí, en efecto, así es- ya es maestro con todas sus letras. Bueno, y el resto de la familia bien, gracias por preguntar. Y ahora, si no les importa, voy a seguir con la ruta, que hoy es mucho lo que hay por repartir. Madre mía, y menos mal que no es navidad.

			Y, con ese comentario, salió de las dependencias de la guardia civil, dejando a las fuerzas del orden allí, continuando con sus quehaceres. 

			Estaban a punto de mirar la procedencia del sobre y abrirlo cuando Blanca Mirar hizo acto de presencia.

			- Buenos días muchachos, ¿qué es eso?- dijo, viendo a sus hombres a punto de abrir la misiva traída por Luiso.

			- Lo acaba de traer el cartero- respondió Pérez- En este momento íbamos a mirar su procedencia cuando usted ha entrado.

			- Anda, déjame ver. Como máxima responsable creo que soy yo la que debe hacerlo. Imagino lo que puede ser y, espero lo sea. Por cierto, antes que nada, ¿cómo va el informe que le tenemos que remitir a García?

			- Está medio encaminado, si quiere luego puede echarle un vistazo- contestó Pérez.

			- No, si quiero no, lo haré. Nos jugamos mucho, así que no podemos dejarnos títere con cabeza. Y ahora, venga, a ver qué es ese sobre.

			Y mientras eso sucedía, en una cueva no muy lejos del lugar un hombre se decía a sí mismo: “se están complicando las cosas y eso no le hará mucha gracia al patrón”. Días atrás faltó poco para que dos críos le pillaran, suerte que fue cauto. Esos niños le eran familiares, pero no sabría decir porqué. Por si eso no fuera poco, la segunda parte del plan no se estaba desarrollando como él quería o, mejor dicho, como su mandatario quería. ¡Se habían puesto a vigilar los viñedos y la bodega! Para que luego dijeran que las fuerzas del orden eran inútiles. Aunque más tarde recordó quién estaba al mando y lo entendió todo. Mirar tenía más...”esos” que cuatro Garcías juntos, ¿cómo podían haberle dado ese puesto en Madrid? La verdad es que era una pregunta retórica, lo sabía perfectamente, porque no hay nada como estar en el lugar adecuado en el momento justo con unos buenos padrinos. 

			Pero dejó de pensar en las fuerzas del orden y se puso a meditar en lo que le diría al gran jefe en cuanto llegara, cosa que estaba a punto de suceder. ¿Qué le diría? Bueno, tampoco había mucho que pensar, con referirle las cosas tal como estaban. Todavía no alcanzaba a comprender qué pretendía su amo con todo esto: primero el hacer que el negocio del Riemba fuera a menos con sus tretas, luego asolar los viñedos y, por último acabar con la bodega. ¿Para qué exactamente? 

			No le dio tiempo a pensar sobre el particular mucho tiempo ya que su jefe hizo acto de presencia. Habían quedado en la entrada de la cueva.

			- Acabo de pasar por la bodega Rubén, y no veo cambios significativos, ya me entiendes.

			- Ha habido un pequeño contratiempo señor, de ahí que no haya podido aún realizar mi cometido.

			- ¿Y qué ha pasado? Recuerda que te pago unos buenos billetes, quiero resultados.

			- Han puesto vigilancia.

			- ¿Cómo dices?

			- Pues que Mirar ha puesto a sus hombres de vigías por la noche, tanto en los viñedos como en la bodega.

			- A Pérez y Zabaleta entiendo, ¿no? ¿O es que ha contratado a unos matones?

			- No, no, Sr. Márques, ni por asomo. Sigue teniendo el mismo personal a sus órdenes.

			- Bien, y ahora me vas a decir que dos hombres como esos te impiden a ti cumplir con lo que se te ha mandado.

			- Ellos en sí no me lo impiden, me lo impide lo que representan, ¡son guardias civiles!

			- No es necesario que me alces la voz Rubén, estoy aquí mismo, te oigo a la perfección. Habrá que pensar otra cosa entonces.

			- Siempre podemos esperar unos días, igual se cansan de vigilar y es cuando se pueda aprovechar el momento. 

			- He perdido suficiente tiempo ya, aparte de recursos. Pero si todo sale bien habrá valido la pena.

			- ¿Puedo permitirme la licencia de preguntarle para qué todo esto? Por supuesto está en su derecho de no responder, usted manda.

			- Eso Rubén que no se te olvide jamás: yo mando y tú acatas mis órdenes. Pero sí, claro que te puedo desvelar algo. A modo de resumen: venganza.

			- Ahora sí que no entiendo nada. ¿Qué le ha hecho a usted ese buen hombre? ¿Acaso se conocen del pasado? 

			- Creo que ha llegado el momento de que estás preguntando demasiado Rubén, por el momento no puedo comentarte nada más, todo a su debido tiempo. 

			Luis entró en la cantina, se quitó el abrigo y el sombrero y lo depositó en el perchero que había en la entrada. Se dirigió a la barra y le pidió a Cristina un café con leche.

			- Enseguida Don Luis, ¿cuánto tiempo sin verle por aquí?- le quiso dar conversación la camarera- Y Amelia y los niños, ¿bien no?

			- Sí, sí, gracias por preguntar. Tú también por lo que se te ve.

			- A ver, una tiene sus más y sus menos, pero vamos tirando. ¿Le apetece comer algo con el café?

			- No, gracias, te lo agradezco. ¿Sabes si Francisco suele venir a estas horas?

			Cristina se dio la vuelta y miró el reloj que se hallaba colgado en la pared, para acto seguido girarse de nuevo, mirar a Luis y decir:

			- No sabría decirle, la verdad. Lleva unos días bastante raro ahora que lo dice. 

			- ¿En qué sentido?

			- Pues casi no come, cuando antes devoraba todo lo que le pusieran delante. Y que conste que no es culpa de la cocinera, seguimos teniendo la misma. Después ese semblante serio que se trae...A ver, no es que fuera la alegría de la huerta, usted ya me entiende, pero...Menos mal que la llegada de Alex parece que ha contribuido un poco.

			- Sí, ayer estuvieron cenando en casa, una gran suerte ha tenido con esa mujer.

			-¿Se refiere a Lucía? Sí, la verdad es que me pareció...”especial”

			- Vaya, original forma de definirla.

			- Ja ja. Perdone Don Luis, me requieren-dijo Cristina al ver que desde una de las mesas la llamaban unos clientes.

			Se tomó el café con leche y esperó quince minutos más. Al ver que Francisco no llegaba, se levantó, volvió a ponerse el abrigo y el sombrero y marchó. 

			La providencia quiso que se encontrara a Francisco cuando no llevaba, como quién dice, ni cuatro pasos andados.

			- Don Luis, ¿usted por aquí a estas horas?

			- Te andaba buscando Francisco, me urge hablar contigo.

			- Usted dirá. Me dirigía a la cantina a cenar algo, aunque no crea que tengo mucha hambre. Si le apetece acompañarme.

			- No, no, vengo de allí. Prefiero hablar en un lugar más discreto y alejado de miradas inoportunas.

			- Me está usted asustando.

			- Tranquilo, acompáñame.

			Se dirigieron a un callejón donde la iluminación dejaba mucho que desear, en silencio. Bien, en realidad, ellos estaban en silencio y, el mundo en general por lo que parecía, también se había quedado mudo. Cuando llegaron al final del callejón, Luis miró a Francisco y le soltó:

			- Debo hacerte unas preguntas y no te lo tomes a mal. Antes que nada referirte que al igual que estoy haciendo contigo procederé del mismo modo con el resto de tus compañeros.

			- No alcanzo a vislumbrar donde quiere usted ir a parar jefe. Sinceramente, no le sigo.

			- He decidido al margen de Mirar y sus hombres investigar por mi cuenta. Lo primero interrogar a mis hombres y, lo segundo, contratar un detective. Será un poco costoso, pero bueno. Voy a contratar a uno de los mejores. Me han hablado muy bien de un tal Jorge Gaya, por lo que se tiene muy buenas referencias.

			- Bien, el segundo punto lo puedo llegar a entender, pero... ¿el primero? ¿Por qué quiere inundarnos a cuestiones? ¿Qué podemos saber nosotros de todo este meollo Sr. Riemba? Es más, es que nosotros también queremos saber tanto o más que usted. Por lo menos yo, claro, y casi pondría la mano en el fuego por mis compañeros que ellos igual. ¿No ve que nos estamos jugando nuestro sustento? 

			- Lo sé Francisco, lo sé. Tampoco olvides que yo formo parte en esta partida tanto como vosotros, y que debo tomar cartas en el asunto. Por lo que cuanto más grande sea la baraja mucho mejor.

			- Está bien, pregunte lo que quiera. 

			- A ver, tú como capataz sueles ser el último en marchar de las bodegas. El día de la desgracia, ¿no viste a nadie merodeando por el lugar? Me refiero alguien que no te fuera familiar, entiéndeme.

			- Pues...a ver, deje que piense...No, lo siento, no vi a nadie. Aunque tendría que hacer memoria, han pasado días. Le aseguro que si recuerdo algo se lo comunicaré de inmediato. 

			- Y te estaré inmensamente agradecido. Otra cosa, ¿sabes si alguno de tus compañeros está metido en algo...”turbio”? Pablo, por ejemplo. 

			- Que yo sepa no, pero también miraré de enterarme. En cuanto a Pablo sepa que el día que nos reunimos para aceptar cobrar la mitad del jornal Cosme delante de todos condicionó eso a que no apostara dinero alguno. Amén de referirle que no le quitaríamos el ojo de encima. Si no recuerdo mal, las palabras textuales de Cosme fueron: por el bien de tus compañeros Pablo, espero cumplas, o algo por el estilo. Así que no le veo capaz.

			- ¿Tienes conocimiento de quién le está controlando por casualidad?

			- Desde luego, yo no. Vamos, ya sería lo único que me faltaba ir detrás de alguien como si fuera su niñera. Mire, entre usted y yo, para mí que eso fue un farol que se tiró Cosme. Puedo equivocarme, pero no creo que haya nadie controlando los movimientos de Pablo. ¿Qué ocurre? ¿Sospecha de él acaso?

			- Sospecho de todo el mundo, y para serte franco, sospecho hasta de tu persona. Pero si tengo que buscar motivos, uno de los principales es que alguien quiere dañarme y que pudiera ser que ese alguien por unos billetes tuviera algún infiltrado en mi empresa.

			- Y eso se encargará de descubrir ese detective, esto... ¿cómo ha dicho que se llamaba?

			- Jorge, Jorge Gaya, uno de los más prestigiosos de la comarca y, se dice que del país. 

			- Doy por hecho que comunicará a Mirar la contratación de ese detective.

			- Da por hecho que ni por asomo Francisco. Bien, ahora he de marchar, mira las horas que son y Amelia seguro que estará ya preocupándose y a ti no te enredo más que te van a cerrar la cantina. Por cierto, había un hombre en un rincón de la barra cuando he ido que no me es en absoluto familiar. 

			- Bueno, otro viajero de paso, no le dé más vueltas. Y sí, marcho, porque como me cierren la cantina me da un patatús. El hambre empieza a aparecer y comería cualquier cosa. Y es que como bien dicen, para el hambre no hay pan duro.

			- Sí, tienes más razón que un santo. Gracias por dedicarme tu tiempo, nos vemos mañana.

			- Hasta mañana pues Don Luis.

			Así que después de la despedida continuaron cada uno su camino. Francisco entró en la cantina y después de dar las buenas noches a Cristina y a Pedro, referirles que lo sentía, que sabía que era ya muy tarde, que era conocedor del horario, pero...si por favor fueran tan amables de servirle algo de cena, les estaría inmensamente agradecido. Los cantineros no pusieron pega alguna y Francisco fue a sentarse a su mesa.

			Miró hacia la barra y vio a un hombre con apariencia extraña. “Debe ser el forastero del que me ha hablado Riemba”, pensó. No sabría definir con exactitud porqué le parecía extraño. Estaba observando a ese ser cuando apareció Pedro con un bocadillo de tortilla francesa con tomate y una jarra de agua.

			- Pedro, una pregunta, ¿quién es ese hombre que está allí postrado en la barra?

			- No le conozco Francisco, hoy ha sido el primer día que ha portado por aquí. Y, si quieres que te diga la verdad, porque en el tiempo que lleva se está dejando sus buenos cuartos que sino...Que no me da muy buena espina, vamos.

			- Te lo preguntaba porque, entre tú y yo, a mí tampoco. No sé, no sabría decirte. 

			- A mi me pasa lo mismo Francisco. Ha llegado como quién dice a primera hora de la tarde y no se ha movido de allí. En lo que  sí me he fijado es que cuando ha venido Don Luis no le ha quitado ojo en el tiempo que su jefe ha estado aquí. No sé si él se habrá dado cuenta. Eso me ha extrañado mucho.

			- Sí, sí que es raro sí. Ahora mismo he estado hablando con él y me ha referido que había un hombre con pinta extraña pero no me ha comentado nada de que le estuviera observando. 

			- Igual no se ha dado ni cuenta. Con los enormes problemas que tiene ahora  no sería nada raro. Bueno, te dejo que comas en paz, yo aprovecharé y empezaré a recoger. Hay que dar ejemplo, dijo mirando a Cristina y se marchó.

			Francisco vio que se dirigía al rincón de la barra, donde se hallaba ese hombre, probablemente para decirle que iban a cerrar y que fuera saliendo del establecimiento. Éste le dijo cuatro palabras malsonantes, las cuales no llegó a oír pero que por el tono usado no le estaba deseando nada bueno a su buen amigo Pedro. 

			Una vez saciada su hambre, se levantó, dio la voz puesto que tanto Pedro como Cristina se hallaban al otro lado de la estancia faenando para abonar lo comido y lo bebido, les deseó unas muy buenas noches y se marchó.

			Por el camino no dejó de pensar en ese hombre, en porqué observaba a su jefe con tanto detenimiento y, ya puestos, porqué éste había tomado la determinación de contratar a Gaya. ¿Debería referirle lo que le había contado Pedro? Bueno, pensó, como todo el mundo dice, las cosas serias se consultan con la almohada. Y él, a esa hora, ya se moría de ganas de hacerle más de una consulta. 

			Mientras tanto, Luis llegó a su casa. Amelia lo esperaba con la angustia reflejada en el rostro, los niños por supuesto hacía horas que se habían acostado y de buen seguro se hallaban en el séptimo sueño por lo menos.

			- ¿Se puede saber dónde estabas? Me tenías preocupada.

			- Perdona mi amor, he estado arreglando unos asuntos y manteniendo una conversación con Francisco y se me ha ido el santo al cielo. ¿Por aquí todo bien?

			- Eso, estupendo, cambia de conversación. Sin novedad en el frente, y ahora me vas a contar qué te ha llevado a venir a estas horas.

			- Si no te molesta, mejor mañana, vengo reventado. Anda, vamos a acostarnos ya-dijo levantándose y acercándose a su esposa-¿me acompañas?

			- Que remedio. No, si...quién te entienda que te compre.

			- Lo dices como si te supiera mal compartir alcoba-dijo con voz dulce y gestos que acompañaban amoríos.

			- Epa, Sr. Riemba...temple...si se viene reventado para dialogar, se viene para todo lo demás-manifestó Amelia, dejando a Luis con la palabra en la boca-Anda ve. Yo si no te molesta, puesto que no se puede hablar, me quedaré un rato aquí leyendo. No tardaré.

			- Como prefieras, buenas noches mi amor. Acto seguido le dio un apasionado beso a su esposa y marchó a dormir.

			Amelia se quedó allí, abrió el libro e intentó sumergirse en esos mundos que tanto le gustaban y tanto le ayudaban a evadirse de Christie. Pero no, esta noche no estaba funcionando. Intentaba como cada vez que abría uno de sus libros atrapar al asesino antes que el detective, comprobar si sus células grises eran más capaces que las de Poirot, pero nada. Siempre pasaba lo mismo, y es que como se suele decir “el asesino es siempre el que menos te piensas”. Cerró el libro y apoyó la cabeza en el respaldo del sillón pensando para sí misma: “el misterio ahora mismo vive en mi casa”. Cerró los ojos y, sumergida en sus divagaciones se quedó dormida.

			Despertó a la mañana siguiente con la escandalera propia de la niñez. Sus hijos se dirigían a la cocina cuando la vieron ahí, vestida y con el libro de Agatha sobre el regazo.

			- Buenos días mami-dijo Nerea-acercándose para darle un beso en la mejilla.

			- Buenos días hija, respondió devolviéndole el beso. ¿Sabes si tu padre se ha levantado? Buenos días a ti también Sandro-dijo con ironía a su hijo mayor el cual ya a su edad pasaba olímpicamente de “cariños paternofilliales”. Como bien decía él en reiteradas ocasiones “tengo doce años, ya soy mayor”. 

			- Buenos días mamá-contestó escuetamente.

			- No lo sé mamá si papá se ha levantado o no, yo he venido directamente aquí, igual Sandro lo sabe.

			- No, yo tampoco lo sé.

			- ¿El qué no sabes hijo?- dijo Luis apareciendo en ese preciso instante.

			- Ja ja ja, ahora sí lo sé. Mamá preguntaba si te habías levantado.

			- Pues ya ves que sí, ¿querías algo?

			- No, nada en particular.

			- Entonces vayamos a desayunar, me muero de hambre. Por cierto, ¿soy yo que me lo parece o no has usado la cama?

			- Me quedé dormida leyendo y no me he despertado hasta esta mañana. Igual ese será el motivo por el cual me duelen tanto las cervicales.

			Amelia se dirigió a la cocina y preparó zumo, café con leche, bocadillos y sacó una bolsa de galletas rellenas de crema de almendras. El desayuno se desarrolló en la más estricta tranquilidad para luego cada uno ir a sus quehaceres, Luis a la bodega, los niños a la escuela y Amelia a ejercer de ama de casa.

			Tampoco había habido suerte esa noche, Pérez y Zabaleta seguían allí, Rubén sabía que a su amo no le haría ninguna gracia. El Sr. Marques perdía la paciencia por momentos. Bien, Rubén no sabía si la había tenido nunca. Se miró las botas, gastadas ya de tanto uso y se dijo que debería ir al zapatero a que les hiciesen un apaño. No podía permitirse el lujo de adquirir calzado nuevo, quizás cuando le pagaran. Después de la reunión con Marques iría a ver a Ramón el zapatero a ver si sus botas tenían solución, por lo menos unos días más hasta que reuniera el efectivo suficiente para comprarse otras.

			Acabada la reunión que salió tal y como él esperaba, con la rabia contenida por el patrón, se dirigió a la zapatería. Entró y vio a Ramón sentado en un taburete sacando lustre. Tenía un montón de calzado de todo tipo a su alrededor. 

			- Buenos días Ramón.

			- Hombre Rubén, cuánto tiempo sin verte. 

			- Pues sí, la verdad. ¿Y esas gafas?

			- Uno que se hace mayor, la vida muchacho, la vida. Pero bueno, mientras podamos decir que nos hacemos mayores es positivo. Por lo menos servidor hace esa lectura. ¿Qué te trae por aquí?

			- Esto-dijo Rubén señalándole las botas-no tengo suficientes cuartos como para adquirir de momento unas nuevas, así que he pensado que igual me podía usted arreglar el desaguisado.

			- Anda, quítatelas y les echaré un vistazo.

			Rubén obedeció y le entregó las botas a Ramón. Observó en silencio mientras el zapatero miraba el calzado por todos lados.

			- Esto está muy mal Rubén, no sé qué apaño puede hacer yo. Me refiero a que no se qué solución darte que no te salga tanto o más caro que unas botas nuevas. ¿Pero se puede saber qué has hecho? Porque vamos, viendo el estado de como se encuentran...

			Se hizo el silencio, Ramón miró a Rubén y entendió a la perfección lo que éste le quiso decir.

			- Está bien, está bien, no me lo cuentes, prefiero no saberlo, mientras no estés metido en algún que otro lío. Porque no lo estás ¿verdad? Tranquilo, ya te he dicho que prefiero no saberlo. Ya eres lo suficientemente mayorcito y hace tiempo que te afeitas esas barbas para que me entiendas.

			Rubén se sintió aliviado de que el zapatero no quisiera indagar más sobre el uso que éste le había dado a su calzado. No tenía nada raro meterse en caminos dificultosos, entrar en cuevas...pero no sabía por qué el pequeño interrogatorio le había puesto nervioso y le había asustado.

			- Mira, fíjate tú que estás de suerte-volvió a hablar Ramón- ¿a qué no sabes esa estantería que ves al fondo qué es?

			- ¿Cual?- replicó Rubén- ¿esa de hierro negro oxidado?

			- Esa misma. Pues son zapatos que la gente te trae, te pide arreglos y, luego, vete tú a saber porqué jamás vienen a buscar. Todo eso debe llevar ahí años, pensaba ponerlo en una caja y darlos a los pobres. Pero bueno, antes siempre podemos mirar si hay algo que te sirva, ¿no crees?

			- Pero ya le he dicho antes que no puedo pagarlos...

			- ¿Y quién dice que te los voy a cobrar?-le interrumpió Ramón-Anda ve y mira si hay algo que te sirva. 

			Rubén se dirigió a la estantería mientras Ramón volvía a coger sus herramientas y se ponía manos a la obra con otros zapatos.

			- Creo que estas me vienen bien-dijo Rubén acercándose de nuevo-no sabe cuánto se lo agradezco de verdad. 

			- No es nada, y cuidado donde las metes.

			- Así lo haré, que pase un buen día.

			Salió de allí y encaminó sus pasos hacia la cantina, necesitaba un buen trago. La verdad es que de momento el calzado no estaba resultando muy cómodo, pero pensó que era normal, tenían que adaptarse a sus  pies.

			Francisco se encontraba en la bodega, realizando su labor, pensando en la noche pasada. Pensando en aquel extraño hombre de la cantina, en todo lo que Pedro le había referido y preguntándose si debía ir o no a contárselo a Riemba. Pedro le había comentado que no le había quitado ojo de encima, ¿se habría percatado su patrón? Al hablar con Luis éste sí hizo muestras de haber visto a un hombre con apariencia extraña. Pero una cosa era ver a un hombre y otra bien distinta percatarse de que ese hombre no pierde calada de tus movimientos. Así que después de haber oído para sus adentros esos pensamientos, decidió pasar a la acción. Dejó lo que estaba haciendo y se dirigió al despacho de su jefe.

			 Cuando llegó, la puerta del despacho estaba medio abierta. Se asomó y observó a su jefe entre papeles, meditando con aire taciturno y, a pesar de la urgencia, no supo si interrumpirle. Pero se dijo a sí mismo: ahora o nunca Francisco. Así que contó hasta tres para sus adentros, tocó con los nudillos en la puerta y dijo:

			- Perdone Sr. Riemba que le interrumpa, pero necesito hablar con usted. Es bastante urgente, o no, no lo sé. Es un tema que me preocupa y...

			- Está bien, pasa, no te quedes ahí como un pasmarote. Anda siéntate y dime de qué se trata. 

			Francisco obedeció, se sentó en la silla que se encontraba frente a su patrón, pero permaneció unos instantes en el más absoluto de los silencios. No sabía cómo empezar.

			- Vamos, habla. ¿O no es tan urgente como parece?

			- O sí, sí que lo es. Bueno, allá voy. ¿Recuerda usted el hombre del cual me habló ayer? Ese de la cantina, el que según usted tenía pintas raras.

			- Sí, como no, un hombre así creo que no se olvida con facilidad. ¿Qué pasa con él?

			- Pues resulta que, como ya le dije cuando le dejé, fui acto seguido a la cantina a cenar algo. Entonces, ahí seguía, postrado en un rincón de la barra. No me dio muy buena espina la verdad. Pero eso no es lo grave Don Luis, lo serio es que cuando le pregunté a Pedro al respecto me manifestó que en el tiempo que usted estuvo ahí no le quitó ojo de encima.  No sé si usted se percató de ello o no, pero he creído que debería saberlo para que se ande con cuidado.

			- Gracias Francisco, me emociona tu fidelidad hacia mi persona. Sí, observé que dirigía su mirada hacia mí en un par o tres de ocasiones. Igual como dice el tabernero fueran más, pero de esas no me di cuenta. Si le vuelvo a ver, será cuestión de abordarle y preguntar a las claras que quiere de mi persona.

			- Por favor, ándese con ojo, puede ser peligroso.

			- Tendré más vista que un lince, no te preocupes. Y ahora, si me disculpas, debo seguir con todo esto-dijo señalando la mesa.

			- ¿Marcha todo bien?

			- No, nada marcha bien. Las ventas disminuyen, la investigación no avanza...no sé adónde vamos a llegar, no lo sé. Me levanto todos los días con ganas de luchar, de pelear por esta empresa y por todos los que formáis parte de ella, pero al despuntar el sol pierdo las fuerzas. Y, si te he de ser franco, me siento culpable. Sobre todo por vosotros.

			- Vamos, no es culpa suya, todos lo sabemos. ¿Hay alguna cosa que podamos o pueda hacer?

			- No Francisco, de momento nada, te lo agradezco. Pero te avisaría en caso contrario.

			- Espero que así lo haga. Bueno, y ahora le dejo con lo suyo y voy a seguir con lo mío, no vaya a ser que mi jefe me pille holgazaneando.

			Los dos se miraron con una sonrisa ante la ocurrencia del capataz y, como bien dijo este, continuaron cada uno con sus quehaceres.

			Mientras en la botica Alex conversaba con Lucía. Quitando de dos o tres parroquianos que habían entrado para comprar jarabes para la tos y específicos para el dolor de cabeza y la fiebre estaba siendo una mañana tranquila.

			- Y bien cariño, ¿qué te está pareciendo todo esto?

			- ¿A qué te refieres exactamente? ¿A la botica?

			- No, no, a todo en general. La botica, el pueblo, la gente...

			- A ver, el pueblo tiene su encanto, aunque bien sabes que soy mujer de ciudad. No aguantaría aquí mucho tiempo, así que por ese particular menos mal que solo van a ser unos días hasta que tu tía Leonor regrese. Las gentes, me han caído muy bien, la verdad, aunque...ese zapatero...

			- ¿Ramón? ¿Qué pasa con él? Pero si es la bondad personificada.

			- Puede ser, pero...Bah, no me hagas caso, cosas mías. Y en cuanto a la botica pues estupendo, aburrida a más no poder. Aquí ni pincho ni corto, así que ya me dirás. 

			- ¿Por qué no te vas a dar un paseo hasta la hora de comer y así te entretienes?

			- ¿Sola? No, déjalo Alex, prefiero aburrirme en tu presencia. Es más agradable.

			- Gracias por la parte que me toca.

			- Muy gracioso...

			La conversación se vio interrumpida por la entrada de la Capitana Mirar. Cuando vio a Alex no pudo articular palabra en un primer momento. Sí, le habían dicho que se había hecho cargo de la botica en ausencia de Leonor. Al fin y al cabo, aunque para muchos les pueda parecer lo contrario, las fuerzas del orden se enteran de todo. Pero decir también que, en ese caso, la cosa no tenía mucho misterio. Ese era un pueblo pequeño donde según qué vecinos sabían hasta a qué horas ibas a hacer tus necesidades fisiológicas...

			- ¿Se encuentra bien señora?- inició la conversación Lucía-¿o le ha comido la lengua el gato?

			- No, no, estoy bien, disculpe. Hola Alex, ¿qué tal te va todo?

			-  No tan bien como a ti por lo que veo-le respondió señalando sus vestimentas.

			- Alex, no es oro todo lo que reluce, esto me trae más de uno y de dos quebraderos de cabeza. Pero compensa, la verdad.

			- Ah-dijo el boticario-te presento a mi mujer. Lucía, esta es Blanca. Blanca, esta es mi mujer Lucía.

			- Encantada. Sí, me habían comentado lo de tu matrimonio, no daba crédito. No se lo tome usted a mal, pero aquí en el pueblo siempre hacíamos apuestas de haber quién lograba cazarlo y, no la voy a engañar, servidora lo intentó varias veces. Sin resultado como se ve, menos mal que no corro la misma suerte cazando delincuentes.

			- No, no se preocupe, pero... ¿por qué nos hablamos de usted? Por mi parte puede tutearme.

			- No es la costumbre cuando voy de uniforme, por aquello de guardar las distancias. Con Alex no sé que me ha pasado. Está bien, tuteémonos.

			- Bueno, ¿y qué te ha llevado a visitar nuestra humilde botica? Perdón por lo de nuestra, no se a santo de qué me pronuncio así. Total, dentro de poco regresará mi tía y Lucía y yo volveremos a nuestras vidas en la capital.

			- Y lo echáis de menos, ¿verdad? Yo es que amo demasiado este pueblo pero algunas veces...no creáis, me vienen pensamientos de huída. Bien, a lo que vamos, llevo unos días con ardores de estómago, así que eso es lo que me ha traído hasta aquí.

			- ¿Estás nerviosa o estresada por algo?- le comentó Lucía-¿Quizás ese caso del que oímos hablar desde ya el primer día? Porque no se habla de otra cosa, lo del Sr. Riemba me refiero.

			- Si solo fuera el caso de Don Olmo lanzaría fuegos artificiales, os lo aseguro. 

			- Entonces, ¿qué ocurre?-preguntó Alex-Por cierto, ya que mi esposa pregunta, ¿cómo van las investigaciones?

			- Sabes que no puedo desvelar nada al respecto, es una investigación policial. En cuanto a lo otro...bah, qué más da. Nos han pedido informe sobre lo desarrollado en la jefatura los últimos seis meses. Tú no lo sabes Alex porque hace años que te fuiste, pero cada dos por tres amenazan con cerrar dependencias y juntarnos con el cuartelillo de los de al lado. Pérez y Zabaleta están en ello, ahora veremos la reacción de García. Anda que fíjate tú, el mismo hombre que tanto me ayudó puede ser el mismo que ahora me hunda. Lo que puede hacer un cargo público...

			- Blanca, conocemos a García. Si sigue siendo el mismo hombre que yo conozco hará lo posible y lo imposible para que esto que nos cuentas no salpique a este pueblo, ya lo verás. Y ahora voy a buscarte el remedio para los ardores.

			Así que Blanca y Lucía se quedaron a solas. A esta última le bastó una simple mirada, esa mujer seguía enamorada de su marido. Había reconocido sin ningún tipo de pudor por estar ella presente el intentar darle caza años atrás. ¿Se estaba poniendo celosa? No, no, ni por asomo, se dijo para sí misma. Pero aún así...

			Aun así no podía evitar sentir cierto nerviosismo ante la tesitura de quedar a solas con esa mujer. Esa mujer que años atrás había intentado conquistar el corazón del que ahora era su marido. ¿Sentía miedo? No, para nada. Entonces, ¿por qué se sentía así?

			La tensión no duró demasiado tiempo, Alex no tardó en salir de la trastienda, se dirigió a Blanca y le entregó un frasco con unas hierbas en su interior. Ignoraba qué sería, jamás había entendido nada sobre remedios naturales, prefería la medicina de toda la vida. Si alguna vez se tomaba una tisana lo hacía por el placer de saborearla, no porque quizás le pudiera aportar beneficio alguno.

			- Toma, esto seguro que te vendrá bien- le dijo Alex a Blanca- por la mañana en ayunas durante un par de semanas. Si ves que la cosa no remite, vuelve y se lo comentas a mi tía que para ese entonces estará de vuelta. Si la cosa va a peor, ya sabes, le haces una visita a Zarra por si fuera algo más serio.

			- Si estás intentando asustarme lo estás consiguiendo. Bueno, ojalá tu remedio funcione y pueda evitarme tu último comentario. No soy nada amiga de los matasanos ¿sabes?- dijo dirigiéndose a Lucía- No sé, siempre me da la impresión de que vas a verles por un ataque de tos y te encuentran vete a saber qué cosas más. Y que conste que no hablo por experiencia propia, claro está. ¿Me dices qué te debo Alex? Ah, si esto funciona probablemente no vuelva a pasar por aquí, entre unas cosas y otras tengo el tiempo absorbido. Así que bueno, ha sido un placer, a no ser que queráis pasar por casa un día de estos-esta vez se dirigió a Alex-¿qué me decís?

			- No se Blanca-dijo el boticario-nos pillas un poco...por sorpresa, vamos. ¿Tú qué dices querida?

			Lucía tardó unos segundos en responder, meditando la respuesta. No le hacía ninguna gracia esa mujer, invadía un espacio de su vida. Pero al mismo tiempo, ¿qué podía hacer? Sabía que no podía poner ninguna excusa, al fin y al cabo la pregunta de su hombre había sido de esas que ya vienen con la contestación expresa en la misma. No tenía escapatoria. 

			- Bueno, por mi parte y siempre que las funciones del cargo de Blanca lo permitan por mí no hay ningún problema. Cualquier día vendrá bien.

			Había soltado lo de “las funciones” con intención, por si sonaba la flauta y el día que quedaran la cita no podía llevarse a cabo.

			- Pues... ¿qué os parece pasado mañana en mi casa a las nueve?, sigo viviendo allí mismo. Bien y ahora me voy, que terminéis de pasar un buen día.

			



- Gracias, igualmente.

			Cuando salió, Alex observó a su esposa durante unos instantes, los suficientes para poder decir:

			- Vamos Lucía, ¡por el amor de dios!

			La mujer lo fulminó con una mirada que no admitía palabra alguna para acto seguido abandonar el establecimiento dado un portazo, dejando a Alex con una cara difícil de describir.

			No muy lejos de allí, en un banco de la plaza se hallaban sentadas Sandra y Alejandra. Su conversación, como no, versaba sobre las bodegas, sus maridos y, cómo no, Luis Riemba. Los últimos días que habían transcurrido no habían logrado que Sandra cambiara su forma de pensar al respecto. Tenía entre ceja y ceja que todo era provocado y nada ni nadie, de momento, la lograba sacar de allí.

			- Vamos Sandra, no sabemos a ciencia cierta siquiera que  lo tuviera asegurado.

			- ¿Cómo no lo va a tener? Cualquier empresario en sus cabales y Luis Riemba otra cosa no pero juicio tiene bastante, pone su negocio a buen recaudo en todos los sentidos. Lo que pasa que ahora ha visto que el barco se hunde, que no puede hacer nada para mantenerlo a flote, que ni siquiera le quedan botes salvavidas y a montado todo esto. Pero a mí no me la da, creo que será cuestión de una vez por todas de informar a Mirar, para que indague también en esa dirección.

			- No si...cuando digo que el estado de buena esperanza te afecta...pero si hasta he oído comentar que ha contratado los servicios de un detective privado por su cuenta. ¿Iba a hacer algo así una persona que, según tú, es culpable?

			- Una cortina de humo muy bien elaborada, nada más.

			Alejandra, después del último comentario de su amiga, se quedó en silencio observándola y pensando: ¿tendrá razón al final de todo? Quién sabe, pero salió de su ensimismamiento cuando a lo lejos vio aparecer a Amelia que se dirigía casualmente hacia ellas.

			. Hola Alejandra, hola Sandra, ¿qué tal va todo? Un día espléndido, ¿verdad? No sé si lo sabéis pero pasarán años y aún me seguirá sorprendiendo la belleza que desprende este pueblo y, en especial esta plaza, cuando los rayos del sol se posan en sus recovecos, ¿no os pasa lo mismo?

			- Sí- dijo Alejandra- la verdad es que somos afortunados. En las grandes ciudades gozarán de muchas comodidades pero riquezas como estas... ¿no piensas tú lo mismo Sandra?

			- Oh, sí, sí, tenemos unas vistas preciosas. ¿Y tú que tal Amelia? ¿Cómo estáis en casa? De los nervios, imagino. 

			- Pues la verdad no entiendo porqué íbamos a estarlo, total no se puede hacer más de lo que ya se está haciendo. Ahora toca esperar, no queda otra. Y, siendo eso así, hemos determinado no alterarnos, por lo menos una servidora. Porque, entre nosotras, Luis también dice lo mismo pero...le noto raro, no se...Lleva unos días que ya no es el mismo, regresa tarde a casa y pone cualquier pretexto para no hablar conmigo. Sí, quizás como refiere él siempre llega agotado, aunque qué coincidencia que manifieste su agotamiento en cuanto abro la boca.

			Sandra miró de soslayo y con disimulo a Alejandra una vez Amelia hubo pronunciado esas palabras. En efecto, algo raro había, algo muy pero que muy raro...Tendría que comentárselo a su marido en cuanto llegara a casa, seguro que él sabría actuar al respecto. Igual habría que vigilar muy de cerca al Riemba, vete a saber el guiso que estaría cociendo y si no se andaban con cautela igual acababa por envenenarles a todos. No iba a permitir poner el futuro de su hijo en juego. Eso, jamás. 

			- Bueno Amelia, no le des más importancia de la que tiene-dijo Alejandra- seguro que tendrá sus motivos para llegar a casa a esas horas tan desorbitadas y da por hecho que si no te ha informado de nada al respecto es simplemente para no preocuparte. Ten fe en tu marido como creo que has hecho siempre y no lo fuerces, igual así será él mismo que comparta contigo sus pesares.

			- Sí, puede que tengas razón, igual le estoy presionando demasiado, pero es que es un sin vivir, os lo juro. Bien, y ahora debo marchar, se ha hecho tarde y Sandro y Nerea están a punto de volver. Ya sabéis, obligaciones de madre. Muy pronto sabrás lo que es eso Sandra, que terminéis de pasar buen día.

			Y con esas se despidió, dejando a sus amigas sentadas en el banco. Pasaron unos minutos en silencio, mirando no se sabe muy bien hacia qué dirección, hasta que Sandra tocó con la mano el hombro de Alejandra y le preguntó:

			- ¿Estará metida en el ajo y todo eso solo ha sido teatro? 

			- ¿Perdón? No, definitivamente, has perdido el norte. Anda, vámonos, a ver si tenemos la suerte de encontrar una brújula por el camino.

			Las vio alejarse y salió de su escondite. Muy interesante, sí señor. Así que había sospechas de que el propio Riemba lo había provocado todo, eso le venía que ni pintado para sus intereses. Sería cuestión de granjearse la confianza de esa mujer y llevarla a su terreno. Las embarazadas suelen ser mujeres muy sensibles, se dijo, no le costaría mucho. Tendría que pensar cómo claro, pero él era un hombre de recursos. 

			Pero ahora no había tiempo que perder, se tenía que reunir con Rubén para darle instrucciones para esa noche. Pérez y Zabaleta seguían vigilando las propiedades los viñedos y la bodega por lo que la ejecución de la segunda parte del plan seguía igual y eso no podía ser. Los días, las semanas y los meses avanzaban a marchas forzadas, por lo que tomó la decisión de obrar drásticamente y así se lo haría saber a su hombre. No terminaba de fiarse mucho de él la verdad, pero por descontado él no quería mancharse las manos. El señor Marques era un hombre de manos limpias, al que se le trataba de Don, se quitaban el sombrero los caballeros a su paso y las damas le dedicaban la mayor de sus sonrisas, un hombre respetado y que se hacía respetar. Si la gente supiera lo que había detrás de todo ello, no le mirarían con los mismos ojos. Vamos, probablemente ni le mirarían siquiera. Posó la mano en su bolsillo derecho para cerciorarse de que su última adquisición se encontraba donde debía estar y puso camino a la cueva.

			- ¿Pero usted se ha vuelto loco?- le espetó Rubén cuando su amo le contó sus planes- ¿Me está diciendo usted que les mate? No, lo siento, puedo ser mil cosas, pero no soy un asesino. Si eso es lo que pretende, hágalo usted mismo, yo me retiro, Eso sí, antes págueme lo que me debe claro.

			- Rubén, Rubén, Rubén...- dijo el hombre posando su mano en el hombro del otro y recreándose cada vez que decía su nombre- las cosas no son tan fáciles y lo sabes...Está bien, no voy a obligarte a hacer nada contra tu voluntad, esta noche vigilaremos juntos y ejecutaremos el plan los dos. En cuanto al cobro, soy un hombre de palabra, ¿cuándo te he fallado? Ahora, dejarte marchar como si nada...no, lo siento, eso sabes que no me lo puedo permitir. Si tienes un poco de sesera debajo de esa boina raída que llevas intuirás perfectamente los motivos. Bien, visto lo visto, nos volveremos a encontrar aquí a las seis de la tarde y lo prepararemos todo. Dices que llegan sobre las nueve, ¿no es así?

			- Más o menos, hay días que llegan un poco más pronto o más tarde. Pero a las nueve y cuarto están seguro. 

			- Bien, pues nos vemos luego y ya fraguaremos nuestro plan. Yo seré el ejecutor dado que a ti te ha salido la cobardía que llevas dentro, pero eso no deja para que no tenga que necesitar de tus servicios, ¿me has comprendido?

			- Si señor, perfectamente.

			Dejó a Rubén en la cueva y encaminó sus pasos de nuevo hacia el pueblo. Pobre...que poco imaginaba que la necesidad de sus servicios era cargarle con el muerto, y nunca mejor dicho. Bien, en ese caso eran dos. 

			Pérez y Zabaleta se hallaban en dependencias repasando unos papeles y poco podían imaginar que alguien estuviera planeando sus muertes. Esperaban visita de García, la cual le había sido comunicada a Mirar a primera hora de la mañana. Blanca se hallaba en su mesa, con el rostro serio y no había mediado palabra con sus hombres en lo que llevaban de jornada. Habían remitido el informe solicitado y a modo de respuesta recibían la visita del alto mando. Lo único que se dignó a decir la capitana al respecto antes de sumergirse en el mayor de los silencios fue: eso no puede querer decir nada bueno. 

			Desde que se fue a la capital solo habían visto a García en contadas ocasiones. Vamos, lo que se dice las visitas vacacionales y navideñas a su familia, pero poco más. Cuando venía seguía demostrando ser aquel amigo cercano, gentil, atento, educado...Pero se decía que en el trabajo era muy distinto, una fiera que no dejaba títere con cabeza y al que las amistades le traían sin cuidado. No era hombre laboralmente hablando de sentimentalismos, no había llegado al cargo que ocupaba gracias a ellos. 

			Por si eso no fuera ya suficiente, los análisis de las tierras de Riemba no habían aportado nada a la investigación, lo más seguro es que el culpable llevara guantes por lo que no se encontraron huellas que pudieran determinar nada. Tenía que ir a informar a Luis sobre el particular, no quería encargarlo a ninguno de sus hombres. Se dijo que como principal cargo debía ser ella misma quién hiciera ese trabajo.

			No esperaban a García hasta dentro de unas horas por lo que se dijo que tenía tiempo suficiente, no encontraba motivos para demorarlo más. Así que una vez se despidió de Pérez y Zabaleta se dirigió a la casa de los Riemba.

			“¡Menudo paseo!”-se dijo Lucía a sí misma-y menudas cosas interesantes...O quizás no, ella no podía saberlo. Debería hablarlo con Alex a su regreso. En primer lugar, cuando pasó por la plaza no pudo evitar ver a un hombre agazapado detrás de la fuente vigilando a la Sra. de Riemba y a sus convecinas, o eso le pareció. En segundo lugar se hombre (al que decidió seguir llevándose por un instinto femenino o no) dirigiéndose hacia una cueva donde trabó unas palabras con un muchacho de ropas sucias, aunque con unas botas impolutas todo hay que decirlo. No pudo escuchar la conversación, estaba demasiado lejos y no se atrevía por precaución ha acercarse más. Pero su olfato le decía que no tramaban nada bueno. Sí, no cabía la menor duda, debía informar a Alex de todo ello, seguro que sabría lo que hacer. Aunque lo primero de todo, eran unas disculpas, reconocía que se había marchado de la botica comportándose como una cría.

			Ramón había acabado su jornada laboral. Bien, mejor dicho, él se la había dado por terminada. Al fin y al cabo trabajar para uno mismo alguna ventaja tenía que tener...Como los pedidos urgentes ya los tenía hechos hoy se lo podía permitir. Decidió acudir a la cantina a tomar un trago, no era un hombre dado a ello pero qué demonios, un día es un día. 

			Pensó en Rubén y en su cara de felicidad cuando le dijo que cogiera las botas que le gustaran más, parecía un niño con zapatos nuevos y nunca mejor dicho. Aunque también le vino a la mente algo peor, se comportaba de una forma muy extraña. Le había dado a entender que hiciera con su vida lo que quisiera, que no era asunto suyo pero...aquí había gato encerrado, estaba seguro de ello.

			Absorto en sus meditaciones no se percató de su presencia y chocó con Alex en las cercanías de la botica, de buen seguro acababan de cerrar.

			- Oh, perdón, estaba distraído.

			- De eso ya me he dado perfecta cuenta. ¿Todo bien Ramón?

			- Sí, sí, todo correcto. O eso creo vamos.

			- ¿Hay algo que te preocupa?

			- Ni siquiera sé si esa es la palabra exacta, la verdad. Bien, me dirigía a la cantina a tomar algo, ¿qué os parece si os invito y así comparto con vosotros lo que me atenaza? Igual me podéis ayudar.

			Alex miró a Lucía buscando su aprobación y, una vez obtenida, le dijo a Ramón:

			- Venga pues, vayamos y me cuentas qué es eso que te trae de cabeza.

			Ramón no sabía seguro si debía compartirlo con Alex, pero necesitaba desahogarse y, quién mejor que con alguien que a pesar de ser del pueblo no pasaba mucho tiempo por allí. Al fin y al cabo y a pesar de sus raíces Alex se había convertido en otro visitante más.

			Llegaron a la cantina y se acomodaron en una mesa al lado de la ventana. No había mucha gente, cosa que agradecieron, así serían servidos a la mayor brevedad. En la mesa del rincón se encontraba Francisco cenando, otros cuatro vecinos se hallaban dos mesas a su derecha dándole al dominó acompañados por una jarra de vino y unos frutos secos y al final de la barra un hombre con aspecto elegante.

			- ¿Conoces a ese hombre?- dijo Alex señalándole- Si es de por aquí la verdad es que no le recuerdo.

			- Pues no, no le conozco-le respondió Ramón.

			Pedro se acercó, saludó, preguntó qué tal se encontraban, si todo les iba bien, les cogió la comanda y se alejó. Y es que un buen camarero, como él se consideraba, sabía oler a leguas de distancia lo que significaban las palabras: “conversación privada”. 

			- Debe ser forastero, no le había visto nunca por aquí. Bueno, a lo que iba, que si no se me va el santo al cielo. Ayer vino a la zapatería Rubén, no sé si te acordarás de él, el hijo del lechero. 

			- Sí, claro, como no acordarme. Anda que mi madre no nos hacía ricos yogures y flanes con su leche. ¿Qué sucede con él?

			- Pues bien, como ya te he dicho vino ayer a mi taller, al parecer sus botas estaban en un estado deplorable y quería que servidor le hiciera un apaño. Me manifestó que no tenía los cuartos suficientes por el momento para agenciarse con unas nuevas. Madre mía, tú no las viste, te aseguro que no tenían remedio alguno. A saber, como le dije a él mismo por donde se habría metido.

			- No entiendo donde quieres ir a parar Ramón, de verdad, ¿qué tienen de raro unas botas destrozadas? A mí también se me estropea el calzado y no monto estos cirios, ¿verdad Lucía?

			- Verdad, no quiera saber los dineros que nos gastamos en ello, no sé que hace.

			- Si quieres, antes de marchar te puedo poner suelas buenas y resistentes, suele ser el principal problema. A lo que iba: tienes razón, el destrozar calzado no tiene nada extraño y menos ahora que la calidad deja mucho que desear y eso que esto último juega a mi favor. Pero no sé, le vi...raro, cuando le pregunté donde se había metido para llevar los zapatos de esa guisa me evitó, me dio la impresión de que escondía algo. No hace falta que os comente que le dije que no me importaba nada, que hiciera de su capa un sayo pero...

			- Pero sí que te importa, ¿verdad?

			- Que quieres, me dejó con la mosca detrás de la oreja. Si lo hubieras visto cuando marchó, era para enmarcarlo te lo juro. Ese sombrero y esas ropas raídas, envejecidas, sucias y, como contraste, unas botas que yo mismo le regalé prácticamente nuevas, brillantes...Tuvo suerte que la estantería de olvidos aún estuviera allí.

			- Disculpa, ¿la estantería de qué?

			- Aunque os pueda sorprender hay mucha gente que me deja los encargos y luego no vuelven. Tenía pensado llevar todo el material a los pobres y Rubén tuvo suerte de que aún no lo hubiera hecho. Pero mañana sin falta me desharé de todo eso, necesito espacio.

			Lucía miraba como hablaban los dos hombres absorta en sus pensamientos. Ropa vieja y sucia, botas impolutas... ¿de qué le era familiar esa descripción? Sus ojos, como en un acto reflejo fueron a posarse en la barra, concretamente donde se hallaba el hombre trajeado, el forastero como dijo Ramón. De repente, le vino la luz. Si la vista no le fallaba, y presumía de tener ese órgano con muy buenas cualidades ese era el hombre que había visto espiando a Amelia, ese era el hombre que había seguido y, a más a más, ese era el hombre que se había reunido en la cueva con...No, no puede ser tanta coincidencia. 

			En ese preciso momento volvió Pedro para preguntar si deseaban tomar otra cosa, a lo que Ramón aprovechó para preguntarle:

			- Pedro, ¿tú has visto a Rubén estos últimos días?

			- No, ¿por qué lo preguntas? Y si te he de ser sincero, lo agradezco. Prefiero poca clientela pero que pague a mucha y tener que recordarles su deuda a cada momento. Y Rubén es uno de ellos.

			- Nada Pedro-terció Alex-resulta que a Ramón se le ha metido en la sesera que anda en algo turbio.

			- ¿Rubén?, no sé qué decir la verdad. Bueno, ¿vais a querer algo más?

			- Pon otra ronda, venga-dijo Ramón.

			Lucía esperó a que Pedro se alejara y se dirigió a su marido y al zapatero:

			- Creo que hay algo que debéis saber, no sé si os puede interesar o no, pero guarda relación con lo que estáis hablando. 

			- Somos todo oídos querida-manifestó su marido posando su mano en la suya y mirándola con ojos dulces.

			- Estate quieto anda-dijo Lucía soltando la mano de la de su esposo y poniendo los brazos en cruz. Bien, allá voy. Resulta que esta mañana cuando he salido de la botica he ido a pasear, necesitaba aire fresco. Me he detenido en la plaza a mirar los puestos de fruta y verdura, los quesos y embutidos...Pues bien, cual no ha sido mi sorpresa que en un banco estaban conversando dos mujeres, una de ellas embarazada por cierto, a las que luego se ha sumado Amelia, la mujer de Luis Riemba.

			- La embarazada seguro que se trataba de Sandra, la mujer de Carlos uno de los operarios de los viñedos y pondría la mano en el fuego que la otra era Alejandra, son uña y carne. Pero, ¿qué tiene de raro que tres mujeres conversen? De buen seguro sería sobre sus cosas.

			- Sí, en efecto, era Sandra, me la presentaste el día que fuimos a cenar en casa del Riemba, ¿no lo recuerdas mi amor? No, si lo extraño no es eso. Resulta que ese hombre, el de la barra, el trajeado, ese que dices tú Ramón no haber visto nunca por este pueblo y que debe venir de visita.

			- Sí, ¿qué pinta en todo este embrollo?

			- Mucho, a ese hombre le vi medio escondido detrás de la fuente mirando hacia el banco, observando a las tres mujeres. Me quedé allí mirando a ver qué sucedía, él no me vio claro. Cuando marcharon se quedó más o menos unos diez minutos allí  y luego partió. Un sexto sentido me incitó a seguirle.

			- ¿Te has vuelto loca?-le interrumpió Alex-ese hombre podía ser peligroso.

			- Ya no soy una cría, te ruego no me tomes como tal. Y ya puestos a pedir, no me interrumpas más, ¿estamos?

			Ante la mirada y el tono de voz categórico de Lucía   no pudo por menos que claudicar y guardar silencio. Ramón por sus adentros pensó: “no hace falta preguntar quién lleva los pantalones en casa, me ha quedado claro”.

			- Bien, como ya he dicho antes de que mi amado esposo me interrumpiera le seguí, guardando las distancias por descontado. Se dirigió hacia un camino que yo no conozco, cosa lógica teniendo en cuenta que es la primera vez que piso estas tierras, camino que le llevó y, eso sí lo conocí muy bien del día que fuimos a cenar, a las inmediaciones de los viñedos. Avanzó un poco más y llegó hasta unas cuevas. De una de ellas salió un hombre y estuvieron como un espacio más o menos de media hora hablando. Yo me escondí tras un árbol para no ser vista. Por la descripción que has dado anteriormente Ramón, pondría la mano en el fuego de que ese hombre era ese Rubén del que hablas. Desgraciadamente no me hallaba lo suficientemente cerca como para oír lo que trataban, pero no osé acercarme más por prudencia. Esta noche al llegar a casa iba a comentártelo para ver si hacíamos algo al respecto. Me pregunto qué hacía ese Rubén allí escondido, cerca de los viñedos y parlamentando con ese hombre.

			- Sí, muy extraño todo eso, muy pero que muy extraño...-dijo Ramón- y más ahora con todo lo acontecido.

			- No sé qué pensáis al respecto, pero considero que a la de ya debemos ir a hacerle una visita a Blanca y que sepa todo esto-d-ella sabrá qué hacer y qué medidas tomar.

			- Sí, puede que sea lo más sensato. ¿Vamos entonces?-dijo Alex.

			- Vamos-dijo Ramón- Esperadme aquí, voy a pagar a Pedro, no vaya a ser que me ponga en la lista negra y partimos.

			Así que una vez abonadas las bebidas salieron de la cantina y se dirigieron los tres al cuartelillo.

			Dirigieron sus pasos hacia el cuartelillo, Alex y Ramón no sabían muy bien si era la decisión correcta pero Lucía fue categórica al respecto. Ella misma llamó a la puerta, se oyeron unos pasos y la misma se abrió. Blanca se sorprendió de verles allí a esas horas y así se lo manifestó a los tres.

			- ¿Pero qué estáis haciendo aquí?- dijo fijando su vista en su reloj y luego hacia ellos- ¿Ha ocurrido algo grave?

			- Esperemos que no. Vamos, que ni haya sucedido ni vaya a suceder. A decir verdad no tenemos ni la más remota idea de qué estamos haciendo aquí-dijo Ramón-ha sido Lucía quién nos ha empujado a venir para referirte un asunto, igual podría estar relacionado con el caso de Luis Riemba.

			- ¿Qué sabéis vosotros sobre eso? Vamos, tomar asiento donde podáis y contarme qué os ha traído hasta aquí.

			Punto por punto, intentando no omitir detalle, entre los tres le fueron narrando la historia. La presencia de ese señor trajeado en la cantina, la rareza que presentaba Rubén al ir a la zapatería, el haber visto a ese hombre espiando a las tres mujeres, el haberlos visto parlamentando a la salida de unas cuevas en las cercanías del lugar de los hechos...todo.

			Blanca les escuchó atentamente y tomó las notas que a ella le parecieron necesarias. Después les miró y les dijo.

			- Bien, mañana mismo diré a Pérez que se acerque a esas cuevas y a Zabaleta que vaya a casa de Rubén y que me lo traiga. Será cuestión de hacerle unas cuantas preguntas a tenor de lo que me estáis comentando. Como bien decís puede que guarde relación con el caso o quizás no, pero mejor asegurarnos. Vosotros volver a vuestras casas, yo me encargo y gracias por venir.

			- No tienes por qué darlas-le contestó Lucía- al fin y al cabo es responsabilidad también nuestra como ciudadanos, ¿no?

			Dijo eso mientras se ponían en pie. Blanca les dedicó un amago de sonrisa, les dio la mano y se despidió de ellos. 

			A la mañana siguiente Blanca estaba muerta de sueño, solo había podido conquistar a Morfeo un par de horas. Eso de quedar por las noches en comisaría mientras sus hombres vigilaban las bodegas y tierras de Luis Riemba le estaba resultando más cansado de lo que parecía. El primer día bien, el segundo...también, pero ahora...Decidió dados los informes que sus suborinados le presentaban todas las mañanas que el haber adoptado esa medida era un absurdo. Ni siquiera ella sabía por qué había tomado esa determinación. ¿Qué esperaba? ¿Desde cuándo un ladrón vuelve al lugar de los hechos? Sí, algunos sí lo hacen, aunque...ese en particular no se hubiera llevado nada. De buen seguro que Luis no estaría de acuerdo con ella, diría que le había robado años de trabajo, años de esfuerzo y años de dedicación, amén de todo el montante invertido. Igual no le faltaba razón.

			Se dirigió a una pequeña cocinita que tenían en las dependencias y se preparó un café bien cargado. A parte de ese en la comisaría se respiraba tranquilidad, Santiago había sido el último detenido que se había dignado a aparecer por allí. De repente se acordó de Loreto, pobre mujer, siempre detrás de ese granuja. Es triste tener esos pensamientos, pero está mejor donde está. 

			Se puso cómoda y fue bebiéndose el café poco a poco, sorbo a sorbo, para disfrutarlo más, para gozarlo más, para disfrutar de ese momento de paz y sosiego que tenía antes de que Pérez y Zabaleta hicieran acto de presencia. 

			Francisco se dirigía a la casa de Carlos. Quedaban los dos todas las mañanas para dirigirse a las bodegas. En cierta forma envidiaba a su amigo, porque así le consideraba, una mujer guapa y gentil y un hijo en camino aunque él amaba muchísimo su modo de vida y la soledad que tenía como compañera de fatigas. No era solo un mero compañero de trabajo como a lo mejor lo pudiera ser por ejemplo Pablo. Este último por el momento cumplía su palabra y esperaba que así siguiera siendo. Carlos ya le esperaba en la puerta junto a Sandra, al verle llegar se despidió de su mujer y se acercó a él. Una vez dichos los buenos días y demás saludos pertinentes pusieron rumbo a la tarea.

			Cuando estaban a punto de llegar vieron a Miguel Ángel a lo lejos. No les extrañó en absoluto, era muy madrugador y era siempre de los primeros en llegar. Pero había algo extraño y así se lo hizo saber Carlos.

			- Aquí hay algo que no cuadra. Mírale, parece como alterado-dijo refiriéndose a Miguel Ángel, ya que éste se hallaba en la entrada de la bodega alzando los brazos y mirando hacia el cielo.

			- Sí, un poco excitado sí se le ve. Pero bueno, eso es fácil de arreglar, con ir hasta allí y preguntarle a él mismo qué le tiene de esa guisa asunto solucionado.

			- Sí, tienes razón-contestó Carlos-Vamos, deprisa.

			Al llegar percibieron que de cerca Miguel Ángel estaba aún más nervioso que lo que en un principio de lejos parecía. Poco a poco fue llegando el resto de la plantilla.

			- ¿Qué sucede? Preguntó Pablo, uno de los últimos en hacer acto de presencia.

			- No lo sabemos Pablo-replicó Francisco- estamos como tú. Pero ahora Miguel Ángel nos lo iba a explicar, ¿no es así?-dijo mirando a éste último.

			- Vamos-espetó Carlos-no tenemos todo el día y en nada el jefe hará acto de presencia, ¿quieres que nos encuentre a todos aquí de plantón?

			- No creo que podamos entrar hoy aquí-dijo Miguel Ángel- me acabo de encontrar a Pérez...muerto, de un disparo.

			- ¿Qué?-dijo Pablo-¿Has perdido la chaveta o qué te pasa?

			- No, estoy muy cuerdo gracias. Y eso no es todo, al verle no he sabido cómo reaccionar y solo se me ha ocurrido ponerme a correr. Cuando también he hallado a Zabaleta colgado de un árbol ahorcado ya ha sido el acabose. Le habían dado una paliza de padre y muy señor mío antes.

			Francisco entró en la bodega y, en efecto, enseguida le vio. El sargento estaba entre dos barriles, muerto como bien había dicho Miguel Ángel de un disparo. Salió y le dijo a su compañerol.

			- No habrás tocado el cuerpo, ¿verdad?

			- ¿Me tomas por tonto? Por supuesto que no, no he tocado ninguno de los dos, todo está como me lo he encontrado. 

			- Bien, pues entonces-dijo Francisco-esperar aquí  que llegue el patrón  y le ponéis al corriente de la situación. Mientras Miguel Ángel y yo vamos a dar cuenta a Mirar de lo acontecido.

			Carlos y Miguel Ángel llegaron a las dependencias de la Guardia Civil. Allí encontraron a Blanca leyendo unos papeles, la cual al oírles quitó la vista de los mismos y les dijo.

			- Vaya, creí que eráis Pérez y Zabaleta, ya hace un buen rato que tendrían que estar aquí.  ¿Sucede algo?

			- Pues sí, y algo muy gordo-le respondió Miguel Ángel.

			- ¿Ha sucedido otra desgracia en las bodegas o en los viñedos? Porque he de deciros que tengo puesta vigilancia, así que...

			- Disculpe que la interrumpa Capitana, pero lo acontecido guarda bastante relación con esa vigilancia de la que habla.

			Poco a poco le fueron narrando los hechos, Blanca no daba crédito, sus hombres vilmente asesinados. Pero, ¿qué pretendían?, ¿qué buscaban de las tierras y pertenencias del Riemba? O quizás habría que preguntarse: ¿qué buscaban del propio Riemba?

			- Está bien, no hay que perder tiempo. Vosotros volver a la bodega y por lo que más queráis, no toquéis nada y decir a vuestros compañeros que hagan lo propio. Yo he de realizar una llamada. Como podéis comprobar estoy sola y, ahora sí que lo estoy de verdad, por lo que no me queda más remedio que llamar a la capital y pedir autorización para que me manden refuerzos del pueblo de al lado. Pobres, no merecían una muerte así. Encima hoy tenía una reunión con García. No si...cuando las cosas tiene que ir mal...

			Carlos y Miguel Ángel salieron de allí y se encaminaron de nuevo hacia la bodega donde de buen seguro ya se encontraría Luis Riemba y ya estaría al tanto de la situación.

			- ¿Te has dado cuenta?-comentó Miguel Ángel- No me ha dado la impresión de que estuviera muy apesadumbrada la verdad. Parecía más afectada por quedar la comisaría sin efectivos o por la visita del jefazo que por este trágico suceso.

			- Sí, a mí también me ha parecido lo mismo, pero ya sabemos cómo es la Mirar. Quién sabe, igual por dentro es otra cosa. Igual cuando tenga que venir y vea con sus propios ojos la salvajada esa a sus hombres (perdón, ex hombres) la cosa cambie.

			- Sí, igual llevas razón. Bueno, vamos a ver cómo está el ambiente por allí, el Sr. Riemba habrá llegado ya, ¿no?

			- Déjame ver, son las diez y media. Sí, por descontado, ya debe llevar un buen rato allí.

			En efecto, su jefe llevaba en la bodega desde las nueve y cuarto aproximadamente de la mañana. Al encontrar a todos sus hombres fuera de la misma pensó en un principio que estaban holgazaneando pero cuando Francisco le explicó lo que pasaba fue como si un jarro de agua fría le cayera sobre él. Pero, ¿quién podía estar detrás de todo esto? Al ver el cuerpo de Pérez pensó que fuera quién fuere demostraba ser alguien sin ninguna piedad ni escrúpulo alguno. El sargento no merecía esto. Mejor dicho, nadie lo merecía. Maldita sea, ¿no era de él que querían algo?, que dejarán a los demás en paz. 

			De repente le vino a la mente su familia Amelia, Sandro y Nerea, que nadie se atreviera a tocarles porque no respondía de sus actos. Se acercó de inmediato a Francisco y le informó que iba raudo a su casa para cerciorarse de que tanto su mujer y sus hijos se encontraban bien. Su capataz con una mirada le demostró que comprendía perfectamente tal decisión.

			Así que sin más pérdida de tiempo se encaminó a su hogar. Encontró a Amelia en la cocina afanada preparando la comida y a los niños sentados uno en cada punta de la mesa del comedor realizando las tareas de la escuela. Hoy no habían ido puesto que se celebraba la festividad del patrón de la misma por lo que también estaban allí. En cierta manera, un verdadero alivio, pensó.

			- ¿Qué haces aquí querido?- dijo Amelia extrañada de ver a su amado esposo a esas horas en casa- ¿ha sucedido algo?

			- Me temo que sí querida, y muy gordo. Si estoy ahora aquí es para comprobar que tanto los niños como tú os encontráis bien. Veo que sí y me alegro. Han asesinado a Pérez y Zabaleta esta noche.

			- ¿Cómo has dicho? ¿Qué han qué?

			- Me has oído perfectamente Amelia. Sí, se que impresiona la noticia pero es la verdad. Concretamente a uno de un disparo y al otro lo han dejado colgado de un árbol, no me preguntes porqué, la psicología humana es la que es.

			- Dios bendito, entonces eso significa que...

			- Que todo este asunto es más serio de lo que parecía en un principio. Y encima ahora la Guardia Civil se queda solo con un efectivo. Francisco me ha contado que Blanca hará gestiones con la capital para que le manden ayuda. Aunque ha añadido que hoy venía García para una reunión y que igual trataba personalmente con él el problema.

			- Pobres, ni uno ni otro merecían una muerte así querido, ¿cómo se lo tomarán sus familias?

			- Bueno, de eso se encargará Blanca. Pues imagínate, ¿cómo te lo tomarías tú?

			Mientras en el pueblo ya se habían enterado todos de la noticia y el barullo de comentarios no cesaba. Todos estaban consternados. Los paisanos haciendo un corrillo en la plaza narraban lo sucedido. Un hombre se les acercó y les saludó.

			- Buenos días.

			- ¡García! ¡Cuánto tiempo! Supongo que viene a hacerse cargo del asunto, ¿no?-Le preguntó Alex.

			- Si me habla de los asesinatos en un principio no iba a ser así, pero dadas las circunstancias. Mi viaje solo se debía a una simple reunión burocrática aunque ahora vaya a ser algo más. En media hora me reúno con la Capitana Mirar a fin de que me ponga en antecedentes de todo. 

			- Pero antes le dará tiempo a tomarse aunque sea un café, ¿o no?- le dijo Pedro que estaba a la puerta de la cantina- ¿Todo bien por los madriles por cierto?

			- Sí, no me quejo. Aunque es muy diferente. Venga sí, acepto ese café, ¿y cómo va el negocio?

			- Tampoco me quejo, le respondió Pedro. Ah, por cierto, espera un momento que te voy a presentar...Alex, Lucía, acercaros por favor

			Los boticarios se acercaron y Pedro hizo las presentaciones pertinentes. Mejor dicho, la presentación ya que al fin y al cabo a él le conocía perfectamente.

			- Anda, pero si se nos ha casado. 

			- Y en el más absoluto secreto querido amigo. Me pregunto si lo hubiéramos sabido si su tía no le hubiese llamado para hacerse cargo de la botica estos días.

			- ¿Hacerse cargo? ¿Se encuentra bien mi queridísima Leonor? -dijo a modo de guasa.

			- Estupendamente gracias, solo se ha marchado unas semanas de viaje de placer.

			- Bien que ha hecho, tantas horas ahí encerrada como una esclava. Bueno, ¿nos tomamos el café? El tiempo se echa encima.

			Lucía mientras tanto no había pronunciado palabra, ese hombre imponía con solo el verle. No era que asustara ni mucho menos, era otra cosa que ni ella misma sabía descifrar. Los tres entraron en la cantina.

			Mientras Alex, Lucía y García entraban en la cantina acompañados de Pedro, la plaza seguía siendo un hervidero. Todos se hacían la misma pregunta: ¿qué buscan realmente de Luis Riemba para tener que llegar a esto? Quién estuviera detrás desde luego había demostrado ser alguien muy peligroso, no en vano había asestado un disparo a un hombre y ahorcado a otro. Eso es lo que asombraba más entre los vecinos, ¡ahorcado! Desde luego ninguna de las dos muertes era plato de buen gusto, pero Zabaleta se había llevado la peor parte. 

			Habían pasado diez minutos y Alex y Lucía pusieron al día a García de manera resumida su vida en común mientras saboreaban un buen café con leche en el caso de los hombres y un buen tazón de chocolate en el caso de ella. Cristina les había servido un pudding de pasas para acompañar. García por su parte estaba comentándoles los trasiegos de la capital, la labor desempeñada en el pueblo años atrás era total y absolutamente diferente. 

			- Claro, debe notarse la diferencia entre salir patrullando y estar detrás de la mesa de una oficina. La acción no es la misma, ni de lejos digo yo vamos.

			- Bueno, más bien diría que son acciones distintas-respondió García, mientras miraba su reloj-Si me disculpan, se me ha hecho tarde y me esperan, ha sido un verdadero placer volver a encontrarnos Alex y a usted querida dama un placer conocerla.

			Y, sin más dilación, se levantó, se acercó a abonar la cuenta y marchó hacia las dependencias de la Guardia Civil donde ya le estaban esperando Luis y Blanca.

			Luis se levantó del asiento justo verle entrar para estrecharle la mano mientras Blanca mantenía las distancias. No tenía una muy buena relación con ese hombre, nunca la había tenido en realidad. Se limitaban a mantener conversaciones en lo concerniente a su trabajo, si es que se le podía llamar así, y es que si a uno le parecía blanco, al otro negro, si uno decía por la izquierda, el otro por la derecha, si uno decía atacar, el otro defender. Blanca se sentía muchas veces impotente en ese sentido, y es que ella decía, mostraba sus opiniones pero al fin y al cabo quién llevaba la batuta, el que tenía la sartén por el mango era él. Los cargos superiores es lo que tienen. Algún día llegaría ella, se decía para sus adentros y, luego, que se prepararan todos. 

			- Siento que tengamos que vernos en estas circunstancias Luis, de verdad. Capitana Mirar, ¿cuál es el resultado de las investigaciones realizadas por el momento? 

			- No hay mucho que contar la verdad, a tenor del tiempo transcurrido-le dijo mientras le pasaba un escrito-De todas formas, estamos esperando a que llegue el Sargento Coll para prestarnos su ayuda.

			- Si no es molestia, prefiero a Serrano, tiene más experiencia a sus espaldas en lo concerniente a este tipo de temas. Ande, realice las gestiones pertinentes al respecto mientras yo le hago unas cuantas preguntas al Sr. Riemba.

			Blanca le lanzó una mirada fulminante. Ya estaba otra vez, contradiciendo sus decisiones. Pero, ¿qué se había creído? Por muy alto mandatario que fuera y por muy superior suyo no tenía ningún derecho a inmiscuirse. Bien, sí, pensándolo bien, sí que lo tenía y eso la llenaba de una rabia y cólera indescriptibles. Tenía ganas de soltarle cuatro frescas, de gritar, de...pero en lugar de ello se limitó a agachar cabeza y acatar órdenes.

			Y entretanto la capitana se afanaba en localizar a Coll y Serrano para el intercambio y García interrogaba a Mesía, en casa de este último Amelia estaba sentada en su sillón de lectura en la sala de estar cuando llamaron a la puerta. Dejó el libro sobre la mesa y se levantó rauda a abrir, no sin antes comprobar quién estaba al otro lado.

			- ¿Se puede saber qué diantres haces aquí? ¿Te has vuelto loco? Sí, claro que sí, no hay más que ver lo que has hecho. Porque lo de Pérez y Zabaleta es cosa tuya, apostaría lo que fuera. ¿En qué estabas pensando por el amor de dios? Creo que no estaba en nuestros planes que hubiera asesinatos por medio.

			- Amelia, mi amor, no te enfades conmigo-dijo acercándose a ella con dulzura-Además, está todo controlado.

			- No lo deberías tener mucho si has tenido necesidad de hacer esto y yo ya estoy cansada, ¿sabes? De fingir, de estar al lado de un hombre al que no amo. Son muchos años soportando esta carga Benjamín, demasiados. ¡Pero si hasta he tenido que darle dos hijos! 

			-  Querida, a eso podrías haberle puesto remedio y lo sabes.

			- Claro, claro...-le respondió con ironía- no sé quién fue el que me dijo: que no sospeche bajo ninguna circunstancia. Me da que el negarme a mantener relaciones hubiese sido una circunstancia de sospecha bastante grande, ¿no crees? Y ahora será mejor que te marches, Luis está en jefatura y no me ha referido el tiempo que iba a tardar, así que igual está punto de venir. No sería muy apropiado que te encontrara aquí. Dile a Rubén que le veré en la cueva al despuntar el alba, yo también debo darle instrucciones.

			- Será mejor que no te metas en asuntos de hombres Amelia, ya te he dicho que está todo controlado y para que lo sepas el saberte en brazos de otro hombre tampoco ha sido muy agradable para mí. 

			- Y yo digo que será mejor que sí me meta visto lo visto. Según he podido saber Ramón el zapatero sospecha que Rubén anda en algo turbio y Lucía estuvo merodeando por aquí, así que ya habrá puesto en antecedentes a su flamante esposo. Todos están con la mosca detrás de la oreja querido por no hablar del detective que ha contratado “mi amado”. Así que como podrás ver no tienes nada controlado, nada de nada. Ahora, añade que García está aquí y que cuando se le buscan las cosquillas puede ser muy peligroso y ya lo tienes. Controlado dices...Y ahora vete, de verdad, aquí estás en peligro.

			- ¿No puedo darte ni siquiera un beso?...

			- ¡Ni te me acerques! No, no puedes. Tenemos que andar con pies de plomo, maniobrar con sigilo. Las paredes oyen y en los alrededores hay un montón de ojos mirando aunque tú no los veas. Seguiré fingiendo, a la vista de que se me ha dado muy bien durante todo este tiempo, ¿no crees cariño?

			Benjamín se acercó, le dio un beso fugaz en la mejilla y marchó. Amelia se quedó ahí pensando en cuánto duraría esta pesadilla. Tenía ganas ya de despertar, de librarse de esa carga, de soltarse de las cadenas de ese hombre que jamás había amado. Por descontado sus niños eran otra cosa, los quería con locura. Cuando todo llegara a su fin, se los llevaría con ella. Juntos, Benjamín, los niños y ella formarían una gran familia lejos de Luis Riemba.

			Luis estaba en dependencias respondiendo al interrogatorio de García. A preguntas de éste último le había narrado lo acontecido en los últimos meses: la bajada de ventas, la retirada de proveedores, la destrucción de los viñedos...No, no sabía quién podía estar detrás de todo ello, no tenía enemigos que él supiera. 

			- No me lo pone usted muy fácil Riemba, la verdad- dijo García- si por lo menos tuviéramos algo a lo que agarrarnos sería distinto. Blanca...

			- Capitana Mirar, si no le importa.

			- Siendo su superior la llamaré como me apetezca, ¿estamos? Bien, Blanca, ¿se han investigado a todos los proveedores, clientes, trabajadores y gente cercana al círculo del Sr. Riemba?

			- Solo a proveedores y clientes y ninguno de ellos puede entrar en el perfil de sospechoso. En cuanto a los trabajadores solo a Pablo por sus problemas con el juego y las personas cercanas a Luis no hemos actuado.

			- Vamos a ver, ¿y eso por qué si puede saberse? 

			- No entiendo.

			- Sí, usted ha sido un poco “cortita” siempre, no es novedad para mí. A santo de qué solo se investiga a Pablo por el mero hecho de ser un ludópata y haga el favor de decirme por qué no se indaga en las personas afines al Sr Riemba.

			- Disculpe la interrupción- dijo Luis- pero no irá a sospechar de mi esposa, por poner un ejemplo, ¡por favor!

			- Aquí, como en cualquier caso, se sospecha de todo el mundo, sea quien sea y sea cual sea el parentesco. Así que sí, en efecto, su mujer para mi es otra sospechosa más. Mire, ahora que lo pienso y aprovechando, ¿su mujer estaba al tanto de todo lo concerniente a bodega y los viñedos?

			- Claro que sí, en mi matrimonio no hay secretos de ningún tipo.

			- Pues mire lo que le voy a decir, eso hace para mí que sea la principal sospechosa.

			- ¿Amelia? ¿Pero qué le han dado a usted en la capital? ¿Se ha vuelto majareta o algo por el estilo?

			- Para nada, estoy muy cuerdo, se lo aseguro. Blanca por favor, realiza los trámites necesarios para que tanto Ramón, Alex, Lucía y Rubén se personen para someterles a un interrogatorio. Ah, y por favor, no te olvides de la Sra. Riemba. También quiero que declare. Mañana continuaremos con todos los trabajadores que están a las órdenes de Luis y pasado mañana con clientes y proveedores. Coge la lista y vete llamándoles uno por uno. Les puedes decir que acudan a partir de las diez de la mañana del jueves. Supongo que no es necesario decirte que a todos y a cada uno de ellos deberás informarles de la obligación que tienen de colaborar, ¿verdad?

			- No, no es necesario, hasta ahí llego-respondió con tono de guasa- ¿y puedo saber usted qué va ha hacer mientras tanto? Porque se había dado cuenta que, de momento todas las órdenes iban encaminadas a su persona, algo que la sacaba de quicio. No por el trabajo, no, sino porque al fin y al cabo esa era su jurisdicción qué demonios. Pero claro, por mucho que fuera su jurisdicción, él era su superior y ante eso no podía hacer nada, se encontraba atada de pies y manos. A ver si el caso se resolvía rápido, estudiaba el informe de las dependencias realizado por Pérez y Zabaleta con la mayor diligencia posible y se largaba a la capital otra vez, menudo grano en el culo era ese hombre, pensaba Blanca.

			- ¿Cómo que qué voy a hacer? Un poco en la inopia sí que está usted, la verdad. Realizar todos y cada uno de los interrogatorios, ¿le parece poco? ¡Y me pregunta que qué voy a hacer! ¿Ha oído usted eso? ¡Pero cómo se puede tener tanta desfachatez! 

			- Tampoco hace falta ponerse así- terció el hombre- igual no ha entendido las palabras de la Capitana Mirar y las ha malinterpretado. Quizás solo preguntaba de qué se encargaría usted nada más, creo que no pretendía tacharle de vago ni nada por el estilo.

			- Es que solo faltaría eso vamos. Bueno, con usted de momento hemos acabado. Si necesitamos de su aportación más adelante se lo haremos saber, gracias por todo.

			Luis tendió la mano tanto a García como a Blanca, les dio un apretón de manos, agradeció toda la ayuda y marchó a su casa. ¿Debería contarle a Amelia que García la tenía en la lista de sospechosos? No, eso la pondría de los nervios y además consideraba eso la mayor de las estupideces. Como mucho le diría que querían hablar con ella, a todo eso se preguntaba por qué se lo tenía que decir Blanca, podía habérselo dicho él mismo.

			Mientras, Alex y Lucía se encontraban en la botica hablando, como no, de los últimos acontecimientos.

			- Pondría la mano en el fuego que las personas que están detrás de todo esto son el hombre trajeado que solemos ver en la cantina y ese Rubén. Desde luego, creí que me aburriría en este pueblo abandonado de la mano de la civilización y fíjate.

			- La verdad cariño, no creo que un asesinato sea algo para divertirse.

			- Por descontado que no Alex, no es plato de buen gusto. Solo quería decir que no creo que en sitios así sucedan cosas extraordinarias y mira tú por dónde, es llegar nosotros y...

			- Vamos, que somos unos gafes o algo así. Porque dado que tenía que pasar algo en nuestra presencia podía haber sido algo positivo, ¿no crees?

			- Veo que te han afectado mucho esas muertes.

			-  Cariño, me he criado aquí, conocía tanto a Pérez como a Zabaleta desde la niñez, formábamos parte de la misma pandilla. Es una lástima, de críos todos éramos amigos, ¡pero si hasta Santiago formaba parte de nuestro grupo! Y ahora, míralo, en prisión por robo con fuerza e intento de asesinato. También estaba Rubén entre nosotros, quién iba a decirme a mí que cogeríamos caminos distintos, algunos como ves senderos llenos de lodo.

			Estaban hablando tan tranquilamente cuando se abrió la puerta y entró Leonor cargada con varios bultos.

			- ¿Te vas a quedar ahí parado sobrino?- dijo, viendo que Alex se limitaba a mirarla sin moverse del sitio- Anda, ayúdame, que esto pesa. ¿Todo bien por aquí? ¿Alguna novedad? La de cosas que tengo que contaros, madre mía.

			- Pues anda que nosotros tía.

			- ¿Ha sucedido algo en mi ausencia? Por cierto, ¿vosotros no debéis estar enterados de cómo está lo del tema del Riemba verdad? 

			Alex y Lucía se miraron, miraron a Leonor y pusieron cara de circunstancias

			- ¿Qué pasa?

			Le refirieron todo lo sucedido, Leonor no daba crédito, ¿dos guardias civiles asesinados? Desde luego el asunto había tomado un cariz muy serio, pero estaba segura que García lo solucionaría más pronto o más tarde. Un gran profesional, lo conocía muy bien, era mucho mejor que él se hubiese hecho cargo del caso y no esa Mirar que se creía ser y, la verdad, no era nada. Una marioneta, eso es lo que era, una simple marioneta. Se preguntaba si de verdad le habían afectado esas muertes o el simple hecho de que ella ahora no tendría hilos que tirar. Al fin y al cabo tanto Pérez como Zabaleta eran sus títeres, al igual que ella lo era y es de García.

			Se preguntaba también qué iba a pasar ahora con las dependencias del pueblo de la Guardia Civil, hacía tiempo que se oían rumores, rumores que decían que por falta de presupuesto se juntarían los cuartelillos de dos pueblos. Eso, de buen seguro, a Blanca tampoco le haría gracia. Le gustaba mandar, dar órdenes aunque no consiguiera hacer ni lo uno ni lo otro. Ella sabía que tanto Pérez y Zabaleta seguían un poco sus directrices claro, por algo era su superiora, pero al final terminaban haciendo el trabajo a su modo. Conocía de todo eso porque el mismo Zabaleta se lo contó un día que se acercó a la botica a buscar un remedio para el dolor de muelas. No lo recordaba muy bien, pero pudiera ser que fuese la última vez que intercambió palabras con su amigo.

			- ¿En qué estás pensando tía?- le dijo Alex sacándola de sus pensamientos- te has quedado como embobada.

			- ¿Y qué quieres ante todo lo que me habéis contado? Como para no quedarse, vamos. Así que unos viñedos destrozados, dos asesinatos, un señor trajeado al que no se le había visto jamás por aquí por lo que me contáis aunque al parecer Rubén sí le conoce...y yo que creía que mi viaje os sería de gran interés, ¡la de cosas que tenía por contaros!

			- Pues cuente ande, cuente, al fin y al cabo poco podemos hacer sobre ese tema así que porqué no hablar sobre temas más amenos, ¿no crees cariño?- terció Lucía.

			- Toda la razón- respondió Alex- Venga tía, cuéntanos tus peripecias en este viaje, creo percibir que lo has disfrutado.

			- Disfrutado es poco sobrino, ¡ha sido fantástico! La verdad es que tenía que haberme animado hace mucho tiempo, pero entre unas cosas y otras...conocer nuevas gentes, nuevas culturas, nuevos paisajes, ha sido...fantástico. ¿Qué tal si cerramos y nos vamos a la cantina a comer algo? Total, ya casi es la hora de cerrar y no se atisba que vaya a entrar mucha gente.

			- Nos parece una idea estupenda, ¿verdad?- dijo Alex mirando a su mujer.

			- Verdad-dijo su esposa- y sin más demora se fueron los tres a la cantina.

			Llegaron a los pocos minutos, al fin y al cabo el pueblo era pequeño y nada quedaba lejos. No había mucha gente, así que pudieron escoger mesa. Cristina esperó el tiempo prudencial para que se sentaran cómodamente y luego se acercó.

			- Hola, veo que ya estás de regreso Leonor, ¿qué tal el viaje?

			- No te puedes hacer una idea, a ver si te animas tú también. Te hace falta salir un poco muchacha, aprovecha ahora que eres joven, De todas formas, por aquí en mi ausencia no os quejaréis por lo que me han contado-dijo mirando a su sobrino y a su esposa.

			- Calle, calle, con lo tranquilo que es este pueblo y mire. Bueno, ¿qué queréis tomar? Lo siento, me encantaría hablar con vosotros un buen rato más pero a Pedro no le gusta que esté de parloteo con los clientes y ya desde la barra noto una mirada en mi cogote.

			- Tranquila, habrá más ocasiones. Como se suele decir hay más días que longanizas- le dijo Leonor- ¿qué tenéis hoy de menú?

			- Hoy toca de primeros entremeses o cocido, de segundo raya al horno con patatas o costillas de cerdo también al horno con pimientos y de postre fruta del tiempo o pastel de nueces y nata. 

			- Tiene todo muy buena pinta, la verdad-comentó Lucía-es difícil escoger. ¿Tú que vas a querer querido?

			- Mira, de primero me decantaré por los entremeses, de segundo sería un pecado no degustar la maravilla de raya al horno que hacen en este lugar y de postre con la fruta ya tendré suficiente.

			- A mi lo mismo-dijo Lucía- pero me cambias la fruta por ese pastel de nueces. Me priva el dulce, que le vamos a hacer. ¿Y tú tía?

			- Yo me decantaré por el cocido, después de este largo viaje necesito sustancia en el estómago, las costillas y el pastel de nueces como ella.

			- De acuerdo, tomo nota-dijo Cristina-Y para beber, ¿os traigo una jarra de vino?

			- Por mí no, gracias-terció Leonor- una limonada estará bien. Ahora, si a ellos les apetece...

			- No, no. para nada, a mi ponme una naranjada, ¿tú Alex?

			- Agua. ¿Qué pasa?, ¿Por qué me miráis así? Ni que tuviera nada de raro.

			- No, querido, solo que me extraña que pudiendo beber cualquier otra cosa con más sustancia. Pero bueno, si es lo que deseas.

			- Está todo entonces, ¿no? Bien, pues voy a por ello-dijo Cristina.

			Cuando se quedaron solos y mientras esperaban que la comida estuviera lista estuvieron conversando sobre el caso Riemba, sobre el viaje de Leonor y sobre cuatro banalidades más hasta que Pedro se les acercó.

			- Leonor, ¡dichosos los ojos! ¿Ya de vuelta?

			- Supongo que es una pregunta retórica, ¿o quizás piensas que soy un fantasma, una aparición o algo por el estilo?

			- Tú y tu sentido del humor- contestó Pedro- no cambiarás nunca. Bien, ¿y qué tal todo?

			- De maravilla, ha sido algo inolvidable, conocer otros mundos lejos de este lugar tan...Bien, iba a decir aburrido pero creo que justamente la diversión aparece cuando servidora se ausenta. Y no me malinterpretéis por favor, la muerte y la destrucción no son plato de buen gusto para nadie.

			- No, claro, te entiendo a la perfección- dijo Pedro- aquí no pasa nunca nada y mira, a excepción claro de las múltiples “travesuras” de Santiago, pero por ese particular ahora ya nada, lo tenemos a buen recaudo y esta vez durante una larga temporada.

			- Si no le hacen una rebaja por buena conducta- terció Leonor- que ese muchacho se las sabe todas. Aunque no sé si recordarás Pedro, tú eras un crío aún Alex- comentó mirando a su sobrino- de aquel altercado con los trabajadores de la fábrica de aceros que había en la salida del pueblo. Altercado que dio lugar a que la fábrica tuviera que cerrar y que sus trabajadores quedaran con una mano delante y una detrás.

			- Sí, ahora que lo dices, fue de padre y muy señor mío.

			- ¿Qué sucedió?- preguntó con curiosidad Lucía.

			- Lo siento querida, pero eso os lo explicaré tanto a mi sobrino como a ti en otro momento que a servidora le rugen las tripas y veo a Cristina salir de la cocina con nuestros platos. Lo primero es lo primero, ¿no crees Pedro?

			- Sin ninguna duda, hacer esperar ese cocido no tendría perdón. Porque seguro que eres tú la que ha pedido el cocido.

			- Hay que ver cómo me conoces. Bien, saboreemos estos manjares. Qué buena pinta...gracias Cristina- dijo a la camarera cuando ésta dejó los platos en la mesa- Luego quiero ir a las dependencias de la Guardia Civil- soltó como si tal cosa.

			- ¿Qué vas a hacer tú ahí Leonor?- preguntó Pedro- y perdona la indiscreción.

			- No, no te preocupes. Solo quiero ir hasta allí y enterarme de primera mano del desarrollo de las investigaciones.

			- Se supone que las mismas son secretas tía, así que no creo que ni Blanca ni García te cuenten nada.

			- De Blanca ya doy por hecho que no me dirá nada, pero él ya es harina de otro costal, seguro que si utilizo mis artimañas saldré airosa. ¿De qué te ríes si puede saberse Pedro?

			- No te lo tomes a mal, pero si por artimañas te refieres a lo locamente enamorado que estaba de ti hace veinte años y lo que suspiraba por esa larga cabellera rubia me da que esa no te funcionará, mejor busca otra.

			- ¿Qué estás queriendo decir con eso? 

			- Vamos Leonor, los años han pasado, tu larga cabellera rubia ahora es... ¿de qué color es? Bien, por no decir que han pasado veinte años, el tiempo no perdona. Ni te perdona a ti ni a nadie. Además, que García está felizmente casado como bien sabes.

			- Tengo más ases en la manga, para que lo sepas- replicó a Pedro mientras metía la cuchara en el plato. Alex y Lucía comían sus entremeses en silencio y de vez en cuando se miraban y esbozaban una sonrisa ante aquel diálogo que les estaba pareciendo un tanto cómico.

			- Vale, vale, si tú lo dices. Bueno, os tengo que dejar, como veis acaba de entrar más clientela. Bien Leonor, si tienes suerte ya me contarás.

			- Me lo pensaré, a tenor de la poca confianza que me tienes.

			Pedro sonrió y se alejó para dirigirse a la mesa del rincón donde nuevos parroquianos se habían aposentado para atenderles. Se preguntaba qué interés podía tener Leonor en todo este asunto del Riemba. Bueno, siempre había sido una mujer dada a querer enterarse de todo así que decidió no darle más vueltas al asunto. 

			Mientras, en la mesa ya iban por los postres. Leonor miró a su sobrino y dijo:

			- Olvidé preguntar si ese hombre misterioso del que me habéis hablado sigue viniendo por aquí después de lo sucedido. ¿Apostamos algo a que la respuesta es no? 

			- Bien tía, solo hemos dicho que ha venido al pueblo un hombre de apariencia misteriosa y rara y tú ya parece que lo estés sentenciando.

			- Yo no he dicho tal cosa, ¿es que no me escuchas? Mira, ahí se acerca Cristina, vamos a preguntar.

			- Cristina, ¿nos permites un minuto de tu tiempo? Tanto mi sobrino como su querida esposa me han estado hablando sobre un hombre con apariencia elegante pero que parecía esconder algo turbio. Me comentan que se le suele ver por aquí, ¿es cierto eso? Lo digo porque me gustaría encontrármelo, la curiosidad me puede.

			- Pues siento decirte que esa curiosidad no vas a poder saciarla, desde ayer que no aparece. Bien, a no ser que lo haga a primerísima o ultimísima hora. Lo digo por mis horarios, ya sabes. Pregunta a Pedro, es quién hace más tiempo en el establecimiento.

			- Así lo haré. Por cierto, aprovecho para comentarte que todo estaba para chuparse los dedos, felicita a la cocinera.

			- De tu parte.

			Cinco minutos después se acercaban a la barra para abonar la cuenta a Pedro y, cómo no, preguntar Leonor sobre ese hombre que al parecer para todo el mundo era un misterio. Éste sobre el particular solo pudo confirmar las palabras referidas por su camarera, no había ido a la cantina desde ayer. Sorprendentemente, desde que los hechos sucedieron parecieron decirse unos a otros con una sola mirada.

			Una vez salieron de la cantina y como se había propuesto Leonor dirigió sus pasos hacia el cuartelillo, rechazando de cuajo el ofrecimiento tanto de su sobrino como de su mujer a acompañarla. Al llegar vio como Blanca salía y dado el porte que llevaba optó por no dirigirle la palabra, no fuera que la cosa terminara mal. Imaginó al culpable de ese semblante, iba a encontrarse con él. Esperaba que con ella estuviera de mejor humor dadas sus pretensiones.

			Entretanto, Amelia salió de su casa y se dirigió a la cueva. No era la hora convenida para hablar con Rubén, pero le daba igual. Todo ya le daba igual, estaba harta, así que cuanto antes interviniera mejor. Sabía de las artimañas de García, sus métodos, lo tenía muy pero que muy bien estudiado y era consciente que éste tendría en cuenta todas las posibilidades. Incluso la tendría en cuenta a ella y eso sí que no, se dijo, bajo ninguna circunstancia. 

			Le haría creer a Rubén que contaban con él, que se llevaría parte del pastel, pero luego claro está sería a quién le cargarían el muerto o, en este caso, los muertos. Pobre, le daba lástima. No, a quién pretendía engañar, jamás había sentido lástima por nadie. ¿La sentiría por sus hijos una vez todo hubiera acabado por quedarse sin padre? Porque de una cosa sí estaba segura, se alejaría de Luis Riemba, cuanto más lejos mejor y se llevaría a sus hijos. Era lo único bueno que le había proporcionado ese, ese... ¿Cómo podía haber estado tan ciego durante tanto tiempo? Desde luego Amelia, tendrías que haberte dedicado a la interpretación, pensó mientras sus pasos ya casi habían llegado a la cueva. 

			- ¿Se puede?- llamó Leonor aunque ya había entrado en comisaría como Pedro por su casa.

			- Muy graciosa, ¿qué se te ha perdido por aquí Leonor? No me lo digas, espera, déjame adivinar...No voy a contarte nada, y lo sabes. No puedo.

			- Vaya, veo que no has perdido un ápice de tu intuición. A veces pienso que tienes algo de mujer por tus venas-le replicó en tono sarcástico-yo que tú me lo haría mirar.

			- No te voy a decir la gran lista de las que te tendrías que mirar tú porque te aseguro que es larga. Ahora, si no te molesta, tengo muchísimo trabajo.

			- Tan simpático como siempre, y pensar que una solo venía para ofrecerse si se necesitaba ayuda o algo. Ya sabes que a la botica acude todo tipo de gente y de toda condición. Que se le va ha hacer, quién más quién menos tiene su dolor de cabeza, sus ardores de estómago, sus constipados, sus toses, sus dolores de muelas...No sé, igual preguntando con sutileza podría haberme enterado de algo para la investigación. Pero nada, veo que no estás por la labor, así que sí, me marcho y suerte.

			La vio partir, con aires de orgullo. Nunca cambiaría, pensó, genio y figura. Esa mujer no estaba hecha para estar detrás del mostrador de una botica, hubiera sido una gran policía sí señor, de las mejores. Decidió no pensar más en Leonor y concentrarse en los documentos que obraban de la causa a ver si podía sacar algo en claro, mientras Blanca había acudido en busca de Ramón para proceder a su interrogatorio. No sabía a ciencia cierta porqué había decidido empezar por él, en realidad no tenía un orden establecido. Quién sabe, a lo mejor y después de haber preguntado al propio Luis Riemba tendría que haber proseguido por su esposa. Decidió que a ésta la dejaría para el final. 

			Estaba tan concentrado en la lectura de los informes que no oyó cuando la Capitana hacía acto de presencia, acompañada por el zapatero. 

			- Ejem.

			- Buenos días.

			García levantó la vista y los vio allí, en la puerta. Con un simple gesto le dijo a Ramón que tomara asiento frente a su mesa y con una mirada le hizo entender a Blanca que quería le dejara a solas para proceder a hacer su trabajo. A Ramón no le hizo falta ser muy inteligente para palpar la tensión que allí se respiraba.

			- Veo una gran camaradería y compañerismo entre ustedes- dijo a modo de romper el hielo- o por lo menos eso pretendía. Eso, o quitarse de alguna forma los nervios que llevaba encima. Al fin y al cabo, pese a que uno tenga la conciencia limpia, no es plato de buen gusto pasar por un interrogatorio policial.  Pero bueno, se lo tomaría como una charla entre amigos. Qué caramba, pero si era García al que tenía enfrente, ese niño que trepaba a los árboles y lanzaba piedrecitas al río para ver cual llegaba más lejos. Lo que, claro está, había una pega: no sabía si su interlocutor obraría de la misma forma y vería en él a ese hombre que más de una vez y de dos le había ayudado a bajar de un árbol. Porque sí, subir era muy fácil, pero cuando estabas arriba y veía uno la altura, la cosa ya no pintaba igual. 

			- Sí, la verdad es que no podemos llevarnos mejor-respondió, sacando a Ramón de sus pensamientos-igual hasta me planteo pedirle matrimonio.

			- Está usted burlándose de mí, ¿no?

			- ¿A usted qué le parece?- respondió la fuerza de la autoridad-Pero bueno, no estamos aquí para discutir lo bien o mal que me llevo con mi subordinada sino por otro asunto mucho más serio. Imagino que sabe de qué le hablo, ¿cierto?

			- Tengo una cierta idea, aunque debo decirle que poco le puedo contar. 

			Visto como había comenzado a conversar García decidió no optar por su plan y optar por el plan B. Ver simplemente a quién era en ese preciso momento, una persona de las fuerzas del orden, con alto poder interrogándole a raíz de un doble asesinato.

			Bien, vamos a hacer una cosa si no le parece mal, en lugar de avasallarle con preguntas, ¿qué tal si me narra de forma resumida de lo que tiene conocimiento?

			- A ver, a ver...conocimiento, servidor, no tiene conocimiento de nada. Lo único que le puedo manifestar es la sensación de que alguien oculta algo por el modo en que se conduce últimamente según mi punto de vista. Se trata de Rubén, no sé si se acordará de él.

			- Sí, por supuesto. Prosiga.

			- Pues resulta que un día vino a mi zapatería, quería que le hiciera un arreglo a unas botas que, la verdad, no tenían arreglo alguno. Me dijo que si podía hacer un apaño puesto que no podía permitirse el lujo de hacerse con unas nuevas. Le regalé un par, hubo suerte que hubiera de su número que tenía en una estantería con calzado que la gente luego no viene a buscar. Bien, perdón, iré al grano. La cuestión es que durante todo el tiempo lo vi raro, nervioso, no sé si me entiende. Le pregunté al respecto y no me quiso decir nada y yo le dije que tampoco era de mi incumbencia, que allá él. Días después por medio de Alex y su esposa que no se si sabrá que han venido  unos días para atender la botica en ausencia de Leonor me enteré de que Rubén había estado manteniendo conversaciones con un forastero recién llegado al pueblo en las últimas semanas sorprendentemente muy cerca de las inmediaciones de Luis Riemba. Eso es todo lo que se, como puede ver no es mucho, al igual Alex o Celia, quien por cierto fue quién encontró a ese hombre y Rubén hablando le pueden informar en mayor medida. Siento de verdad no haberle podido servir de mucho.

			- Perdón que interrumpa- dijo Blanca entrando en el despacho en ese momento- le comunico que Alex y su esposa acaban de llegar. Ya me dirá a quién hago entrar primero.

			- Enseguida la aviso y dadas las circunstancias podrán entrar los dos al mismo tiempo. Y ahora, si es tan amable, cierre la puerta al salir.

			- Disculpe la intromisión, esta mujer no conoce la educación ni la conocerá nunca. Por dónde íbamos...Vale, sí, me estaba usted diciendo que Rubén se conducía de forma extraña al ir a su zapatería y que le vieron hablando con un forastero. Es así, ¿no?

			- En efecto, pero ya le he dicho, sobre ese tema le podrán contar un poco más Alex y Lucía. Aunque bueno, por lo que se, les vieron hablar pero nada más. El contenido de la conversación no lograron...Lucía no se atrevió a acercarse más dado que iba sola y claro, comprenderá usted que era muy arriesgado.

			- Sí, sí, claro, claro. Bien, no le molestaré más por el momento, si es tan amable de firmar aquí donde consta su declaración. Si le necesitamos en un futuro ya le avisaremos. Por cierto, si es tan amable, ¿quiere aprovechar cuando salga y decirles al matrimonio que espera fuera que entren?

			- Por supuesto, delo por hecho. A ver, ¿dónde es exactamente qué tengo que firmar?

			- Aquí, aquí y también aquí. Ya está, eso es todo, que termine de pasar una buena mañana y gracias.

			- Es mi deber como ciudadano, de todas formas no sé qué tiene que agradecerme, poco o más bien nada he podido aportarle. Espero tenga más suerte de verdad con ellos y pueda dar caza a ese o esos delincuentes. Como usted bien sabe este es un pueblo muy tranquilo así que esperemos lo siga siendo. De verdad que lo de Pérez y Zabaleta ha sido un verdadero mazazo. Bien, no le entretengo más, que pase usted también una buena mañana.

			Y, acto seguido, Ramón abandonó el despacho diciendo a la pareja que esperaba fuera con un gesto que podían pasar, no sin antes quedar para verse luego en la cantina.

			Mientras eso se desarrollaba, en casa de los Riemba Sandro y Nerea se encontraban en la habitación de la niña jugando mientras sus padres habían marchado el uno a trabajar y la otra a hacer unos recados.

			- Ya me he cansado, siempre estamos jugando a lo que tú dices.

			- Porque soy el mayor y eso no lo podrás cambiar niñata. Así que o jugamos a las damas o no jugamos.

			- Pues juega tú solo, yo me marcho.

			- Claro, vete, cuando ganabas no decías lo mismo. No sabes perder.

			La niña no dijo nada, le ignoró y salió de la habitación pensando qué podía hacer para entretenerse. Ya había hecho la tarea de la escuela, así que se le ocurrió ir a la habitación de sus padres dado que de repente se acordó de que quizás el cuento de “La princesa que no quería ser princesa” que había extraviado igual estaba allí.

			Era su cuento favorito y desde que lo había perdido se encontraba muy triste. Su padre se había presentado al día siguiente no con uno, sino con dos cuentos para consolarla. Pero de nada sirvió, ella no quería esos cuentos, quería “su cuento”. 

			Entró en el cuarto y miró en derredor, no sabía por dónde empezar a buscar. Decidió hacerlo por los cajones de la mesita, lo más seguro su madre después de leérselo la última vez lo había guardado allí. No recordaba el tiempo transcurrido desde aquello, sí sabía que había sido una noche de grandes rayos y truenos y una lluvia incesante. No y prefería experimentarlas en compañía. 

			Abrió el primer cajón, vio que su madre tenía bien colocados calcetines, medias y pañuelos así que tendría que ir con sumo cuidado para dejarlo todo como estaba. La verdad, no era un cajón, ni ninguno de la mesita donde pudiera caber un cuento de la envergadura del suyo pero había que intentarlo. Le gustaban y leía muchos otros, claro está, pero ese era para ella muy especial.

			Empezó a remover el primer cajón con sumo cuidado de dejar las cosas tal cual estaban. Nada, allí no estaba, prosiguió con el segundo. Bien, la verdad es que ya hubiera sido demasiado encontrarlo a la primera. De repente oyó un ruido se dio la vuelta y vio como el pomo de la puerta giraba. Su hermano hizo acto de presencia.

			- ¿Qué haces aquí y removiéndolo todo? Como te pillen papá o mamá verás. Suerte has tenido que era yo.

			- Estoy buscando mi cuento.

			- Y crees que lo encontrarás aquí. Creo que nuestros padres ya no tienen edad de creer en hadas y princesas.

			- Te crees muy gracioso, ¿verdad? Para tu información lo estoy buscando aquí por si se dejó olvidado el último día de tormenta.

			- Anda, sí, es verdad, había olvidado ese pánico tuyo. Nerea, mamá lo habría vuelto a poner en tu cuarto. 

			- En mi cuarto no lo encuentro y antes de que me preguntes, lo he buscado bien. ¿Qué tal si me ayudas antes de que lleguen nuestros padres en lugar de estar ahí como un pasmarote?

			- Está bien, miraré en la mesita de papá, aunque ya te adelanto que aquí no encontraremos nada.

			En dependencias, entretanto, se desarrollaba el interrogatorio del matrimonio entre Alex y Lucía por parte de García.

			- Y bien, me dice usted que ese día discutió con su marido, salió de la botica y decidió ir a dar un paseo por los alrededores cuando se encontró a esos dos hombres.

			- Así es, se encontraban a la salida de una pequeña cueva muy cerca de los viñedos de Luis Riemba. Yo estaba a unos...no sé decirle, doscientos o trescientos metros por lo que no pude escuchar nada de lo que se decían. Eso sí, llámelo instinto o como quiera, pero me di cuenta enseguida que de nada bueno hablaban. 

			- Y dicen que al hombre trajeado no le habían visto nunca.

			- Bueno García, en realidad mi mujer no había visto ni a ese hombre ni tampoco a Rubén. Es la primera vez que viene al pueblo, ¿sabe? Yo, por mi parte, no lo había visto en mi vida.

			- Esperemos que el propio Rubén nos aclare ese particular cuando le interroguemos, si es que se digna a aparecer claro, está desaparecido.

			- Porqué será que no me sorprende- dijo Alex- aunque a mi modo de ver eso es jugar en su contra.

			- Igual está más cerca de lo que pensamos escondido en esa cueva que le digo. ¿Quiere que le diga donde se encuentra?

			- No se preocupe señora, en las cercanías de los viñedos solo hay dos, a lo sumo tres cuevas, no será complicado descubrirle si de verdad se encontrara allí. En cuanto vengan los refuerzos se realizarán las comprobaciones pertinentes. En cuanto al otro hombre ya es otro cantar. Quién sabe, igual está con él, pero no tenemos esperanzas de hallarles tan pronto.

			- Ya. ¿Alguna pregunta más?- comentó Lucía.

			- No, con eso ha sido suficiente por el momento. Como le he dicho a Ramón, si más adelante vuelvo a necesitarles serán llamados de nuevo. Ahora me firmarán los dos su declaración y podrán marcharse. Servidor también se tomará un descanso para ir a comer que ya es casi la hora. Esta tarde proseguiré con los interrogatorios de Pedro y Cristina, igual me pueden decir algo más sobre ese hombre misterioso dado que según me han comentado solía merodear por allí. 

			- Sí, así es, y por lo visto se solía tirar largas horas en la cantina. La verdad, con independencia de sus posibles fechorías, si era de los que pagaban Pedro estará contento, porque según nos refirió Cristina un día el hombre tenía un saque que no vea usted. Eso sí, al parecer jamás armó ninguna trifulca por culpa del alcohol.

			- Me alegro, aunque dadas las circunstancias lo hubiese preferido. Bien, y ahora si son tan amables me firman su declaración en todas las hojas por favor- les dijo el hombre señalándoles con el dedo el punto exacto donde tenían que plasmar su rúbrica.

			Después de los apretones de mano y agradecimientos de rigor el matrimonio abandonó el despacho de García. Bien, en realidad pertenecía a la Capitana Mirar pero mientras durara la investigación Blanca había pasado a hacer uso de la mesa de Zabaleta.

			García se mantuvo unos minutos pensando, mirando las declaraciones tanto de Ramón como de Alex y Lucía. Pero en realidad los minutos no fueron muchos, sus pensamientos ahora estaban puestos en una buena comida. Así que salió de su despacho, se despidió con un gesto tosco de Blanca y salió del cuartelillo.

			- ¡Cielo santo!

			- ¿Qué sucede Lucía? ¿Te encuentras bien?

			- Olvidé comentarle a García el incidente de la plaza y considero que podría ser de extrema importancia. No creo que fuera una coincidencia el que ese hombre como ya te comenté estuviera ahí agazapado vigilando a esas mujeres.

			- No, yo tampoco lo creo. De todas formas ahora no se puede hacer nada. Si lo deseas esta tarde podemos volver al cuartelillo y pones de manifiesto ese incidente. Como recordarás, García ha dicho que se iba a comer y dado que él es ahora el encargado de la investigación mejor no digamos nada a Blanca. 

			- Pobre, me da pena, años y años por lo que me has contado y, de repente, llega este hombre y ella como quién dice ni pincha ni corta. Debe estar que echa humo por las orejas.

			- Pues sí, no creo que esté de muy buen humor. Además, si a eso le añades que su relación con ese hombre no ha sido para tirar cohetes nunca ya tienes el cuadro completito.

			- ¿Es que sucedió algo entre ellos en el pasado?

			- No tengo ni la más remota idea. Bien, ¿qué tal si dejamos los cotilleos y vamos a comer? Mi tía nos estará ya esperando. 

			- Sí, será lo mejor. Por cierto, servidora tiene curiosidad por saber a lo que se refería exactamente Leonor cuando hablaba ayer de que mañana nos prepararía su especialidad.

			- Va a ser mejor que te ponga en antecedentes. Mi tía cocinar bien, lo que se dice bien...como que no, por lo que no sé a qué se referirá. A no ser claro que en los años que llevo ausente se haya convertido en una profesional. Así que, como ves, estoy tan ansioso como tú.

			- Vamos, que igual será mejor preparar la sal de frutas para después.

			- No creo que sea para tanto mujer. Además, ya te digo que igual ha aprendido a cocinar durante estos años.

			Y, encontrándose el matrimonio camino de la botica para disfrutar de los supuestos manjares de Leonor, Luis se había reunido en el despacho de las bodegas con Gaya, el detective contratado por él para que investigara por su cuenta lo sucedido. Los términos el día que hablaron por primera vez fueron dictaminados por éste último, manifestando que solo se reuniría con Riemba cuando hubiese algo interesante que contar. Pues bien, lo había, por lo que se había puesto en contacto con su cliente para ponerle al corriente de su trabajo.

			- Bien, ¿qué ha podido averiguar? ¿Avanzamos?

			- No sé si llamarlo de esa forma, aunque ya le digo por adelantado que lo que voy a contarle no va a ser de su agrado. Yo que usted, tomaba asiento.

			- Gracias por su preocupación, estoy bien de pie, pero siéntese usted si quiere. ¿Quiere tomar algo?, ¿un vino quizás?

			- No, no, agradecido. Pero sinceramente, prefiero ir al tema sin más ambages Sr. Riemba. Esto no es fácil para mí, se lo aseguro, así que cuando antes empecemos, antes acabaremos.

			- Dios santo, cuanto misterio, ¿tan grave es?

			- Eso tendrá que decidirlo usted, será mejor que comience. Desde que usted me contrató he estado siguiendo los movimientos de todos y cada uno de sus obreros, así como de sus clientes y proveedores (los pocos que le quedan la verdad, y siento el comentario). Nada que destacar en ese particular, nada sospechoso por parte de ninguno de ellos a no ser que entre ellos se esconda un gran teatrero. Quién sí me pareció sospechoso justo ya en el primer momento que le vi en la cantina un día que fui a saciar mi hambre fue un hombre trajeado el cual se conducía de una forma muy extraña, la verdad. Me dije a mi mismo: igual no guarda ninguna relación, pero será mejor que tengas a este individuo bien vigilado.

			- Sí, sé de quién me habla. Quiera que no a este pueblo poca gente viene de visita y cuando alguien se digna a aparecer se entera todo el mundo. Disculpe la interrupción, prosiga. Además, un día que estaba en la cantina y él también no me quitaba la vista de encima, así que figúrese si sé de qué va. Pero bien, prosiga.

			- Gracias. Bien, como le decía decidí observar y no perder detalle de todos y cada uno de los movimientos de ese hombre. Mis buenos cuartos en la cantina me costaron puesto que muchas horas se las tiraba allí y, claro, servidor no iba a estarse allí con un simple vaso de agua. Antes de que diga nada, pedí facturas al respecto, no se preocupe.

			No, si preocupación por ese particular no tenía ninguna, pensó Luis. Anda que no te fastidia, se ha puesto las botas y encima tendré que correr con la cuenta. Espero valga la pena.

			- ¿Me está escuchando? Ya, entiendo. Está bien, abonaré yo mismo mis chatos de vino, a fin de cuentas los caprichos tiene que pagárselos uno mismo aunque ya le digo que en cierta forma formaran parte de mi trabajo. Como iba diciéndole seguí los pasos de ese hombre, me hizo sospechar mucho que un día estando sentadas en un banco de la plaza Sandra y Alejandra, las respectivas esposas de dos de sus trabajadores a las que luego se sumó su mujer le vi agazapado observándolas. Llegados a ese punto fue indudable que algo buscaba y nada bueno. Poco después de esa escena se dirigió camino hacia sus viñedos, en concreto a unas cuevas que hay en la cercanía y se reunió con un joven de muy mal aspecto. De lo que allí salió poco pude averiguar, lo que sí estaba claro es que ese joven trabajaba para él. 

			- Ya, y sospecha usted que esos dos hombres son los que están detrás de todo lo sucedido con mis tierras, además de haber aniquilado a esos guardias.

			- Sí, en efecto, pero es que esta mañana ha sucedido algo que... ¿seguro que no quiere tomar asiento? Le aseguro que me lo callaría, dada la delicadeza de lo que le voy a contar, pero puede ser muy importante Sr. Riemba. Mejor dicho, puede ser lo más importante.

			- Vamos hable, no creo que sea para tanto, a estas alturas no creo que ya nada me sorprenda.

			- Se sorprendería usted de las cosas que aún le pueden sorprender hasta que llegue el día de su juicio final y le aseguro que esta es una de ellas. Bien, puestos que insiste, esta mañana me encontraba vigilando a ese hombre (el trajeado me refiero) cuando le he visto que se acercaba con paso firme y decidido hacia su casa. Por descontado y unos pasos más atrás y con cuidado de que no me viera le he seguido. Bien, ha llamado a la puerta y su mujer le ha abierto como si tal cosa y le ha hecho pasar.

			- Que mi mujer, ¿qué? No, entonces se habrá confundido usted de hombre.

			- Se muy bien lo que me digo, era ese hombre. He dado un rodeo y me he puesto a espiar desde una de las ventanas. Lo que he visto ha sido lo que como le digo le sorprenderá. O no, quién sabe, como dice que nada le sorprende. Pues bien, como le digo, ese hombre y su esposa demostraban conocerse bien, pero que muy bien...

			- Defíname muy bien, ¿a qué ha venido ese tono?

			- Pues demostraciones de cariño como las que servidor ha visto y palabras como estás loco puede venir alguien, ya tiene mi definición. Lo mejor será que hable con su esposa cuanto antes. Lo siento de veras, siento haber sacado a la luz lo que igual es un engaño extramatrimonial cuando usted solo me había contratado para descubrir quién destrozaba sus tierras. Pero insisto, es que una cosa y la otra pueden estar relacionadas. Bien, ni que decir tiene que proseguiré con mis investigaciones. Ahora le dejaré solo para que pueda digerir lo que le he contado. Y, lo dicho, hable con su esposa aunque ya le adelanto que se lo negará todo, es lo que hacen siempre.

			Se levantó del sillón y salió del despacho de Luis, dejando a éste sumido en un mar de pensamientos. No podía ser, su mujer, su amada Amelia, ¿engañándole?

			Eran las cinco de la tarde, Pedro se encontraba esperando a García dispuesto a responder sus preguntas. Le preocupaba haber dejado a Cristina sola en la cantina a merced de algunos pesados clientes, así que esperaba que el interrogatorio no se demorara mucho, él por su parte haría lo posible para que así fuera. Cuando entró vio a Blanca en la mesa de Zabaleta, la saludó pero no recibió respuesta. Lo entendía, vaya si lo entendía. Pocos minutos después, García hizo acto de presencia.

			- Disculpe que le haya hecho esperar, espero que le hayan tratado bien en mi ausencia.

			- Sí, sí, no se preocupe. Prefirió omitir las formas de la Capitana Mirar, al fin y al cabo no les daba ninguna importancia.

			- Bien-dijo García sentándose en su silla- cuanto antes empecemos antes acabaremos, dado que supongo es usted un hombre muy ocupado. Lo he podido ver este mediodía, desde luego no se quejará.

			- No, la verdad. Entienda que si es por dar toda la información que se sobre el asunto y si esta sirve de algo estaría aquí sentado toda la tarde si es preciso, pero he dejado sola a mi camarera y la verdad es que una mujer entre tanto hombre...

			- Pierda cuidado, no le entretendré mucho, así que iré al grano. Según me han hecho saber a su cantina estos últimos días ha deportado un nuevo cliente, ¿no es así?

			- En efecto, así es. Un hombre trajeado y la verdad con aspecto sospechoso. Pero bueno, ya sabe usted, la naturaleza humana tiende siempre a pensar mal de lo desconocido. Aunque se conducía de forma rara.

			- ¿Cómo rara?

			- No sé, igual es una impresión mía ya le digo. Aunque si quiere un ejemplo claro igual le baste un día que Don Luis vino a tomar algo, pues ese señor desde un rincón de la barra no le quitó la vista de encima.

			- ¿Informó al Sr. Riemba sobre ese particular?

			- Sí, pero no le dio importancia alguna aunque me dijo que tomaría medidas. Cuales, lo ignoro.

			- Y ese caballero al parecer pasaba largas horas en su establecimiento, ¿me equivoco?

			- No, no se equivoca. La verdad es que quitando su manera de conducirse, era un buen cliente, pagaba todas y cada una de sus consumiciones religiosamente. Si usted supiera lo que cuesta que algunos salden sus deudas y, encima, eres el malo. 

			- Ya, puedo imaginármelo. Y aparte de ese extraño, ¿puede contarme algo más que pueda ser de interés?

			- Siento decirle que no, ojalá. Bien, ¿puedo marcharme? Avisaré a Cristina que venga enseguida, también quería interrogarla, ¿no es así? Aunque creo que pueda aportar nada más de lo que servidor le ha referido. Dentro de la cantina claro, igual luego después en sus ratos libres, pero permítame dudarlo. Hasta donde alcanzo mi camarera no se prodiga mucho, no tiene mucha vida social.

			- De todas formas, igualmente me gustaría hablar con ella. Así que sí, si me hace el favor de decirle que se acerque a dependencias. Por otro lado, sí, puede usted marcharse. Ahora le acercaré su declaración para que estampe su firma en ella y, por ahora, si no hay novedades habré terminado con usted. 

			Una vez hubo cumplido con sus obligaciones salió de dependencias y fue camino a la cantina mientras Luis seguía atormentado en su despacho por las palabras que le había dicho el detective. ¿Amelia conocía a ese hombre? ¿De qué? ¿Desde cuándo? Sí, el detective llevaba razón, tenía que hablar con su esposa en cuanto antes, pero es que le asustaban tanto sus argumentos que no sabía qué hacer. Por otro lado, si Gaya estuviera en lo cierto y su mujer estuviera implicada...No, eso sí que no, imposible. Pero, ¿y si no lo fuera? En ese caso, ¿no debía ir a hablar con García y no con su mujer? Se encontraba sumido en un mar de dudas, por un lado la oportunidad que debía conceder a Amelia de explicarse y, por otro, el deber de colaborar en todo lo concerniente con la investigación. Gaya tenía razón, aún había cosas en la vida que podían sorprenderle, ¡y pensar que creía haberlo visto todo!

			Y mientras él seguía dándole vueltas a la sesera en las bodegas, Amelia se hallaba dentro de la cueva que servía de refugio a Rubén hablando con éste último.

			- ¿Se puede saber donde teníais la cabeza? Un asesinato es una cosa muy seria, ¿Sois conscientes del lio en el que estamos metidos?

			- Señora, podrá usted creerme o no, pero le aseguro que yo no tuve nada que ver. Es más, estaba totalmente en contra cuando Marques me lo comunicó. Pensé que me haría caso, que lo olvidaría, pero como ve, a la vista está que no. Y estoy tan preocupado o más que usted. Míreme, tengo todas las pintas de ser un ladrón y un asesino. La justicia lo tendrá muy fácil conmigo y yo muy difícil de convencerles de lo contrario. No, no diga nada, ahórrese sus palabras, soy consciente de que no contaré con la ayuda de ustedes.

			- Tampoco tenemos garantías de que contemos con la tuya en caso de necesitarla Rubén, así que no me vengas con historias. Bien, tenemos que pensar algo y rápido. Mejor dicho, tengo que pensar, vosotros ya habéis hecho suficiente. Ahora debo irme, tú será mejor que recojas tus enseres y salgas de aquí, tengo la corazonada de que no tardarán en venir a registrar las cuevas.

			- ¿Y a dónde voy? 

			- Eso es asunto tuyo, ahora debo irme, les he dicho a mis hijos que iba a hacer unos recados y que enseguida volvía y ya me he demorado más de lo previsto. Lo dicho, márchate de aquí y rápido. 

			La que se fue rápida fue ella dejando a Rubén hecho polvo. Desde luego esa mujer tenía carácter, ¡vaya si lo tenía! Empezó a recoger las pocas cosas que tenía, siguiendo sus órdenes, miró en derredor y salió. Una vez en la entrada de la cueva meditó unos segundos, no sabía qué hacer ni hacia dónde ir. Si pudiera volver atrás en el tiempo, cuantas cosas no serían como son ahora. Eso sí lo tenía muy claro.  Pero claro, las palabras de Marques cuando le refirió los trabajos que tenía que hacer eran muy diferentes de los que había estado llevando a cabo.

			Nerea y Sandro mientras seguían en la habitación de sus padres buscando “La princesa que no quería ser princesa”

			- Será mejor que nos demos prisa, estarán a punto de llegar y ya sabes que a mamá no le gusta nada que entremos aquí en su ausencia Nerea.

			- Un momento nada más Sandro, te lo prometo. Aún no hemos mirado allí.

			- Allí, ¿dónde? Hemos mirado en todos los rincones y lugares posibles, tu cuento no está aquí. 

			- Allí- dijo la niña señalando el colchón- puede que esté debajo o por entre el colchón.

			- Sí, claro- respondió Sandro en tono jactancioso-Venga, ya está bien, vámonos-dijo acercándose a su hermana y cogiéndola del brazo para conducirla a la puerta.

			- ¡Suéltame!-la niña se soltó bruscamente y se dirigió a la cama.

			- Bien, allá tú, yo me voy de aquí. Si te metes en problemas te habrás metido tu solita. 

			Y acto seguido salió de la habitación dejando sola a Nerea rebuscando por toda la cama, el colchón...Diez minutos después le pareció tocar algo duro. ¡Lo sabía!, se dijo, ¡sabía que mi cuento estaba aquí! Se percató de que se encontraba en un lugar muy profundo y de que sola no podía sacarlo de allí. Fue a la puerta, abrió y llamó a voz en grito a su hermano.

			- ¡¡Sandro!! Creo que lo he encontrado, pero no puedo sacarlo de dónde está. 

			- ¡Ya voy!

			Sandro entró en la habitación y se acercó a la cama. La niña le señaló con la mano el punto exacto donde según ella se encontraba el cuento.

			- Pues sí que estaba escondido- comentó el muchacho- ni que fuera un tesoro. Vale, sí, para ti lo es-dijo al ver la cara de Nerea.

			Al ser el que tenía los brazos más largos, puesto que era el más mayor, Sandro se puso a hurgar y después de un gran esfuerzo logró tocar algo.

			- Me parece que ya lo tengo. Pero lo que sacó fue una especie de maletín marrón.

			- ¿Qué es eso?-preguntó la niña con cara de curiosidad. ¿Estará ahí dentro mi cuento?

			Ante ese comentario, el muchacho prefirió callar. Abrió el maletín con su hermana al lado y cuando registraron su contenido y vieron lo que allí había no dieron crédito. Con razón estaba tan escondido. Se miraron uno al otro sin saber qué hacer y sobretodo, qué decirse. 

			Las primeras palabras que afloraron pasados unos minutos fueron las de Nerea, quién con la vista fijada en el interior del maletín se preguntaba del porqué de su contenido.

			- ¿Quién es este señor que está con mamá Sandro? ¿Por qué la abraza así?

			- Tranquila, debe ser un amigo.

			- Oye, puede que sea más pequeña que tú, pero no soy tonta. Así no se abraza a un amigo.

			Nerea tiene razón, pensó Sandro, toda la razón. ¿Quién era ese hombre? ¿Qué hacían esas fotografías ahí? Su madre tenía un secreto, ¡vaya si lo tenía! Había más cosas en el maletero por lo que dejó las imágenes que se veían y las que se le venían a la mente a un lado, aunque esas le costaba un poco más y se puso a mirar el resto del maletín. Pero a medio camino tuvo miedo, el pánico se apoderó de él y pensó en lo que se le avecinaría si sus padres les pillaban hurgando entre sus cosas. Si era su madre, no quería imaginarlo, así que tomó una decisión.

			- Escucha, será mejor que dejemos esto tal cual nos lo hemos encontrado, me llevaré el maletín a mi habitación y más tarde podremos mirar su contenido con más calma y detenimiento. Ahora pueden venir papá o mamá y se puede armar una buena. Venga, te ayudaré.

			Entretanto, Amelia después de haberse reunido con Rubén había aprovechado para ir a hacer una visita a Sandra, encontrándose también allí a Alejandra.

			- Hola vecinas, ¿qué tal estáis? ¿Cómo va la cosa Sandra?

			- Bien, engordando a marchas forzadas. Por suerte he dejado de vomitar por todos los rincones.

			- No se vosotras, pero yo empiezo a estar cansada. Espero que García termine raudo su trabajo y las cosas vuelvan a la normalidad-dijo Amelia que previsora se granjeó la amistad tanto de Sandra como de Alejandra para sus propios fines a pesar de que no soportaba ni a la una ni a la otra. Bueno, Alejandra siempre se había portado muy bien con sus hijos, les tenía mucho cariño. Quizás debido a la imposibilidad de tener los suyos propios.

			- Amelia, las cosas nunca volverán a la normalidad, nunca.

			- Alejandra, por favor, no seas tan derrotista- replicó Sandra- ya verás que con el paso del tiempo las aguas vuelven a su cauce. Los vinos de las bodegas Riemba volverán a ser lo que eran y a estar donde siempre debieron permanecer, ¿no es así Amelia?

			 - Sí claro, o eso quiero pensar. Desde luego ese tiempo será muy largo. El cauce no volverá en semanas ni siquiera en meses, se tardarán muchos años y mucho sacrificio.

			- En efecto, llevas razón-le comentó Alejandra- pero entre todos se conseguirá. ¿Qué tal está de ánimos tu marido?

			- La verdad es que estos últimos días casi no hemos hablado del tema, todas las conversaciones mantenidas han ido en derredor de García, Blanca, Pérez, Zabaleta y la investigación del asesinato de éstos. 

			- ¿Y se sabe algo al respecto?-terció Sandra.

			- De momento, no. Están interrogando a la gente, yo debo ir mañana. Supongo que os llamarán a vosotras y a vuestros respectivos en los próximos días.

			- A nuestros esposos les han interrogado ya, y a nosotras pues...de momento no nos han referido nada al respecto. Pero bueno, por mi parte no tengo ninguna pega. Total, ¿qué voy a poder decirles?

			- Yo desde luego nada Sandra-dijo Alejandra-Espero que con el interrogatorio que le hicieron a mi marido sea suficiente y les sea suficiente con sus respuestas.

			- Estoy de acuerdo contigo. Imagino que tú Amelia, a tenor de ser la mujer del perjudicado eres una excepción.

			- Sí, supongo. Bueno, debo irme, he dejado a los críos solos y mi esposo no habrá regresado todavía. Les he dicho a Sandro y a Nerea que no tardaría mucho y ya me estoy demorando demasiado.

			- Tus hijos ya no son niños de teta Amelia, saben cuidarse muy bien ellos solitos. No sé por qué te preocupas tanto.

			- Llevas razón, pero no puedo evitarlo. Ya me entenderás, no te queda mucho. Bien, ha sido un placer, hasta la próxima.

			Y con eso se despidió y dirigió sus pasos a su casa. Allí se encontraban Sandro y Nerea en la habitación del muchacho después de haber dejado todas las cosas de la habitación de sus padres tal cual estaban. Observaron el cuarto antes mil veces, no querían que nada se les escapara. Ni un calcetín fuera de lugar en los cajones, ni una arruga en las sábanas, ni una figura colocada milímetro más lejos o más cerca de como la habían encontrado...Después de dar por aprobada la operación se fueron a la habitación de Sandro.

			Al llegar, éste sacó una carpeta donde guardaba los trabajos de cursos anteriores, la vació y metió todo lo hallado en el maletín dentro colocando en su lugar los dibujos, cuentas, caligrafías...Ya aprovecharía el momento oportuno para dejar el maletín en su sitio, eso sí, con distinto contenido. Esperaba tener el tiempo suficiente para cavilar bien qué hacer antes de hacer el cambio de nuevo. Él era el máximo responsable, Nerea al fin y al cabo era muy pequeña y según qué decisiones le correspondían a él. Y era consciente que a tenor de esas fotografías y de esos papeles los cuales había mirado muy por encima había que tomar decisiones ya. Decisiones que afectarían muy mucho al futuro de su familia, de eso estaba seguro. Pero debía pedir ayuda, lo que no sabía era a quién. No entendía ese galimatías de frases para él codificadas, esos números eran como los problemas que le ponía su profesor en la clase de matemáticas. La verdad es que, al igual que a su hermana, las fotografías le habían afectado. Ver a su madre en brazos de otro hombre era un shock del que le costaría sobreponerse. Todo el respeto y consideración que ésta merecían se esfumaron como por encanto. Levantó la vista en dirección a su hermana, ésta se hallaba sentada justo al lado del escritorio con el gesto compungido.

			- Tranquila, esta vez puedes llorar libremente, no me mofaré de ti.

			Nerea estalló en un mar de lágrimas mientras Sandro se le acercaba y la abrazaba para consolarla. En su cabeza seguía rumiando sobre la persona a quién confiarle su secreto. Por descontado, no podía ser su padre.

			Cristina estaba esperando en la entrada del despacho de García para prestar declaración. No era consciente del tiempo que llevaba allí, igual era poco o mucho. Lo que sí sabía es que se le estaba haciendo eterno. ¿Y si intentaba entablar conversación con Blanca? Bueno, la verdad es que la había estado observando durante un rato y ganas de charla no tenía pinta de tener ningunas pero nada perdía en intentarlo.

			Pero justo en ese momento llamaron a la puerta, Blanca dejó todo lo que estaba haciendo que no era mucho y se encaminó a abrir.

			- Buenas tardes, soy el Sargento Serrano, creo que me están esperando.

			En ese momento apareció García y viendo al Sargento, dijo:

			- Bienvenido. Sí, en efecto, le estábamos esperando. ¿Qué tal el viaje? 

			- No puedo quejarme, ya le contaré. Pero yo aquí creo que he venido a trabajar, ¿no es así? Cuanto antes empecemos, mejor, antes acabaremos.

			- ¿Lo ves Blanca? Te dije que este era nuestro hombre. Acompáñeme a mi despacho si es tan amable-le dijo a Serrano mientras con la mano le hacía señas a la puerta.

			- Disculpe mi atrevimiento-terció la Capitana Mirar- pero aquí la señorita lleva un buen rato esperando. Le recuerdo que la citó usted. Es Cristina, la camarera de la cantina.

			- Se que la cité yo, y sí, sé que me está esperando. Disculpe, solo serán unos minutos, enseguida la atenderé- dijo dirigiéndose a Cristina.

			Después de esto, Serrano y él se encerraron en su despacho.

			Amelia llegó a casa y llamó a los niños, Luis no había llegado aún. Lo sabía porque ni su abrigo ni su sombrero estaban en la cómoda. Sandro y Nerea aparecieron enseguida, la niña aún con los ojos hinchados.

			- ¿Pero qué ha sucedido aquí? ¿Qué ocurre Nerea? Sandro, has vuelto a hacerla enfadar, ¿no es así? Eres el mayor, tendrías que saber comportarte.

			- Y ella de dejar de actuar como una cría-dijo mirando a su hermana y guiñándole un ojo en señal de camaradería.

			- Está bien, no tengo ganas de discutir. Empezad a poner la mesa para la cena, vuestro padre no tardará en llegar. 

			Así fue, unos diez minutos, Luis hizo acto de presencia.

			Hola querido, ¿qué tal el día?- Amelia se le acercó y le dio un beso en la mejilla mientras le ayudaba a despojarse del abrigo.

			- Bien, estoy agotado- respondió con un gesto apartando a su mujer del camino. ¿Y vosotros qué tal el día niños? ¿Ocurre algo? Estáis muy raros.

			- Nada cariño, lo de siempre, que se enzarzan el uno con el otro y acababa de reprenderles, eso es todo.

			Por alguna extraña razón Luis sabía que no, que eso no era todo ni mucho menos. Las caras y sobre todo las miradas de sus hijos lo demostraban, los conocía muy bien. Pero ahora no era momento de insistirles, y menos delante de Amelia. A la cual, por cierto, después de lo descubierto por Gaya, le producía...Bueno, en realidad no lo sabía, igual es que no era consciente aún de la noticia. Su mujer le engañaba y, quién lo iba a decir, con ese hombre misterioso recién llegado al pueblo. El hombre que todo apuntaba según el detective ser el máximo responsable de todas las desgracias sucedidas en sus negocios. Ahora resulta que también estaba destruyendo su vida. Porque amaba a Amelia, aún después de tantos años, y se dio cuenta de que no la conocía para nada. 

			La cena transcurrió en un ambiente tenso, los niños comían la sopa con la cabeza gacha sin atreverse a mirar a los ojos a ninguno de sus padres. Luis miraba su pescado a la plancha sin ningún entusiasmo por dar cuenta de él. La única que parecía tener hambre era Amelia. La única también que de tanto en cuando intentaba entablar conversación con alguno de ellos, sin éxito.

			- ¿Pero qué os pasa hoy a todos? Estáis de un raro increíble. Querido, ¿qué te sucede? ¿Ha pasado algo con García que deba saber? Recuerda que mañana debo ir a declarar. Cualquier cosa que puedas contarme igual me puede ser de interés.

			- No lo creo querida. Por otro lado, no me sucede nada en especial. Que estoy cansado, eso es todo. Ahora si no te importa, no tengo apetito, iré a acostarme. Buenas noches niños.

			Y, acto seguido, se levantó, dio un beso en la frente a Sandro y a Nerea y marchó hacia su cuarto sin siquiera mirar a la cara a su esposa.

			- ¿Queréis dejar de marear la sopa?- les dijo Amelia a los niños- Vamos, terminárosla rápido que ya va siendo hora de ir a lavarse los dientes y a la cama. Hoy por diversas circunstancias hemos cenado un poco más tarde pero no os habituéis a que sea siempre así.

			Los niños se terminaron el plato de sopa, se tomaron un vaso de leche caliente y se dirigieron al cuarto de baño. Mientras Amelia se preguntaba a sí misma que le pasaba a su familia esa noche, porqué estaban todos tan raros. Ni que la hubieran descubierto, cosa que era prácticamente imposible. Tanto su traición sentimental como su otra traición estaban a buen recaudo. Marques lo había guardado según le había informado en una de sus clandestinas citas en un lugar que nadie se atrevería a buscar. Ella no sabía qué lugar era ese. Pensó que quizás sería hora de que se le informara al respecto, por lo que decidió que una vez hubiese ido a declarar ante García iría a ver de nuevo a Rubén, quizás él sabía algo. Pero luego se acordó que le había dicho que abandonara la cueva, así que no sabía ahora donde hallarle. Bueno, se lo preguntaría a su amado directamente.

			Eran las ocho de la mañana del día siguiente, tenía cita con García a las diez. No sabía éste que le iba a preguntar, pero sorprendentemente no estaba nada nerviosa. Se dijo para sus adentros que por lo menos algo de inquietud debería tener. Los niños y Luis estaban en la mesa de la cocina desayunando mientras ella estaba en el baño adecentándose. Pocos minutos después oyó a su marido.

			- Amelia querida, marcho a las bodegas. Los niños ya han desayunado y marchan también a la escuela. Les acompañaré un trozo de camino, ¿de acuerdo?

			- De acuerdo mi amor-respondió Amelia-Que vaya bien la escuela hijos. 

			- Gracias mamá-respondieron al unísono.

			Una vez salieron de la casa y estuvieron a una distancia prudencial de ella Luis miró a los niños y les dijo:

			- Y bien, ahora me vais a decir qué demonios os pasa con vuestra madre, y no me digáis que nada que no soy estúpido. A ver, Sandro, tú que eres el mayor, empieza. No tengo ninguna prisa y por la escuela no os preocupéis, ya hablaría yo con la maestra si fuera necesario. Vamos, desembucha.

			Los niños se miraron el uno al otro, con eso no contaban. ¿Cómo salir de ese atolladero? Ni uno ni otro habían preparado nada, ninguna mentira piadosa, ninguna excusa que dar si se diera el caso. Que a la vista estaba que se daba, nada.

			- Bueno hijo, tampoco tengo todo el día. Así que venga, habla.

			- Es que no hay nada que contar, de verdad papá. Lo que pasa es que Nerea se enfadó por una tontería y como siempre mamá me echó las culpas a mí, eso es todo. 

			- ¿Seguro? No me estaréis mintiendo, ya sabéis que no soporto la mentira. Tú Nerea, ¿algo que decir?

			- Nada, solo decir que Sandro tiene razón, eso es todo lo que sucede. A lo mejor yo estoy un poco más nerviosa porque sigo sin encontrar mi cuento- dijo la niña para disfrazar un poco la cosa- ¿Tú sabes dónde puede estar papá?

			- Ya te dije en su día que no hija. Está bien, confiaré en vosotros, espero no llevarme una decepción por vuestra parte. Ahora, no lleguéis tarde, yo marcho a la bodega. Nos vemos a la hora de comer. 

			Y, sin más cogió su camino mientras los niños cogían el suyo.

			Cuando se percató que su padre estaba a una distancia prudencial y que no les vería Sandro le dijo a su hermana:

			- Vamos Nerea, hoy hay cambio de planes.

			- ¿A qué te refieres? ¿De qué planes hablas?

			- Un momento-dijo a su hermana mientras se arrodillaba, abría la mochila y sacaba su carpeta. De estos planes. Hoy no iremos a la escuela Nerea, tenemos que indagar sobre este asunto, ahora mismo es más importante que todo lo que mi maestro o tu profesora nos puedan enseñar. Así que vamos a ir al pueblo, nos dirigiremos a alguien de confianza y que nos asesore a ver qué demonios podemos hacer.

			- ¿Y a quién vamos a ir si puede saberse? Esto es demasiado delicado Sandro, debemos ser cautos. No podemos confiar nuestro secreto a cualquiera.

			- Es que no me escuchas. No he hablado de cualquiera, he hablado de alguien de confianza. Y creo que Ramón, el zapatero, es la persona que buscamos.

			- ¿En qué te basas? No sé, yo lo único que le veo es que es un señor muy mayor. Eso no quiere decir que sea alguien a quién podamos referirle nuestros problemas.

			- Nerea, nuestros problemas-dijo haciendo énfasis señalando la carpeta- son de tal envergadura que no nos toca más remedio que contárselos a alguien para intentar salir del atolladero. Así que quién mejor que un señor mayor como le llamas tú. Él nos dirá qué  debemos hacer.

			Llegaron a la zapatería pasada media hora, encontraron a Ramón sentado en su taburete arreglando las tapas de un calzado de mujer. Al verles en el umbral se quedó un poco sorprendido.

			- Sandro, Nerea, ¡cuánto tiempo! Pasad, pasad. Pero, ¿vosotros no tendríais que estar en la escuela? Anda, coged esas dos sillas de ahí y acercaros. A ver, qué sucede.

			Los niños hicieron caso a lo que se les decía, agarraron las sillas, las aproximaron a donde se encontraba Ramón y se sentaron. Acto seguido Sandro sacó la carpeta de la mochila y se la cedió al zapatero diciendo:

			- Esto es lo que pasa, y no sabemos qué hacer.

			Ramón abrió la carpeta y echó una ojeada a todo cuanto allí había. Fotos, documentos...Miró a los niños, volvió a mirar los papeles, a los niños de nuevo.

			- ¿Conocéis a este hombre? ¿Le habéis visto alguna vez?

			- Pues no, la verdad- respondió Nerea- ni ganas.

			- Entiendo. Imagino que vuestra madre no sabe que tenéis esto en vuestro poder, ¿verdad?

			- Si lo supiera no estaríamos aquí, ¿no cree?

			- Chico listo, así me gusta-dijo mirando a Sandro y sonriéndole-Pues bien, a mí solo se me ocurre una cosa, por mucho que duela dado que es vuestra madre. Coger esta carpeta y llevarla a la Guardia Civil. 

			- Pero nosotros no podemos hacerlo-dijo Nerea.

			- Bien, para eso estoy yo, confiad en mí. Solo me quedan este y otro par de zapatos qué arreglar y me dirigiré a hablar con García. Vosotros mientras id a la escuela si no queréis llevaros un problema y de los gordos. 

			Sandro y Nerea se miraron. ¿Debían confiar? ¿Seguro que Ramón cumpliría su palabra y llevaría esa bomba de relojería a jefatura? La verdad, no les quedaba más remedio que quedar a merced de ese hombre. Al fin y al cabo, lo habían decidido así.

			- De acuerdo- dijo Sandro- pero actué con cautela. Mi madre esta mañana iba a prestar declaración, sería muy embarazoso que se encontrara con ella. 

			- Sí, desde luego no sería plato de buen gusto, no sabría qué cara poner. Quedad tranquilos, iré por la tarde entonces. 

			Y así quedaron. Los niños se marcharon a la escuela pensando por el camino qué excusa ponían por la tardanza. No podrían culpar a sus padres esta vez dado que serían preguntados al respecto por lo que tendrían que ingeniárselas como fuera. 

			Ramón mientras tanto, cuando los niños marcharon, volvió a mirar el contenido de la carpeta cada vez más sorprendido. Amelia, la dulce Amelia, artífice de todo esto junto a ese señor que a estas alturas no sabía quién diablos era. ¿Asesinó ella a Pérez y a Zabaleta? No, definitivamente no, eso sí que no le cabía en la mollera. De ese hombre sí, pero de ella...Aunque bueno, tampoco iba a imaginarse que tuviera una aventura extra matrimonial. Nos pensamos que conocemos a nuestro prójimo, pensó, y luego nos llevamos sorpresas. Y, algunas, muy grandes. 

			Se levantó, fue a esconder la carpeta a buen recaudo, se dirigió a una pequeña nevera a buscar algo de beber y continuó con su trabajo. A pesar de todo, no debía descuidarlo, en media hora vendrían a buscar un encargo. Por la tarde le esperaba una buena, a ver García como se tomaba todo esto.

			Amelia llevaba diez minutos esperando a que García la hiciera pasar a su despacho presa de los nervios. Blanca se dio media vuelta, la observó, se levantó de su asiento y se le acercó.

			- ¿Se encuentra bien Sra. Riemba? ¿Quiere que le traiga un vaso de agua? ¿Café? García no tardará en atenderla, no se preocupe. Tenía que dar unas últimas instrucciones a Serrano y enseguida estará con usted. 

			- ¿Serrano? ¿De qué me suena?

			- No sé, es el Sargento asignado para ayudarnos con todo este asunto. Llegó ayer mismo, parece competente.

			- Eso espero y, ya puestos, que servidora a la hora de la comida esté ya en casa.

			- Tranquila, llegará de sobra-dijo García abriendo la puerta y el cual oyó la última frase de Amelia-Pase por favor. Blanca, no me pase ninguna llamada por muy urgente que sea, que dejen recado o llamen más tarde.

			- Muy bien.

			- Supongo que no le molestará que el Sargento Serrano esté presente en el interrogatorio dijo a Amelia una vez dentro de su despacho y acomodados en sus respectivos asientos.

			Amelia observó a aquel hombre y este hizo lo mismo. Le sonaba su rostro pero no lograba atinar donde lo había visto, ya se acordaría. Sí supo que le conocía, la mirada de él así lo corroboraba. El también la había visto en otro lugar.

			- No, no me importa- respondió- De todas formas, no creo que tuviera otra alternativa, ¿o sí?

			- Sí, claro que la tiene. Decirme que no esté presente y le hago salir de aquí. Aunque no la voy a engañar señora, esté o no presente en este interrogatorio Serrano una vez usted haya salido por esa puerta sabrá con todo lujo de detalles lo sucedido. Entiéndalo, es esencial para la investigación.

			- Bien, pues por mí cuanto antes empecemos antes me marcharé de aquí. Como he referido me gustaría llegar a casa para la comida y que mis hijos y mi esposo me encuentren.

			- Entiendo, vamos allá entonces. Serrano, si en algún momento quiere usted participar con alguna pregunta o quiere que se haga alguna aclaración no tiene más que interrumpirme y actuar.

			- Así lo haré.

			- A ver, empecemos por el principio. ¿En qué grado participaba usted en el negocio de su marido?

			- ¿En qué grado? Sencillo, ejercer de ama de casa y cuidar a los niños mientras él atendía “ese negocio”. Ah, y sin remuneración alguna, que conste.

			- ¿Era usted conocedora de cómo le iban las cosas a su esposo?

			- Sí, claro. En nuestro matrimonio nunca ha habido secretos (o casi nunca-pensó). Desde hacía unos meses no atravesaba la mejor de las épocas, pérdida de clientes, proveedores...El resto creo que ustedes ya lo conocen. En tiempos de bonanza no hacía muchos comentarios, quizás porque no eran necesarios. 

			El interrogatorio prosiguió durante media hora más donde Amelia fue respondiendo a todas y a cada una de las preguntas. Algunas de difícil respuesta dada su situación pero que consiguió salir bien parada de ellas y algunas que no entendía a santo de qué se las hacían. Pasados unos minutos más que se le hicieron eternos García le manifestó que eso era todo por el momento y que se podía marchar.

			- Bien Serrano, dígame, ¿qué impresión le ha causado?-Preguntó al Sargento una vez Amelia se hubo marchado de allí.

			Serrano, además de un historial intachable en el cuerpo, tenía estudios de psicología por lo que conocía muy bien los rasgos de la mente humana. De ahí que García lo tuviera en gran aprecio e insistiera para que él fuese quién ayudase con el caso. 

			- Si quiere que le sea sincero, no muy buena la verdad. Tiene algo de enigmática, no sabría decirle qué exactamente. Por no decir su comportamiento: piernas cruzadas, frotamiento de manos, el tocarse el pelo a la primera de cambio....Desde luego, estaba nerviosa. ¿Motivos? No se, esos síntomas no son sinónimos de culpabilidad ni en ella ni en otra persona, o sí. Hay que mirar también las circunstancias, si yo estuviese en su lugar y me estuvieran avasallando de preguntas dos hombres uniformados igual procedería igual o peor que ella.

			- Ya, me queda claro. ¿Y qué conclusión saca de sus respuestas?

			- Para ello, si no es mucha molestia, tendría que contrastar su declaración con lo manifestado por su marido. Eso me podría ayudar, ¿la tiene a mano?

			- Un momento, voy a por ella.

			Salió del despacho y se dirigió a la mesa de Blanca quién en ese momento se encontraba leyendo el periódico mientras comía un bocadillo.

			Y mientras todo esto sucedía Ramón había determinado tomarse un respiro puesto que las circunstancias le impedían trabajar y se dirigió a la cantina. Allí se topó con sus amigos Alex y Lucía. Que afortunado había sido encontrando a esa mujer, se dijo. Se dirigió al mostrador donde detrás de él estaba Cristina secando unos cubiertos. 

			- Ramón, ¿qué te trae a estas horas por aquí?, no es muy habitual. ¿Todo bien?

			- Sí, sí, todo perfecto. Solo estaba algo cansado y he decidido airearme un poco. ¿Me pones un vino tinto si eres tan amable?

			- Claro, eso está hecho.

			- Y Pedro, ¿no está?

			- Sí, en el almacén colocando unas cajas, no creo que tarde.

			- ¡Ramón!-Le llamó Alex desde la mesa donde se encontraba con su esposa-Ven a sentarte con nosotros anda, no estés ahí solo.

			- Está bien-dijo, mientras cogía su vino y se aproximaba. Dejó el licor y cogió una silla, acomodándose junto al feliz matrimonio.

			- Bueno, ¿y cuando pensáis marcharos? Que conste que no os estoy echando, ni mucho menos, me encanta vuestra presencia. Pero bueno, una vez Leonor ha regresado y suponiendo que tenéis vuestras responsabilidades supongo que no queda mucho.

			- En efecto, no vas mal encaminado- respondió Lucía. Tenemos pensado marcharnos en dos o tres días.

			- Aunque te seremos francos-interrumpió Alex-eso de partir sin conocer el desenlace de la trama Riemba, sin saber quién es el asesino de Pérez y Zabaleta, pues que quieres que te diga. Pero como bien dices, obligaciones nos esperan.

			En ese mismo instante fueron interrumpidos por Pedro, que había acabado con sus labores en el almacén y se acercó a saludarles.

			- Hola, ¿os están atendiendo bien? Espero que sí, no me temblará el pulso en despedir al personal en caso contrario-dijo con un tono de voz un poco más elevado para que Cristina le oyera y guiñando el ojo al mismo tiempo. Jamás se desprendería de ella, era una profesional sin parangón.

			- A las mil maravillas Pedro, no tenemos queja alguna-dijo Ramón-Hablábamos de la ya inminente marcha de estos dos tortolitos.

			- Sí, una lástima, la verdad. Solo deseo que la próxima no tarden tanto tiempo, ¿verdad Alex? Igual habrá que proponerle a tu tía que se ausente más a menudo.

			- Pensad que ha sido venir nosotros y “llegar el mal tiempo”, ya me entiendes-añade Lucía-No sé si es muy recomendable que, como tú dices Pedro, os visitemos más asiduamente.

			- ¿Pero qué chorradas estás diciendo? Bueno, mejor cambiar de tercio, ¿queréis tomar algo para llenar el estómago? Tenemos tortilla recién hecha y unos callos que están de rechupete.

			- Oye, pues no voy a ignorar esos callos-dijo Lucía-Ponme una ración y, por qué no, un trozo de tortilla tampoco vendrá mal.

			Tanto Alex como Ramón hicieron un gesto el cual Pedro entendió a la primera, era casi toda una vida sirviendo. Ellos querían lo mismo. Dio media vuelta y se marchó, momento que aprovechó Ramón:

			- Ostras, creí que no se marcharía nunca. Amigos, tengo que contaros algo, no os lo vais a creer. ¿Adivinad quién ha venido a verme hace escasas horas? O, mejor dicho, quienes.

			- Venga, sorpréndenos. La verdad es que no me gustan mucho los acertijos, eso le va más a Lucía. 

			- Bueno, no te creas, casi prefiero que nos lo sirvas en bandeja.

			- Pues bien, allá voy: Sandro y Nerea.

			- ¿Esos críos?-dijo Cuca-Pero, ¿qué pasa? ¿No van a la escuela?

			- Sí, claro que van, se han saltado una o dos clases para venir a verme.

			- ¿Y a santo de qué si puede saberse?-replicó la mujer.

			- Ahora viene lo fuerte. Al parecer estaban buscando un cuento que había perdido Nerea y que le tenía un cariño especial y encontraron un maletín bastante comprometedor. No sabían qué hacer al respecto y han venido a consultarme.

			- Y... ¿comprometedor para quién?-se interesó Alex.

			- Aunque pudiera parecer mentira, para Amelia. Han venido a mí porque por lo que contiene no se atrevían a ir a su padre. Si he de hablaros con franqueza, no me extraña, yo lo he visto y me he quedado de piedra. Solo decir, a modo de bombazo, que ese hombre misterioso que solía venir por aquí y ella se conocen. Y muy bien, todo hay que decirlo.

			- No entiendo nada, ¿y tú cariño?

			- Está bien, os lo explicaré-Pero interrumpió su relato porque en ese momento llegaba Cristina con la tortilla y los callos. Una vez dicho el “que aproveche” por su parte y retirarse Ramón les contó con todo lujo de detalles y lo buenamente que pudo lo que había en la carpeta que le había cedido Sandro. Las fotografías cariñosas de Amelia con ese forastero, los documentos, los planos...todo lo que allí había. 

			- ¡Madre del amor hermoso! Me dejas sin palabras, de verdad.         -dijo Lucía-¿Y qué piensas hacer?

			- Hemos quedado de acuerdo los niños y yo que lo llevaría a García sin falta. Mi intención era ir enseguida, pero Sandro me comunicó que Amelia tenía que prestar declaración esta misma mañana, así que iré por la tarde. 

			- Que no te pase nada- comentó Alex- Pero, ¿crees que Amelia ha podido?...Dios, no quiero ni pensarlo. Por cierto, que ricos están los callos ¿verdad? La tortilla tampoco tiene desperdicio. Como me gustaría estar presente cuando le entregues esto a las fuerzas del orden, va a ser un momento glorioso, ¿no crees Lucía?

			- Pues sí querido, glorioso a más no poder.

			- ¿Os gustaría venir conmigo?- dijo Ramón mirando al matrimonio- Si he de ser sincero, os lo agradecería.

			Así que quedaron para ir al cuartelillo a las siete de la tarde, una vez Ramón cerrara su negocio. Éste pasaría a buscarles por la botica y partirían. Quedaron de acuerdo que bajo ningún concepto le referirían nada a Leonor, buena era. Seguro que también querría venir con ellos y sería un verdadero incordio. Alex apreciaba mucho a su tía y Lucía le había cogido también cariño, pero las cosas eran como eran. ¿Qué les depararía ese encuentro?...

			A la hora convenida Ramón llegó a la botica. Sus amigos le esperaban en la puerta, por lo que después de los saludos de rigor se dirigieron al cuartelillo para hablar con García. El zapatero portaba la carpeta con toda la documentación y las fotos que Sandro le había facilitado. Se dijo que debía ser duro para un hijo desvelar todos esos secretos de su propia madre y así lo comentó con sus amigos.

			- Pues sí, la verdad-respondió Alex al comentario-no se deben sentir muy bien esos muchachos ahora mismo. Pero el día de mañana se darán cuenta que han hecho lo que debían por muy duro que sea.

			- Totalmente de acuerdo querido. No se puede vivir con la mentira, veamos que dicen las fuerzas del orden de todo esto.

			Aproximadamente media hora después llegaban a su destino. Al entrar se encontraron con el Sargento Serrano a quienes dieron las buenas tardes y procedieron a presentarse ya que no tenían ese placer ninguno de los tres.

			- Encantado-les dijo éste-¿Puedo ayudarles en algo?

			- Queremos hablar con García, traemos algo muy interesante relacionado en el caso Riemba.

			- Siento decir que ahora mismo no se encuentra, ha salido con la Capitana para unas gestiones. De todas formas, teniendo en cuenta la hora, no creo que tarde. Pero si mientras les puedo ser útil en algo, yo ayudo en este caso, así que...

			Se miraron los tres uno a otro como si telepáticamente pudieran adivinar sus pensamientos mutuos al respecto. ¿Era el Sargento de suficiente confianza como para mostrarle su hallazgo? Bien, de Sandro, claro. Lo acababan de conocer en ese momento, en cambio a García lo conocían desde que era un mozalbete. Claro está que hacía siglos que no se veían antes de todo lo sucedido por lo que mucha diferencia entre uno y otro no había. 

			- Un momento por favor, si es tan amable-dijo Ramón-hablaré un momento con mis acompañantes.

			- Como quiera. De todas formas con independencia que guarden o no, les refiero que comparte conmigo toda información que tenemos y que pueda llegar del caso. Así que esto -dijo señalando la carpeta -que imagino es el motivo de su visita también me lo manifestará. 

			- Yo creo que aquí el Sargento tiene razón- terció Lucía-no tiene sentido esperar. Anda Ramón, dale la carpeta y que juzgue por él mismo su contenido. Seguro que sabrá interpretar si teníamos que haber esperado a García o no.

			Pero como si cosa de la providencia se tratara justo cuando terminó de decir esas palabras se abrió la puerta y aparecieron Blanca y García. 

			- Anda, veo que tenemos visita-comentó éste-¿Qué les trae por aquí?

			- Algo muy interesante por lo que se ve-terció Serrano- señalando la carpeta que obraba aún bajo el brazo de Ramón. Estaban a punto de entregármela a mí para no demorar la espera, aunque les he referido que ibas a llegar pronto.

			- Está bien, veamos de qué se trata. Si tienen la bondad de pasar a mi despacho. ¿Quieren tomar algo? Blanca se lo traerá muy a gusto, ¿no es así?-dijo mirando a la capitana.

			. Por supuesto-contestó ésta.

			Los tres hicieron gestos rehuyendo el ofrecimiento, aunque igual a razón de la que se venía encima igual dos o tres litros de una buena tila no vendrían mal. Dudaban si para ellos o para el propio García.

			Entraron, se sentaron y acto seguido el zapatero entregó la “bomba explosiva”. García la abrió y la examinó. Los miró, volvió a mirar el contenido de la carpeta, así como tres o cuatro veces. Hasta que por fin las palabras le salieron de la boca.

			- Ya sabía yo que había algo raro, Serrano también era del mismo parecer. Esa mujer cuando vino aquí se comportó durante todo el interrogatorio de una forma muy extraña. Claro, después de ver esto, no me resulta nada raro. ¿Cómo ha llegado a sus manos si puede saberse?

			A modo de resumen, Ramón que era conocedor de ese particular le narró la historia. La visita de los niños, la búsqueda del cuento de Nerea, el hallazgo de la carpeta. Todo.

			- Estupendo. Vamos, lo que pasa siempre, buscas una cosa y acabas hallando otra. Demos gracias a la pérdida de ese cuento, entonces. Llegados a este punto, creo que habrá que ir a hacer una visita de cortesía a casa de los Riemba.

			- ¿Puedo pedirle algo?- preguntó Lucía-Vaya con delicadeza, nunca se sabe visto lo visto la reacción que esa mujer pueda tener con esos críos. 

			- Sí, sí, pierda cuidado, lo tengo bien presente. Ahora, si no les importa, les agradezco sinceramente esta aportación, es muy importante. Nos hace ver ya la luz al final del túnel, pero habrá que ponerse en faena.

			- Pongamos al Cesar lo que es del Cesar García- comentó Aleix que no había dicho nada en toda la conversación-a quién hay que dar las gracias y elogiar su osadía y atrevimiento es a esos muchachos. Otros en su lugar hubieran hecho mutis por el foro, porque estoy segurísimo que a pesar de todo quieren mucho a su madre y esto les habrá costado un mundo.

			Una vez puestas de manifiesto estas palabras por parte de Alex se levantaron, dieron la mano a García a modo de despedida y salieron del cuartelillo.

			Seguidamente García salió también y con un gesto invitó a Blanca y Serrano que hicieran acto de presencia. Tanto uno como la otra entraron y se sentaron, Su superior les enseñó el contenido de la carpeta quedando los dos patidifusos.

			- Bien, ¿interesante no? Pues prepárense porque mañana nos vamos de excursión a casa de los Riemba, así que procuren descansar esta noche que se avecina una larga jornada. Blanca, ¿has podido saber algo del paradero de ese señor o de Rubén?

			- No, y la gente parece no tener muchas ganas de colaborar. Da la impresión, aunque solo es una forma de pensar mía personal, que tienen el miedo metido en el cuerpo.

			- A ver, tenemos dos muertos a sus espaldas-contribuyó a la conversación Serrano- creo que es justificable que estén receptivos. 

			- Bueno, viendo el contenido de eso, igual la propia Amelia nos puede dar luz verde sobre el tema. 

			- Pobre-dijo Blanca- con lo enamorado que se le ve a Don Luis. Desde luego eso será una puñalada entre pecho y espalda. 

			- Bienvenida a la vida Capitana. Yo me retiro a mi despacho a terminar de hacer unas cosas y luego marcharé a casa a cenar un poco y regresaré que hoy me toca turno de noche. No me miren así, se que es su trabajo y no el mío, pero mañana les quiero bien frescos. Así que cojan el montante y vayan a dormir, nos vemos mañana. 

			La verdad es que ni Blanca ni Jorge (que así se llamaba el Sargento Serrano) le discutió para nada la decisión que había tomado su superior. ¡Faltaría más! Estaban exhaustos y unas horas de sueño reparador no les vendrían nada mal. Sobre todo a Blanca que llevaba metida en el ajo desde el primer día y ya las ojeras parecían, más que eso, espesas negruras que empañaban sus ojos verde oliva. 

			Serrano, al fin y al cabo, hacía tres días que había llegado y si bien llevaba a rastras el agotamiento del viaje no era lo mismo, o así quería consolarse la Capitana. Seguía sin ver justo que la hubieran delegado a un segundo plano. Menos mal que con ese descubrimiento este caso tenía visos de acabar pronto y ese maldito de García se iría pronto a tomar viento fresco. 

			Pero... ¿y si el resultado de la inspección que se había llevado a término daba lugar a que se iba también ella a tomar por el mismo sitio? Recordó las amenazas de gobernación de juntar dependencias de los dos pueblos para economizar, así que seguro que lloverían los despidos. Sabía muy bien cómo funcionaban las cosas. La gente era escogida a dedo, ¡y menuda mano la que lo sujetaba! Justamente, meditó en ello y la rabia y coraje fue creciendo cual fiera salvaje, la misma que ahora estaba en dependencias dirigiendo el cotarro que tendría que estar dirigiendo ella. Al fin y al cabo, hasta nueva orden, era su territorio. Si las cosas venían mal dadas no conocía ningún otro oficio, ¿qué haría ella? Empezó a plantearse diversas posibilidades: ¿la cantina? Ni hablar, servir alcohol a los cuatro borrachos que en más de una ocasión ella misma había encerrado en calabozos no era buena idea. ¿Quizás en la prisión? No, recordó que también hubo despidos allí. Muy mal, lo tenía, muy mal. Se avecinaban tiempos crudos. Decidió intentar no pensar en ello, que por un día que podía gozar del disfrute de dormir toda la noche no iba a desvelarse por ello. Así que marchó a su casa, se puso el camisón, se preparó algo de cena y se acostó. Con la ayuda, eso sí, de un buen somnífero.

			Serrano llegó al motel, se quitó el abrigo, se puso cómodo y se preparó un caldo ligero. No conviene irse a la cama con el estómago lleno, se dijo recordando los sabios consejos de su difunta madre fallecida meses atrás de una pulmonía. Mientras esperaba que la sopa se enfriara pensó en Blanca. Pobre, en cierta forma me da pena, García la ha relegado a segundo plano en su propio territorio y, encima, voy y vengo yo para hacerme cargo de la situación. Bien, se dijo, yo no tengo la culpa, cumplo órdenes. 

			Probó la sopa y al ver que estaba en su punto se la comió, tomó un vaso de leche y se fue a la cama. Cogió el libro que tenía en la mesita de noche y se puso a leer a la espera de que Morfeo hiciese acto de presencia.

			Mientras todo esto sucedía en un claro del bosque sentado bajo un árbol a la luz de la luna Rubén miraba las estrellas con aire pensativo. ¿Qué estaría sucediendo ahora? No había tenido nuevas ni por parte de Marques, ni tampoco de la Sra. Riemba. Que se fuera lejos, eso le habían dicho. Pero, ¿con qué dinero? Amelia le había dicho que en cuanto estuviera en lugar seguro contactase con ella de algún modo y discretamente y le harían llegar sus honorarios con intereses incluidos. Pues, la verdad, la cosa había llegado a un punto donde los intereses empezaban a ser bastante elevados. Recogió las cuatro hojas que por allí había y se hizo una especie de almohada, se tumbó y siguió mirando al firmamento con la esperanza de poder conciliar el sueño.

			Alex y Lucía llegaron a la casa, allí les esperaba Leonor con la mesa preparada para cenar. La buena mujer teniendo en cuenta los pocos días que faltaban para que la feliz pareja marchara tuvo la deferencia de preparar el menú favorito de su sobrino cuando era crío. Alex agradeció con un beso en la mejilla tal gentileza y se sentaron a la mesa. Hablaron de cuatro banalidades, la boticaria les preguntó que como había ido la tarde, ellos respondieron de la mejor forma posible eludiendo lo que en realidad habían hecho y, una vez acabada la cena, depositaron los platos en la cocina y se fueron todos a dormir.

			Ramón no podía conciliar el sueño, esa visita a García le había trastocado. No creía que le afectaría tanto pero recordó a esos chavales, la valentía que demostraron. De la cual seguro que tendríamos que aprender más de un adulto, meditó en sus pensamientos. Poco a poco en mitad de sus divagaciones logró dormirse.

			Y, poco a poco fue llegando la mañana siguiente para todos. Amelia fue a la habitación de los niños con la intención de despertarles, que desayunaran y no llegaran tarde a la escuela como el día anterior. Por descontado no se creyó ninguna de las excusas que el maestro le había comentado que habían argumentado tanto Sandro como Nerea. Pero decidió que tenía en esos momentos otros problemas y quebraderos de cabeza más importantes, por lo que tomó la decisión de simplemente dejarles sin postre a la hora de la cena y mandarlos a dormir. No sabía hasta qué punto se le avecinaban dolores de cabeza. 

			Luis había salido temprano esa mañana, la verdad es que quería evitar cualquier tipo de contacto con su esposa. ¿Podía uno llegar a odiar a una persona a la que se había amado tanto durante años y años en solo unas ráfagas de segundo? Tristemente, la respuesta la estaba sufriendo él en sus propias carnes. ¿Cómo había sido capaz de mantenerle engañado durante todo este tiempo? Y, lo que más le dolía, ¿cómo pudo dejarse engañar? 

			García, Blanca y Serrano se encontraban ya en dependencias saboreando sendos cafés a fin de dirigirse luego bien despiertos a casa de los Riemba. La Capitana Mirar ya les había puesto en antecedentes y sabían más o menos a qué hora podían hallar a Amelia. Los críos iban a la escuela temprano por lo que no se les encontraría, cosa que a ellos les venía de perlas para no crear momentos de tensión y Luis, probablemente, estaría en las bodegas de las cuales tenía por costumbre regresar a la hora de la comida. García encargó la misión a la mujer de que se acercara hasta las bodegas y fuera a por Luis mientras tanto Serrano como él se dirigían al hogar de los Riemba. Quedaron para encontrarse allí a las once y media de la mañana.

			Ramón entró en la cantina, se acomodó en uno de los taburetes de madera de la barra y esperó a que Pedro o Cristina estuviesen libres para atenderle. Era la hora de los desayunos por lo que el local a esa hora estaba bastante concurrido. Se alegraba por ellos. Recordó que en sus primeros tiempos a Pedro le había costado remontar pero poco a poco la cosa había ido fraguando. Su simpatía, la amabilidad de Cristina y, por descontado, sus buenos manjares hacían su cometido. No esperó ni cinco minutos cuando la camarera se acercó a él y le preguntó qué quería tomar. 

			- Por cierto, ¿qué haces aquí a estas horas Ramón? Te hacía trabajando.

			- Sí, razón llevas Cristina, ahí tendría que estar. Pero no puedo concentrarme, ciertos pensamientos andan por mi mente que...

			- Bueno, te sirvo ese chocolate y ese bizcocho que me has pedido y me cuentas. 

			Me cuentas... ¿Hasta qué punto podía contarle? Bien, al fin y al cabo a Alex y Lucía se lo había narrado todo, pero no era igual. Alex era su amigo, su antiguo vecino. Cristina, aunque conocida de años, era la camarera de un amigo. Dos cosas muy distintas, a su modo de ver. Cristina llegó con la comanda, cruzó los brazos, le miró y soltó “las palabras”: vamos, cuenta.

			Decidió que era una estupidez mantenerlo callado, al fin y al cabo tanto Cristina como el resto del pueblo se enterarían tarde o temprano. Quién sabe, lo más seguro, hoy mismo. La camarera no daba crédito a lo que oía de los labios del zapatero y más de una vez tuvo que interrumpirle. Se avecinaban tiempos muy difíciles para Luis y esos niños. Pobres, el enterarse de que tenían una madre así les tiene que haber dolido mucho. Porque, al fin y al cabo, un desengaño amoroso puede costarte más, menos, pero se supera. El engañar a tus propios hijos, eso ya era harina de otro costal.

			Mientras todo eso sucedía, las fuerzas del orden ya habían tomado camino. Blanca se dirigió con paso firme hacia las bodegas a buscar al Sr. Riemba mientras Serrano y García iban a por Amelia. Éste esperaba que la información facilitada por la capitana fuera cierta y la encontraran en casa, así todo sería más fácil.

			Llegaron a la casa sobre las once y cuarto, Blanca y Luis no habían hecho aún acto de presencia. Pero no tardaron mucho en vislumbrarles por el camino. Cuando estuvieron a dos pasos de ellos, Luis preguntó:

			- ¿Qué está sucediendo aquí? La capitana no ha querido darme ningún tipo de información. Se ha limitado a “ya te enterarás cuando lleguemos” y de ahí no la he sacado.

			- Pues nada-dijo García- aquí estamos. Ya hemos llegado. Si tiene la bondad de abrirnos la puerta por favor, tenemos que mantener una charla con su mujer y hemos ido en su busca porque queremos que usted sea testigo de la misma. ¿Se encuentra en casa verdad?

			- Que yo sepa sí, no me ha informado de si tenía que salir o no. A ver, que mire la hora. Sí, seguro que está.

			- Bien, allá vamos entonces. ¿Estamos preparados?-dijo mirando a Serrano y Mirar. Una vez éstos hubieron hecho un gesto afirmativo, miró a Riemba y le exhortó a que abriese la puerta.

			Una vez dentro Luis llamó a su esposa. Ésta hizo acto de presencia pasados unos minutos. Llevaba un vestido azul con un ligero estampado de margaritas blancas y un delantal rosado que había tenido mejores tiempos. Al ver el despliegue miró a su marido, volvió la vista a sus acompañantes, otra vez hacia él y, por fin, dijo:

			- ¿Qué está pasando aquí cariño? ¿Qué hace toda esta gente aquí?

			- No lo sé. A mí la Capitana Mirar me ha venido a buscar de las bodegas y me ha traído hasta aquí. Me ha dicho que sería cuando me informarían de todo. Han insistido en que tú tenías que estar presente.

			- ¿Yo?-dijo con cara de sorprendida que no se la creía ya nadie a estas alturas. Pero claro, ella qué iba a saber aún-¿Qué tengo que ver yo?

			García decidió no enredar más la madeja e ir directamente al grano. Miró a Serrano y este entendiendo al acto las órdenes de su superior le tendió la carpeta. Amelia la miró y su rostro se volvió blanco, más blanco que una prenda lavada por el mejor detergente.

			- Veo que le es sumamente familiar-abrió la conversación García- Y bien, ¿puede explicarnos qué significa?

			Amelia seguía muda, no podía comprender. Su hombre que la había guardado en lugar seguro. ¿Será imbécil?, pensó. Estaba perdida.

			- Por favor, puede elevar el tono de voz, no la oigo-le dijo en tono guasón García. Bien, estamos todos esperando. 

			La mujer, viéndose derrotada fue poco a poco deshojando la margarita del plan que habían urdido para hacerse con las tierras de Luis y construir un complejo de apartamentos de primera clase además de un gran centro comercial. Llevaban maquinándolo todo durante muchos años.

			- ¿Cuántos?- interrumpió Luis con una rabia inmensa.

			- Tantos como que tuve que acercarme a ti, conquistarte y hacer el paripé-lo miró con una expresión indescriptible la cual hacía que la tensión entre ambos se palpara por todos en el ambiente.

			- ¿Hasta el punto de casarte conmigo y tener dos hijos? ¿Pero hasta dónde eres capaz de llegar?

			- No tuve otro remedio. Y, por otro lado, ¿qué querías? Si me hubiese negado a tus deseos sería motivo de sospecha por tu parte. Sí, esos dos niños han sido el daño colateral que he tenido que pagar. Aunque he de decir que pasado el tiempo me doy cuenta que ha sido un mal que ha valido la pena, quiero a mis hijos con locura.

			- Disculpe que interrumpa esta conversación marital-saltó García- pero vamos a lo que vamos. Sra. Riemba, debo decirle que deberá acompañarnos al cuartelillo. Desde este momento considérese usted detenida, será mejor que colabore en todo momento. Capitana: proceda.

			Media hora después Luis se encontraba solo en casa. Las fuerzas del orden se habían llevado a su mujer y con ella a un trozo de su vida que él creía perfecto. Derrotado, rendido, aplastado por una inercia más poderosa que él se sentó en su sillón, agachó la cabeza y rompió a llorar como no había llorado en toda su vida. 

			Pero sabía que tenía que ser fuerte. Por Sandro, por Nerea y por el mismo. Ellos sí que habían demostrado ser un ejemplo a seguir. No es fácil escoger el camino correcto y ellos lo habían hecho. A pesar de que con ello habían barrido a su propia madre de un escobazo.

			 Estaba tan absorto en sus cavilaciones que ni oyó como se abría la puerta y Sandro y Nerea hacían acto de presencia. Los niños le observaron durante unas décimas de segundo y decidieron no decirle nada. Soltaron el material escolar, se quitaron los abrigos y se sentaron frente a él. Al cabo de lo que pareció una eternidad Luis levantó la vista y se percató de su presencia.

			- ¿Cuando habéis llegado? No os he oído-les dijo sin ningún atisbo de entusiasmo en su voz.

			- Ahora mismo padre-le dijo Sandro mientras miraba a Nerea a los ojos con el único fin de que no le llevara la contraria. ¿Y mamá?

			Sabía que llegaría esa pregunta. La verdad es que dentro del dramatismo de la situación tenía su gracia porque su hijo conocía muy bien la respuesta. Pero debía ser fuerte, como se dijo antes y tirar para adelante.

			- Hijos míos, tengo que hablar con vosotros. Ha sucedido algo que nos atañe a todos.

			- ¿A mamá también?- dijo esta vez Nerea.

			- También hija, aunque de distinto modo. Creo que vosotros también tenéis que darme unas cuantas explicaciones, por cierto.

			Media hora más tarde el padre había puesto al tanto de la visita de las fuerzas del orden, del paradero de su madre y éstos le narraron las vicisitudes en la búsqueda del cuento, el hallazgo de la carpeta y su visita a Ramón. Le pidieron mil perdones por no haberle mostrado a él antes su descubrimiento, pero Sandro le refirió que tenía miedo de que le afectara. Además, pensó que era mejor compartirlo con alguien imparcial y ajeno a la familia pero de confianza. Preguntado por su padre por los motivos por los cuales decidieron confiarse al zapatero Sandro dijo que no lo sabía, quizás la edad y la pinta de noble que tenía. 

			Luis no pudo por más que darle toda la razón a su primogénito. En efecto, Ramón era uno de esos tipos que te inspiraban confianza justo mirarle a los ojos y sin que hubiera pronunciado palabra. Continuaron hablando durante un poco más de tiempo y decidieron ir a comer. Aunque el grado de hambre no era muy elevado tenían que alimentarse. La niña se había limitado a escuchar y asentir en algún punto u otro. Luis sabía que con ella sería más difícil, estaba muy ligada a su madre.

			Amelia se encontraba en dependencias encerrada en el calabozo. El mismo, pensó, en el que había estado Santiago meses atrás. Lo que es el destino, recordó que se había propuesto su nombre para ayudarles en sus planes cuando éste fue detenido. Se acordó de Rubén, ¿dónde estaría? Bueno, la verdad es que eso poco le importaba. Es más, no le importaba poco, no le importaba nada. Quien sí le preocupaba era su amor, sin él ella era la única sospechosa y no pensaba cargar con todo el peso de la ley ella sola por mucho amor que sintiera.  A saber en qué lugar había metido la carpeta ese inútil para que estuviera en manos de García, se preguntó sin sospechar ni por un momento que durante todo este tiempo la había tenido más cerca de lo que imaginaba y que el detonante de que obrara en poder de las fuerzas del orden habían sido sus propios hijos.

			Oía como conversaban Blanca, Serrano y García. Le habían dicho que no tardarían en prepararlo todo y prestaría declaración. Pues se le estaba haciendo eterno, la verdad. ¿Qué demonios estaban haciendo? Seguro que estaban ahí sentados cómodamente, hablando de sus cosas como si nada. 

			Pero no tuvo que esperar mucho tiempo más. No habían pasado ni cinco minutos cuando Blanca acudió en su busca.

			- Vamos, acompáñeme-le dijo.

			- ¿No podría quitarme las esposas? Me duelen las muñecas.

			- Lo siento, eso no va a poder ser.

			Amelia percibió en el acto que no lo sentía en absoluto. Entraron las dos en el despacho de García. Se sentó en una silla enfrente de éste y Serrano. Blanca quedo tras ella y empezó el asedio de preguntas tras el cual la señora García fue llevada de nuevo a los calabozos. 

			- Sabe más de lo que nos quiere hacer ver-dijo Blanca-¿No piensan igual?

			- Mire capitana, allá ella. No me preocupa lo más mínimo. 

			- Bien, perdón que le contradiga, pero en el caso de ese Marques al que me parece ver como artífice de toda esta trama habría que localizarle cuanto antes.

			- No me ha entendido. Digo que no me importa que le proteja, no que no quiera encontrarle. 

			Pero en ese mismo momento se encontraba muy lejos. Más lejos de lo que García podía imaginar desconociendo la suerte que estaba corriendo su querida Amelia. ¿Debía considerarla así? ¿La había amado verdaderamente o solo se había aprovechado de ella para lograr sus fines? Era una gran mujer, eso sin dudarlo, pero...

			Se dirigió a una tienda de ropa, tenía que cambiar radicalmente su aspecto. No bastaba con haber puesto millas de por medio, si algo fallaba y le buscaban la descripción que tenían de él debía ser anulada por completo. Así que modificaría todo de su persona y se agenciaría de una nueva identidad. 

			Alex y Lucía decidieron dar un último paseo por los alrededores del pueblo antes de marchar a la capital. Por la tarde tenían merienda en la cantina para despedirse oficialmente de todos. Habían sido unas semanas repletas de emociones y aunque tenían ganas de volver a su vida cotidiana no podían evitar sentir cierta tristeza. Ambos prometieron volver más a menudo.

			No llevaban ni diez minutos andando por el bosque cuando oyeron unas voces. Dirigieron sus pasos hacia donde provenían y vieron sentado a la sombra de un gran árbol a Rubén. Alex le dijo a Lucía que fuera lo más rápido posible al cuartelillo mientras él iba a ver al hombre y sosegarle ya que parecía estar en un extremo estado de nerviosismo.

			Hizo caso a su marido no sin cierto aire de preocupación. A saber de lo que sería capaz ese individuo. ¿Iría armado? Esperaba que no, pero no podía olvidar el modo con el que fue asesinado Pérez y la duda carcomía su cerebro y su corazón. En ese momento deseó con todas sus fuerzas que quién apretó el gatillo ese día fuera el hombre trajeado, no era momento de quedarse viuda. Ni mucho menos. Así que fue lo más rauda y rápida posible y en menos de veinte minutos ya estaba en dependencias de la guardia civil con la lengua fuera y la respiración acelerada.

			Blanca al verla llegar de ese modo le dijo que se tranquilizara y tomara asiento. Le dio un poco de agua y cuando la vio en condiciones preguntó a qué se debía su visita. Se lo contó muy rápidamente y la capitana Mirar sin perder más tiempo fue al despacho de García, el cual se encontraba intercambiando impresiones con Serrano sobre la declaración de la señora Riemba y le puso al corriente de la situación.

			Una vez informado le pidió a Serrano que se quedara allí por si sucedía algo mientras Blanca, Lucía y él se dirigían al bosque. Cuando llegaron al lugar Rubén ya estaba algo más calmado. Alex se acercó a su mujer y le dijo que se tranquilizara, no había corrido peligro en ningún momento. El hombre no opuso resistencia y las fuerzas del orden se lo llevaron al cuartelillo junto a Amelia. Tendrían que compartir “suite” dijo García en plan sorna, el presupuesto no daba para más.

			Blanca estuvo tentada, a tenor de nombrar la palabra presupuesto por su superior, de preguntarle por su futuro. Pero como si éste pudiera leerla la mente, o más bien en ese momento se la había leído le espetó.

			- Quién iba a decirnos capitana que dentro de la desgracia las muertes de Pérez y Zabaleta han sido providenciales. Sobre todo porque al juntar dependencias, porque se juntarán, usted y Vega estaban de patitas en la calle. Y, ahora, fíjese. Si no fuera porque ya sé lo que ha sucedido sería mi principal sospechosa, le dijo sonriendo.

			Pasaron los meses, Amelia y Rubén fueron juzgados y encarcelados. De Marques nunca más se supo aunque las investigaciones para atraparle seguían su curso. Luis poco a poco y con ayuda de sus operarios iba salvando las bodegas, algún día volverían a ser lo que eran. Su vida personal ya era otro cantar, pero con la ayuda de sus hijos lograría salir adelante. Los trámites de divorcio iban lentos, muy lentos, pero tenía a los mejores abogados.

			Y, para acabar, Pedro y Cristina siguieron atendiendo con su simpatía a todos los comensales que deseaban saborear sus buenos guisos en la cantina, Ramón con sus gafas nuevas y su buena vista con ellas puestas siguió cambiando tapas y abrillantando calzado, el llanto de un bebé se oía en casa de Carlos y Sandra, Leonor con su desparpajo continuó despachando jarabes y pastillas para la tos, Blanca se trasladó al otro pueblo donde se encontraban las nuevas dependencias y Alex y Lucía desde la capital esperaban el momento de poder regresar a ese pueblo que tanto les había dado.

			Fin
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